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    A Ricardo Rocha


     


     


     


     


     


    Se levanta en el mástil mi Bandera


    como un sol entre céfiros y trinos,


    muy adentro en el templo de mi veneración,


    oigo y siento contento latir mi corazón!


     


    ¡Es mi Bandera la enseña nacional,


    son estas notas su cántico marcial,


    desde niños sabremos venerarla


    y también por su amor vivir!


     


    TOQUE DE BANDERA


     


     


     


     


     


     


    




  

    LIBRO I


     


     


     


    ¡Mexicanos, al grito de guerra


    el acero aprestad y el bridón,


    y retiemble en sus centros la tierra


    al sonoro rugir del cañón!


     


    CORO HIMNO NACIONAL MEXICANO


     


     


     


     


    




  

    I


     


     


    —¿Qué te parece el sitio?


    —¡No está nada mal!


    —Y espérate a mañana, cuando se inaugure el parque nudista. Esto será un paraíso.


    —¡Ya es un paraíso!


    —Tienes razón, ya lo es. No por nada, estas playas del caribe mexicano están en la lista de las mejores playas del mundo. Resultan alucinantes al ojo humano, además de que se hallan en estado casi virgen. Pero en mi opinión, esconden algo más, no sé. Poseen un encanto sobrenatural que atrapa a quienes quedamos cautivados con el espectáculo de su belleza. Es irresistible. ¿No te parece?


    —Sí, por qué no


    —Todo aquí es encantador. Observa esta arena blanca y el azul turquesa de esas aguas que tenemos frente a nosotros. Aquí todo es hermoso. Los arrecifes, los manglares, los ríos, el cielo estrellado, qué sé yo. Esta Riviera no tiene comparación con ninguna otra región del planeta. El lugar es capaz de hacer brotar en el alma de cualquier espectador una rara sensación, algo extraña, como una especie de inspiración.


    —¿Inspiración?


    —Así es, inspiración. Imagina, por ejemplo, a Los Mayas. Aquí forjaron su imperio: a lo largo y ancho de estas costas celestiales. Este territorio fue su hogar por cientos de años. Aquí anduvieron día y noche. Es posible que, este entorno mágico, los haya influenciado para levantar una civilización que en su época fue de las más desarrolladas y poderosas. El cosmos que crearon surgió de la apreciación cotidiana de todos los elementos que componen esta biosfera paradisiaca. El entorno los embulló de grandeza. De ahí que nos hayan dejado a los mexicanos y al mundo entero, un legado de sabiduría y misterio que todavía no acabamos por entender. Su ciencia es milenaria e incluso infinita. Aquí comenzó…


    —Supongo que sí.


    —Y supones bien. Por eso me emociona que mañana se consolide aquí precisamente, en este escenario espectacular, el proyecto que he acariciado por tantos años. Por fin, mi propia playa nudista.


    —¡Felicitaciones!


    —Se te agradece.


    —¿Y qué clase de invitados esperas?


    —Los que se esperan para estos casos.


    —¡Entonces se va a poner bueno!


    —¡Así es, mi querido Emilián! Siempre soñé con un negocio como éste, dónde se pudieran fundir mis aficiones y mis inversiones. ¿No te parece fenomenal?


    —¡Ya lo creo!


    —Y el coctel, ¿qué tal?


    —Estupendo, también.


    —¡Un Carlos III, para mis amigos!


    —Pues ¡Salud! ¿Y qué tanto lleva éste menjunje?


    —Tequila, sal, limón y el elíxir secreto.


    —¿Secreto?


    —¡Secretísimo! Es una receta de familia, celosamente guardada por no sé cuántos años. Antes, la esencia era el mezcal de tecol. Pero desde que abrí la tequilera, sólo le pongo tequila de agave azul, de primerísima calidad, para probar lo que yo mismo produzco. Ya sabes que me gusta promover lo propio.    


    —Cierto. Cada día abres más negocios y diversificas tu capital. Te admiro por eso.


    —Gracias. No niego que a veces se gana y a veces se pierde, como en cualquier apuesta. Pero la mayoría de las veces, me va bien. Ahora que, te confieso, lo que más disfruto de ello, es ésa exquisita sensación de ansiedad que brota cuando imagino un nuevo proyecto y lo pongo en marcha. ¡Eso me hace feliz! Aunque luego viene una brecha de vacío, hasta que me surge la idea de otro negocio, y así constantemente.


    —Debe ser estupendo pensar así.


    —¡Es mi naturaleza!


    —En cambio, yo… Te aseguro que soy más tradicionalista. En nuestra familia sólo nos han enseñado a cuidar la herencia, a preservar el legado de los abuelos. No me atrevería a emprender los negocios que tú haces. Siempre has sido más arriesgado que yo.


    —Es que ese es tú problema Emilián, confundes los términos. No se trata de arriesgar o de invertir nomás, es más que eso. Se trata de vivir. Y para ello, a veces hay qué experimentar.


    —¿Entonces crees que me da miedo vivir?


    —Por supuesto. Todas tus dudas y temores provienen de esa circunstancia. Disculpa que te lo diga de este modo, pero ¡a todo le temes! Y esto en los negocios, Emilián, puede ser contraproducente. Sino cómo te explicas que el porcentaje de tu capital respecto al año pasado, solamente creció un dos por ciento, apenas cercano al PIB. ¿No te parece una pérdida de tiempo y esfuerzo?


    —Sí tú lo dices…


    —No lo digo yo, lo dicen los números. Cómo es posible que la fortuna que posees apenas se haya expandido un tres por ciento en diez años. ¡Francamente es un desperdicio!


    —¿Será?


    —¿Sabes qué me dijo mi padre un día? Si no eres capaz de volver a empezar, entonces no sirves para los negocios. En este mundo, las fortunas van y vienen. Los capitales fluyen, y debes dejarlos fluir. El dinero es un torrente que debe ser canalizado, pero no desaguado. Siempre debe correr, siempre. Y para eso, hay que desatar las fuerzas que producen esa corriente.


    —¿Y cuáles son esas fuerzas?


    —La inspiración, los riesgos y los pasatiempos.


    —¿En serio?


    —¡Sí! Para que el dinero fluya, primero se debe imaginar qué cosas posibles se pueden hacer con él. Cosas que te inspiren, que verdaderamente te motiven, que te satisfagan al grado tal que estés dispuesto a arriesgarlo todo para saciar esa idea. Luego, hay que franquearlo de riesgos, de esos riesgos que se consideran perturbadores, de los que se piensa que es imposible librarse, ¿para qué?, para que se vuelva atractivo, así nadie pensará en retirarlo, esconderlo o despreciarlo, todos acudirán a alimentarlo. Y, por último, su inversión o colocación, debe implicar un pasatiempo, como un juego de azar o de apuesta, para que siempre exista la sensación de divertimento, las estadísticas deben volverse exquisitas. Si se conjugan todos esos elementos, el dinero fluye a una velocidad descomunal, crece, crece y crece, como un afluente imparable.


    —¡Lo qué me dices, es una locura!


    —Sí, lo es. A mayor divertimento mayor afluencia.


    —Definitivamente, por más que lo intento, no comprendo esa ciencia tuya.


    —No necesitas comprenderla. Se debe sentirla. Ése es el secreto de hacer negocios de este modo, por inspiración, por riesgo y por pasatiempo. A mí me ha funcionado.


    —¡Pues no! Eso no es lo mío.


    —Sí amigo, lo sé. Y sabes que no pretendo cambiar tu forma de pensar. Creo que cada quién posee algún talento especial para salir bien librado de sus asuntos.


    —Yo te agradezco todo lo que me confías. Sobre todo, ése persistente deseo que tienes de que me vaya bien. Agradezco sinceramente tus consejos.


    —Para eso eres mi amigo.


    —Pero sabes, que será difícil que cambie mi forma de pensar y de actuar, soy más bien de ideas fijas y conservadoras.


    —Sí, lo sé. No te preocupes. Yo te aprecio como eres, porque, antes que nada, está nuestra amistad.


    —¡Salud entonces, por nuestra amistad!


    —¡Salud!


    —Y a propósito de inspiración, riesgos y pasatiempos, ¿sabes que se me ha metido en la cabeza últimamente?


    —Qué cosa.


    —Pues te vas a reír, porque quizá sea una idea loca, algo extravagante.


    —¿Cómo este parque nudista?


    —No, algo más extravagante


    —Pues cuéntalo. Aunque de ti, nada me parece raro.


    —Muchas gracias. Pues te diré. Pero antes, necesito que me respondas una pregunta


    —¿Cuál?


    —Una muy sencilla: ¿cuánto amas éste país?


     


     


     


    






  

    II


     


     


    ¡Somos un país de endinos! De perdedores. Este pueblo, es un pueblo pusilánime. Está repleto de holgazanes y de idiotas. A donde quiera que dirijo mi visión, los observo, a donde quiera que ando, me los encuentro, pululan por todas partes. Se dejan ver desenfadadamente, como si la estupidez fuera un asunto de moda o una feria de exhibición. Se carcajean de sus veleidades y sus vergüenzas en clara apología de la ridiculez, como si en ello hubiera gracia alguna; la risa es nuestro peor síntoma, es un modo de rendir culto a la indiferencia. Somos una patria donde la insensatez crece como hidra, infestando las calles, los hogares y las conciencias. En este territorio aflora la mediocridad, la imbecilidad y la estulticia por dondequiera. ¡Carajo! ¿Qué nadie se da cuenta de ello?


    Somos una nación que lo niega todo, y por lo mismo, se le niega todo. Somos reacios por sistema a la perfección y la estética. Nuestros sentidos no alcanzan a percibir la magnificencia de lo sublime. Cotidianamente nos mofamos de la disciplina, el orden, la belleza y la higiene. No nos importa vernos al espejo en ruinas, con una existencia demacrada y descompuesta. Carecemos de amor propio. Negamos aquello que nos pueda significar beneficios perenes. El largo plazo no tiene cabida en nuestras expectativas. Solemos negar el futuro como estrategia de sobrevivencia. Adolecemos del sentido práctico de la administración y cuidado del tiempo. Nuestra forma de vida está fundada esencialmente en el desperdicio. 


    En esta mi patria, todo lo echamos a perder inmisericordemente. Todo lo hacemos sin coraje y sin sentido. Pero tenemos la coartada perfecta para evadir responsabilidad: los otros. Apetecemos culpar a los demás de nuestras desgracias. Somos apóstoles de las lamentaciones y los lloriqueos. Nadie responde por sus actos. Nadie se responsabiliza de su pequeña existencia ¡Todos se hacen pendejos! En el hogar, en la escuela, en el templo, en el trabajo, en el diario, en la cantina. Nadie hace las cosas por respeto a su nación, por eso, todo se nos vuelve escoria. Todo en mi México está infestado de vacuidad. Nuestras instituciones sociales se hallan en la decadencia. La familia mexicana, la sagrada familia mexicana, descansa sobre el lomo de una madre enfermiza, abnegada y asexual, que apenas puede sostenerse en pie todas las mañanas para ver partir a diario a sus hijos con rumbo al fracaso y que reza con fervor añorando morir cuanto antes. La religión que profesamos, apesta, no le sirve a nadie, es apenas una parodia de la vida más ignominiosa de los santos de La Iglesia; y quién, maldita sea, se ha tomado en esta nación la molestia de leer los textos del Libro Sagrado, libro al cual se le da un trato de trebejo, pues de la forma más humillante, quien debiera gozar por poseer este maravilloso legado, lo conserva como se conserva un florero barato. Nuestras escuelas, por otra parte, son los tristes restos de lo que alguna vez creímos pudo haber sido un semillero de grandes líderes; hoy nos tenemos que conformar con que estén convertidas en guarderías de quinta categoría. Y el ejército, el ejército de mis amores, qué hemos hecho con él: le hemos arrojado su honor a la criminalidad, como se le arroja un pellejo a un perro sarnoso. Y para qué repasar más. Nunca ganaremos un mundial de fútbol.


    Somos un pueblo de zánganos, de parásitos, de atenidos. Siempre esperamos que otros hagan, que otros inventen, para hurtar. Permanecemos a la expectativa de qué nuevas ideas o nuevos inventos salen a la escena internacional para aprovecharlos. Somos un pueblo limosnero, pendenciero, todo queremos que nos den, de nada queremos pagar ningún precio. Seamos sinceros, nuestra pobreza no es económica sino de iniciativa, de compromiso, de valor. Somos un pueblo impotente, cobarde, sin ánimo, sin ilusiones perdurables, donde la simulación es la base de nuestras estructuras. Todos mienten, todos roban.


    Toda nuestra historia está plagada de fracasos y frustraciones. Una seguida de otra. Somos un pueblo conquistado, despojado, engañado, saqueado y sojuzgado. Cargamos con una pesada loza de secuelas de humillaciones. Hicimos una Independencia que no fue una verdadera emancipación sino una farsa en que la disputa fue tan sólo el látigo del amo, las víctimas ya las había aportado La Conquista. Luego, llegó una Reforma que nos dotó medianamente de soberanía, ¿para qué?, para que arribara un aprendiz de dictador, que a las primeras de cambio huyó, un dizque reformador que ni siquiera tuvo las agallas para enfrentar la realidad de la guerra. Por su culpa y la de otros imbéciles, nos matamos en una Revolución que todavía no acaba por hacerle justicia a nadie, antes bien, se convirtió en una coartada para encaramar a otros aprendices, pero ahora de políticos, que expulsaron al ejército de la acción y fueron el criadero de los políticos de hoy, que siguen sin entregar nada a su patria mas que sus vergüenzas y sus miserias. Y desde entonces, todos se divierten con este teatro. Cada elección se repite la misma historia. Regresa el circo con los mismos personajes, aunque sean interpretados por nuevos actores, el guion siempre es el mismo. Nadie ha tenido la osadía de imaginar otras escenas, otros escenarios, otros libretos. Nos estamos ahogando con la misma pantomima podrida.


    Todos alardean que se sacrifican, como Jesús. Por eso siempre terminamos salpicados de pesares, como Santo Cristo. Lo que necesitamos los mexicanos, son Poncios Pilatos, que conduzcan al sacrificio a cientos de nazarenos, por una causa bondadosa, útil, perdurable para la Patria. ¡Insensatos! Si acaso prestaran atención a nuestro glorioso himno: ¡Piensa oh, patria, querida que el cielo, un soldado en cada hijo te dio!  Eso debemos ser para esta tierra, unos auténticos soldados, dispuestos al sacrificio cada vez que se nos demande. Nadie se sacrifica por esta patria, no como es debido. En cambio, nos gusta quejarnos y lloriquear por todo. Hemos hecho de la lamentación una escuela y del llanto una universidad.


    Somos un pueblo atenido. Estamos sometidos por los designios de las grandes potencias en el mundo. ¿Pero saben qué? En el planeta no le importamos un carajo a nadie. Nos ven como arrimados, ocupantes de un territorio que no merecemos. No hacemos nada por nadie en el mundo. Ni siquiera hemos tenido los arrestos de iniciar una carrera armamentista, fabricando alguna bomba nuclear u otra arma letal que pudiera impresionar al orbe. Nadie nos respeta por ello. No representamos un peligro para nadie. Con esta actitud ingrávida, nunca seremos líderes de nada, acaso de la impasibilidad. ¿Qué cosa le hemos aportado al mundo? ¿Qué significamos los mexicanos para el mundo que habitamos? Somos parte de sus vergüenzas, de sus cargas. Nos dejan existir porque acaso nos tengan lástima, pero seguro que alguien está urdiendo algún plan para expulsarnos de nuestro territorio o para exterminarnos.  


    ¿Y nos damos cuenta de ello? ¿Lo percibimos? ¡No! Ahí radica nuestro más abominable pecado, en que ni siquiera nos percatamos de nuestras inmundicias; nos hemos acostumbrado a vivir entre el estiércol. Creemos que transitamos por el sendero correcto, creemos que nos encaminamos por la ruta de la vanguardia. Todo es falso. ¡Mentira! Torcemos la verdad y la realidad para presumir un mundo de ficción. Pero en la simulación sólo hemos confeccionado una trampa que nos impide avanzar ¿A dónde vamos con esta falta de gallardía? ¡A ninguna parte! No se llega a ningún lado con la abulia a cuestas. Primero debemos deshacernos del valemadrismo que nos mantiene atrapados en la mendicidad.


    Pero algún día, se le tendrá que poner fin a esto, cueste lo que cueste, así tengamos qué sacrificar lo qué más aquilatemos, lo que más valga para cada uno de nosotros y nuestras familias. El remedio tendrá que provenir de las entrañas de los propios mexicanos, como el antídoto de un veneno de culebra. Tendrán que ofrecerse sacrificios al porvenir y la esperanza. Tendrán que celebrarse oblaciones a la posteridad y la grandeza. México debe reestablecer su sitio en la historia del mundo. Sin sacrificios no hay destino para ningún pueblo. La base de todo progreso y patrimonio está fundado, inexorablemente, en el sacrificio.


    Este país necesita un líder que lo saque de la mediocridad en que está sumido desde hace quinientos años. Un líder que lo conduzca por el camino de la grandeza…


     


     


     


    


  

  

    III


     


     


    Todos en el diario vislumbramos que las elecciones nacionales que se avecinaban podrían resultar las elecciones más competidas en la historia del país. Los partidos tradicionales, PRI, PAN y PRD, apenas estaban alcanzando el veinte por ciento de la intención del voto en cualquier elección que se presentaban, fuese estatal o municipal. Las tendencias sugerían que habían llegado a su tope máximo; el desgaste de gobernar en aquellas plazas que se hallaban encaramados a lo ancho del territorio nacional, les estaba cobrando factura a estas tres fuerzas políticas tradicionales. Eso abría la posibilidad de que algún candidato independiente o un partido de «la chiquillada» pudiera alcanzar una victoria con el treinta o hasta el veinticinco por ciento de la votación. Esta circunstancia, mantenía al país emocionado, con un halo de esperanza en los corazones de los mexicanos, en una especie de presentimiento, de que ahora sí, un verdadero cambio de régimen se aproximaba. La nación aguardaba expectante acariciando esa posibilidad. Los números así lo hacían ver.


    Por segunda vez, desde aquel año dos mil en que el PRI fuera derrotado por el PAN —Y luego del paso decepcionante de este partido por la Presidencia de la República que terminó siendo una de las grandes desilusiones en la historia de México, a tal grado que la gente optó por regresar de nuevo al PRI a Los Pinos como una opción menos impertinente—, volví a notar en las calles, en los cafés, en la universidad y adónde quiera que me paraba, ese aire de cambio que fue tan característico de aquellos años. El clima de la república se percibía anímicamente prometedor y cargado de ilusiones. Medio mundo comentaba de «la posibilidad» de que ahora sí, un verdadero cambio avendría. 


    En lo personal, y pese a que compartía el entusiasmo de mis compatriotas, el ambiente no me resultaba tan halagüeño como a la mayoría, por el contrario, la situación me daba de qué pensar. En México siempre hemos sido propensos a imaginar soluciones mágicas para los problemas. Nuestro fervor por la virgen de Guadalupe, nos hace creer que todo cuanto nos favorece es siempre obra de un milagro. No solemos atribuirle nada a la planeación, al sacrificio o al esfuerzo colectivo, y por lo mismo, desestimamos cualquier forma de concebir la realidad y el futuro que no pase por el toque divino. Cuando nos va bien, acostumbramos agradecerle a la virgen por el prodigio, pero cuando nos va mal, el culpable siempre termina siendo el presidente —a éste tótem le achacamos todas nuestras desgracias—, aunque de vez en cuando, nos gusta pensar que el presidente también es de origen astral, como la virgen. No pasa seguido, pero pasa. Las épocas electorales allanan esa idea. Como sea, pululaba un pensamiento mágico en el ambiente en el sentido de que llegaría alguien prodigioso que vendría a resolver los grandes problemas del país en un solo acto de prestidigitación. Por eso mismo, no compartía el entusiasmo de todos, fundado en el puro optimismo más que en la razón; pero al mismo tiempo, esa actitud holgada de la gente era lo que me tenía inquieto. Cuando todos piensan que un milagro nos salvará, lo que hacemos es engendrar un monstruo llamado desilusión, en el mejor de los casos, u otro mucho peor, cuando las cosas se salen de control. 


    Por otra parte, la cosquilla de las elecciones, desde el momento mismo en que comienza a permear en la mente del pueblo, no nos deja pensar en otra cosa que no sea en el protagonismo de los personajes que buscan representarnos, en lugar de concentrarnos en los escollos que debe afrontar un primer mandatario, es decir, como aquél que encabezará la lista interminable de asuntos pendientes y temas rezagados de la agenda nacional; porque de eso se trata ser presidente, de obedecer al mandato de sus votantes, de asumir el compromiso de responder en primer lugar por los rezagos del país. Sin embargo, eso lo dejamos para después, cuando ya está encaramado en la silla. En los comicios, entretanto, toda nuestra atención se centra en el espectáculo que puedan ofrecer los candidatos y en lo que esperamos que sea la contienda, también vista como un circo. Nos divierte ser los espectadores pasivos de un cuadro de actores de pésima categoría. Ahí es donde se vuelve insufrible una elección presidencial. Y ahí es también donde todo se puede echar a perder.


    Ahora que, viéndolo bien, un escenario así, en medio de un inusitado entusiasmo popular, con cifras cerradas y ganador improbable, pinta para que cualquier cosa pueda suceder. Si además le añades confianza, insensatez y optimismo de los votantes, en un ambiente cargado de buenas intenciones, falsas expectativas y hambre de cambio, aderezado con candidatos carismáticos, promesas irracionales y propaganda eficaz, se puede detonar la locura. Un exceso de confianza de la gente puede acabar por minar la sensatez. En un estado de euforia es más fácil engañar o estafar. Cuando la política llega a ser divertida o entretenida, y pierde toda la seriedad y solemnidad que debiera caracterizarla, podemos meternos en un problema de dimensiones incalculables. En resumen, todo eso junto, la esperanza renovada de un pueblo, la expectativa del arribo de un salvador, pero más aún, la posibilidad real de cualquier postulante de alcanzar la silla presidencial, no presagia nunca un buen desenlace. Al final del día, un escenario así, resulta un caldo de cultivo para la aparición del populismo y la demagogia en su máxima expresión que, aunque siempre se hacen presentes en una campaña electoral, hay ocasiones en que se pueden llevar a una cúspide de encantamiento. Un rio revuelto puede significar la ganancia de la insensatez y la pérdida de la cordura.


    En ese ambiente previo a los cercanos comicios, en el diario me encargaron que cubriera a los candidatos que pudieran presentarse como independientes, en una franca labor como corresponsal de campaña. Mi tarea consistiría en investigar y en reunir toda la información pertinente del pasado de cada uno de ellos para elaborar la consabida «ficha roja» del candidato, en apersonarme en sus actos públicos, en entrevistarlos en lo individual y en irles siguiendo los pasos durante la campaña, y en el caso de un eventual triunfo, acompañarlos día tras día hasta su toma de protesta. A partir de ello, diseñé mi ruta de trabajo. Ya tenía en la mira a algunos de ellos, que venían anunciando abiertamente que contenderían; para mi fortuna, eso me facilitaría las cosas. Ese grupo estaba compuesto de expresidentes, ex primeras damas, ex gobernadores, ex magistrados, y una larga fila de marginados de sus partidos que por una u otra razón habían sido expulsados de las filas de las organizaciones políticas que los vieron nacer. Casi todos eran postulantes conocidos, con una biografía hecha y reconocida, con una imagen nueva, aunque con ideas viejas. En el horizonte, había pues, de chile, de mole y de manteca, pero nada que hiciera pensar en lo excepcional; unos más avezados que otros, sin duda, pero todos con la firme convicción de persuadir a los mexicanos, en una nueva oportunidad, de lo fantástico de sus propuestas para salvar a México.


    Estaba seguro que toda esta parafernalia de las elecciones por venir, me ocuparía un buen rato para conseguir aliviar el alma y espabilar los recuerdos que en ese instante me fastidiaban. Necesitaba olvidar a como diera lugar. No pasaba precisamente por un momento personal que pudiéramos catalogar de aceptable o al menos de mínimamente aceptable. Aura acababa de dejar el apartamento que compartimos durante cinco años. Con ello dejó un vacío profundo en mi vida. Se marchó «definitivamente para siempre», como lo dejó ella muy en claro, es decir, sin posibilidad de regresar, como otras veces sucedió, cuando al otro día lo arreglábamos todo de forma amorosa. Esta vez no fue así. Y aunque el rompimiento no resultó intenso o sorpresivo, sino más bien sensato, platicado, maduro, como dos adultos que éramos, de cualquier modo, me había afectado como a un chiquillo. No era el primer rompimiento del que tuviera memoria, pero sí el más significativo, realmente la amaba, ahora me daba cuenta. Después de cinco años juntos, en que conviviéramos como un matrimonio cualquiera, con sus celos, humores y conflictos ordinarios, la extrañé por primera vez.
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    —¿De qué hablas?


    —¡De amar a México! Esa es mi pregunta: cuánto amas a este país.


    —Bueno, eso no se pregunta…es obvio.


    —No es obvio, te lo aseguro, por eso lo pregunto. Pero no importa. La cuestión es que, se me ha ocurrido una idea interesante que pudiera cambiar el destino del país o al menos repensarlo.


    —¿Una nueva compañía de místicos y videntes?


    —No estaría mal, ahora que lo mencionas. Pero no se trata de eso, sino de algo más impactante.


    —Vamos, ¿me lo vas a decir de una vez?


    —Claro amigo. Verás. Siempre he pensado que nosotros los mexicanos somos un pueblo alegre, optimista, jovial, echado para adelante. Pero padecemos de un mal arraigado, carecemos de ése instinto que anima el éxito, es por eso que, nuestro optimismo lo basamos más en la resignación que en la confianza. Es decir, nos conformamos con lo que la vida nos va dando sin esperar nada más, por lo que ése entusiasmo es más bien una sensación de paz y no de denuedo ¿Me entiendes? Hemos sido tantas veces decepcionados por las circunstancias, que preferimos perdonar, olvidar y abanderar una fe chambona que nos hace sentir que todo cambiará algún día por arte de magia. O sea, que nos gusta hacernos majes en lugar de actuar.


    —Sí, coincido contigo. Pero, y eso qué...


    —Okey. ¿Y qué ha sido lo que siempre nos ha decepcionado de nuestra existencia colectiva como país? Me refiero, ¿a aquello que todos coinciden que ha sido nefasto y debe cambiar?


    —No sé…, tal vez los políticos, los partidos, no sé.


    —¡Exacto! ¡La política!


    —Sigo sin entender.


    —Okey. Continúo. Como bien dices, lo que constantemente nos decepciona de la vida nacional, casi cotidianamente, te lo puedo hasta firmar, son ¡los políticos!, que siempre dan de qué hablar por uno u otro motivo, pero insistentemente en sentido negativo, en forma de escándalo, casi nunca de modo positivo, es decir, en forma de ideas o resultados satisfactorios.  


    —También nos duelen las derrotas de la Selección de Fútbol, ahora que traes a cuento el tema de las decepciones.


    —Sí, por supuesto, pero allá cada y cuando. En cambio, los políticos, lo hacen con tanta frecuencia, que ya nos hemos acostumbrado a ello.


    —Cierto.


    —¿Y quién es, dentro de toda esa caterva de políticos, el número uno en decepciones?


    —¡El presidente de la república!


    —Tú los has dicho. Pero, ¿y por qué nos decepciona, unas veces sí y otras también?


    —Pues, porque no hace lo que todos creemos que debe hacer por México.


    —Es correcto. Y siendo sinceros, le pedimos puras pendejadas. ¡Queremos que haga magia!


    —Bueno, en cierto modo, pero…


    —¡Claro que es así! Deseamos que un solo hombre resuelva todos los males del país. ¡Pensamos que tenemos a Merlín de presidente! De ahí que todos cuantos llegan a la silla, nos decepcionan; tarde nos damos cuenta de que son simples mortales, que no pueden hacer más que lo que las circunstancias y la suerte les permiten hacer. Amén de que, muchas cosas del planeta ya están resueltas en otra parte…pero, ese es otro asunto. A lo que voy es que, en efecto, el presidente de la república, es el político que más dolores de cabeza nos provoca, porque creemos que en sus manos está ciento por ciento el porvenir de nuestra nación. Eso es parte del pensamiento mágico que nos distingue como pueblo. Y sin embargo…


    —¿Sin embargo qué?


    —Y sin embargo, no estamos del todo equivocados. Me refiero en lo concerniente a nuestro centro de aversión, que pudiera llegar a ser el centro de nuestra devoción.


    —Explícate.


    —Sí. Me explico. Sí el presidente es esa «cruz» que decimos debemos cargar, ¿no sería posible que aligeráramos un poco la carga con uno que se dedique a cumplir algunos caprichos del pueblo?


    —¡¿Qué?!


    —Sí. No te gustaría que arribara a la silla, uno que con disciplina, denuedo, eficacia y sapiencia cumpliera algunos de los más sentidos reclamos de la gente.


    —¡No es posible! Tú mismo lo has dicho. Eso no sería factible. Quién, por ejemplo, ¿podría resolver el problema de la pobreza nomás de quererlo?


    —Ése no es un problema del presidente, perdóname, ése es un problema general de nuestra cultura. Pero no, no me refería a esos problemas en particular que, dicho sea de paso, son consecuencia de otros factores. La pobreza material, a la que tú te refieres, es el resultado acumulado de años de simulación colectiva, y quizá de una injusta distribución de los factores de producción. Pero no, no me refería a eso.


    —¿Entonces?


    —Yo me refería a ciertas estructuras que sería posible modificarlas con sólo proponérselo, pero que los políticos tradicionales no lo harían nunca, pues en ello se les iría el estatus quo del que gozan en estos momentos.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Como, por ejemplo, la reducción del número de diputados.


    —¡Estás loco! Los partidos políticos nunca permitirían ese sacrilegio, en el hipotético caso de que alguien se atreviera a plantear el tema. Sería un atentado en su contra, de eso se sostienen, de eso viven. No creo que fuera posible. Ya en otras ocasiones se ha esgrimido la idea, y los que la han hecho pública, han salido raspados. Yo creo que, por el contrario, desean que crezca el número de representantes populares. Ahora mismo, hay una iniciativa para que la cámara de diputados aumente las curules a setecientos cincuenta representantes.


    —Sí, lo sé. Por eso decía que estaríamos tocando un terreno vedado. Pero no me negarás que es un deseo popular.


    —Sí lo es, pero no es posible cumplirlo.


    —En cierto modo, te asiste razón, ¿por qué?, porque nada de lo que anhelamos los ciudadanos, se hará realidad mientras arriben al poder hombres salidos de sus filas que, como única lucha pública sostienen la defensa a capa y espada de sus prerrogativas. Debe venir uno de fuera del sistema para que, ésos sueños de los mexicanos, puedan hacerse realidad.


    —Pero, ¿Y qué tiene que ver eso con tu idea extravagante?


    —Pues todo.


    —¿Todo?


    —Sí, así es. De eso se trata la idea. De llevar uno al poder que responda a esas inquietudes.


    —¿Tú?


    —No, «nosotros».


    —¿Nosotros? ¡Estás demente! Cómo se te ocurre. A mí no me juntes en esas ideas locas. Sabes bien que las extravagancias no se me dan. Ja, ja, ja. No me imagino en campaña echando rostro por todo el país y esparciendo mentiras por todas partes. ¿Qué dirían mis padres y mis tías? De seguro me desheredan. No, yo no estoy hecho para eso. A lo mejor tú, quizá…


    —No me has entendido. No me refiero a que alguno de nosotros sea el candidato, sino que seamos nosotros, quienes impulsemos a uno que cumpla ciertos anhelos populares, llamémoslos caprichos, para darle gusto a nuestro pueblo alguna vez.


    —Oh, ya entiendo. Que seamos nosotros los padrinos de alguien que quiera que le pisoteen la imagen y la honra en una campaña, ¿no?


    —No precisamente, pero algo así…


    —¿Y para qué?


    —¿Cómo que para qué? Pues para lo que te he estado tratando de explicar todo este rato. Para qué los mexicanos cambiemos nuestra manera de sentir y de pensar. Para qué volvamos a creer en nosotros mismos. Quién quita y nos deshacemos de esa falta de ánimo que ha sido el freno de nuestro éxito como pueblo. Lo haríamos por amor a nuestro país si quieres, o por gusto y diversión, si lo prefieres.


    —Francamente, yo no creo en esas teorías tuyas. Además, ¿quién va a ser el guapo que se anime a contender bajo nuestra tutela?


    —Ah, pues uno que tú y yo conocemos.
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    ¡El sacrificio lo es todo! Es la piedra angular sobre la que descansa toda empresa exitosa. Sin él no se posee ni se consigue nada que valga la pena para la existencia. Sin sacrificio no es posible culminar ninguna obra ni alcanzar ninguna clase de victoria. Nada en la vida se obtiene sin antes haber pagado el precio de la magnanimidad. Precio que se liquida únicamente en la dura aduana de la inmolación.


    ¿Cómo espera un individuo que su felicidad fructifique si no es capaz de ofrendar su amor, su trabajo, sus desvelos, su sudor, sus lágrimas y su sangre —de ser necesario— en pos de esa felicidad? ¿Dónde está esa entrega de la que brotarán los beneficios?


    ¿Cómo espera un pueblo que su prosperidad se expanda si antes no ha ofrendado a esa causa el talante, el denuedo, la vehemencia y la gallardía de todos sus hijos? ¿Dónde está la cocción que le procurará grandeza?


    Una vida feliz depende únicamente del cúmulo de ofrendas que se le van agregando al altar de los sacrificios sin escatimar traspasos ni dolores ni sufrimientos. A mayor abnegación, mayor felicidad. ¿Qué se le pide a un espíritu para que no desista de ello? Voluntad, constancia, disciplina, consistencia. ¿Qué, para que no sucumba? Dignidad.   


    Una nación próspera, solamente se construye a base de vigor y pundonor. Ofrendas que deben ser entregadas por sus habitantes de forma fehaciente. Sacrificios que deben otorgarse sin condiciones. Pero no cualquier clase de sacrificios. Para alcanzar la posteridad es necesario que esos sacrificios le sean provechosos a la causa colectiva. Deben ser propicios, ideales y prolíficos. A mayor sacrificio mayor posteridad. ¿Qué se le pide a un pueblo para que no renuncie a ello? Coraje, compromiso, entrega, solidaridad, responsabilidad. ¿Qué, para que no decaiga? Lealtad a su patria.  


    En suma, no hay felicidad individual ni prosperidad colectiva que no atraviese por el sacrificio. ¿Importan los cómo, los qué, los quiénes, los para qué? ¡No! A la felicidad y la prosperidad no se le pueden regatear esfuerzos, no se le pueden escatimar reprimendas. Pensarlo siquiera es contradictorio. A la grandeza se le debe apostar todo, porque no hay mejor recompensa que la suculenta prominencia. El sacrificio es el único camino viable por el que se ha de arribar a ella ¿Acaso no es el sacrificio una ofrenda al altar de la gloria?


    El sacrificio le aporta majestad a todo cuanto se le tiñe con él. Dota cualquier acción humana de mérito y decoro. Le aporta estética, brillo, garbo y sutileza a los productos que se moldean con él. Purifica el estado original de las cosas, al transformarlas de simples intenciones a complejas obras. Le concede atractivo y poder a los frutos que cosecha pasados por su influencia. Decanta lo puro en perfecto. Conduce a la excelsitud.


    El sacrificio eleva el espíritu de quienes lo acogen como forma de vida. Impele el alma de gozo, de plenitud, de humildad, de generosidad. Provee la mente de entendimiento, de chispa, de genialidad. Impregna el cuerpo de ánimo, fortaleza, vitalidad. El sacrificio es el único sendero que nos conduce a la perfección. No hay otro estado del espíritu que se le compare.


    Para alcanzar el grado óptimo en que un espíritu podría considerarse apto para el sacrificio, los individuos y los pueblos, deben invocar en primer orden a la redención de las conciencias, porque ¿qué otra cosa es el sacrificio sino un acto de liberación? Liberarse es púes, el primer paso para encaminarse sin escalas a la gloria. El sacrificio es un estado del espíritu donde lo valioso no es lo que se entrega sino lo que se recibe. En la liberación radica el origen del sacrificio. ¿Liberarse de qué? Del temor, la abulia, la desidia, la desesperanza, que son contrarios a la grandeza. Los hombres y los pueblos deben liberarse de todo aquello que impida el avance franco de su causa vital. Ahí da comienzo el sacrificio.  


    Como primer eslabón de esa redención, el pueblo debe librarse de sus temores. De esos temores que lo aprisionan en la calamidad y lo hunden en la parsimonia y la pusilanimidad. Primordialmente debe ser redimido del temor a la grandeza, que se refleja en su contraparte, el acogimiento de la indiferencia. Ir por delante no es precisamente una cualidad en los espíritus cobardes. Caminar al frente de la fila es un acto de valentía, cierto, pero al mismo tiempo es un acto de redención, porque no se puede perseguir y acometer una causa sino se guía esa causa.  


    En segundo lugar, ha de venir la renunciación. ¿Y qué otra cosa es el sacrificio sino un acto de abnegación inspirado por la vehemencia y el amor a lo propio? Luego entonces, para conseguir la felicidad y la prosperidad se debe renunciar a todo aquello que no abone a esos preceptos. Se debe renunciar a los hábitos, las costumbres y a las tradiciones dañinas que empañen el futuro de la causa vital. Todo lo que constituya un desperdicio para ella debe ser abolido y castigado si es necesario. La renunciación debe ser en ese sentido, un acto de generosidad con nosotros mismos y con la causa. En la renunciación radica la esencia de todo sacrificio.


    Nos podríamos preguntar: ¿a qué grado debe manifestarse ese sacrificio? La respuesta es obvia y contundente. En grado absoluto. Hasta sus últimas consecuencias. La entrega a nuestras aspiraciones ha de ser total. Debe procurarse un esfuerzo redentor. Un sacrificio que no admita tibiezas ni dobleces. Uno que aniquile la pereza y la abulia y ponga la vergüenza y el pundonor como regla moral general.


     En el altar de la patria deben estribar todos nuestros haberes personales: nuestro espíritu, nuestra mente, nuestra familia, nuestros hijos, nuestra propia vida. Todo debe quedar ofrecido a la causa colectiva. Todo debe concentrarse en la grandeza de nuestro pueblo. De ese modo, no habrá duda que nuestra hambre de gloria es genuina y que pretende sumarse a las demás como prueba de nuestro amor a lo propio.


    Veo a mi México en una estampa victoriosa. Donde la patria sea origen y destino. Donde nadie quede excluido de poder ofrecer sus dones. Donde todos puedan gozar de los sacrificios de todos. Donde todos sean partícipes y beneficiarios de la grandeza. Donde la satisfacción y el orgullo sean el rostro que veamos deambular por todas partes. Donde la felicidad y la prosperidad sean el tema de conversación cotidiano. Donde los anhelos de sobresalir sobre cualquier nación del mundo sean una realidad.


    Veo a mi México en una estampa de magnanimidad universal. Donde lo mexicano sea sinónimo de superioridad. Donde los mexicanos representemos lo exquisito, lo sagrado, lo óptimo. Donde la mexicanidad valga como respuesta a las grandes inquietudes del mundo. Donde la opinión de un pueblo sea temida y respetada.


    ¿Qué precio hay que pagar para ello? ¡El que sea necesario! Es una pregunta ociosa que ni siquiera vale la pena formularla. Mejor preguntémonos: ¿no vale más la recompensa de la superioridad que cualquier clase de sacrificio que se pida o se tenga que dar para obtenerla? ¿No es mejor enfrentar la arrogancia que la decadencia? ¿No es mejor lidiar con el envanecimiento que con la pusilanimidad? ¿No es más confortable ser la cabeza que la cola?


    Y si todo eso es lo que anhelamos como pueblo, ¿por qué no hemos emprendido la marcha ya? ¿a quién esperamos para comenzar? ¿A qué hora es bueno que comencemos si no ha amanecido todavía? ¿Acaso existe cosa más urgente que redimirnos a nosotros mismos? ¿Qué nos detiene o nos frena? Es hora de que desatemos las riendas y rompamos las ataduras.


    México reclama un líder que entregue su vida en el altar de la gloria y se ofrezca a su pueblo en sacrificio para su posteridad. Exige un dirigente capaz que inaugure una era de pundonor y coraje. Aclama una cabeza fría que esté dispuesto a inmolarse en pro de sus hermanos de sangre. Anhela un corazón amoroso que lo saque del letargo que por años lo ha mantenido sumido en la mediocridad.
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    Extraño a Aura. Todo de ella. Sus ojos negros, su ancha sonrisa, sus hoyuelos, su pelo enredado, su aroma irresistible. Extraño sus palabras cándidas hablándome de las cosas de la vida y el mundo con adorable timidez e ingenuidad. Extraño rozar con mi nariz su delicada piel morena absorbiendo pausadamente el inconfundible perfume de su cuerpo. Por eso mismo la extraño, y por otras cosas. Para ser francos, creo que la necesitaba yo más a ella que ella a mí. Lo reconozco. Es demasiado tarde. Se fue. Con recordarla no soluciono nada, apenas si me sirve de alivio para contener los suspiros y una que otra lágrima. Qué remedio. Debo acostumbrarme a existir sin su risa franca y sus ganas de hacerme reír. Sé que no es lo mismo beber una copa de vino sin ella, observando con melancolía cómo luce esa copa vacía de la que sorbía dulcemente como deseando que no acabara. Sin embargo, de ahora en adelante, debo pensar que todo sucedió por qué así debía ser. Resignación. Las cosas por algo pasan. No soy particularmente místico, pero creo que hay fuerzas a nuestro alrededor, naturales o universales, por llamarlas de algún modo, que influyen en nuestras vidas y determinan su curso. ¿Fue para bien de ella? ¿Ésa fue la justicia? Podría ser. A quién quiero engañar, realmente la extraño. Ojalá esta investigación me absorba y me distraiga sobradamente, hasta conseguir olvidarla. ¡Salud Aura! Salud por tu nueva vida, por nuestra nueva vida. Te perdono. Perdóname tú también a mí.


    Es una investigación tediosa y quizá inútil. Sin embargo, alguien tiene que hacer este trabajo. Gran consuelo. Debo intentar arrancarle, aunque sea, una pizca de interés. Será más difícil llevar a cabo esto si no le hallo el sabor. Debo conectarme pronto. 


    Lo primero que haré será agrupar a todos los aspirantes en varios cajones. No acostumbro clasificar nada; ni siquiera lo hago con mi ropa interior o con mis sentimientos. Pero me temo que, para esta ocasión, debo hacerlo sin remedio. Los clasificaré de acuerdo con su origen. Son tantos y de tan diversas intenciones, que será complicado meterlos a todos en un solo cajón de «independientes». Y a todo esto, ¿serán realmente independientes?


    Aun no comprendo del todo la razón de ser de los candidatos independientes. Todavía no me queda clara su existencia. Percibo su concepción nítida y difusa a la vez. Entiendo que son una opción o una puerta para aquellos ciudadanos que gustan de hacer política pero que, por razones pragmáticas, tal vez, no les apetece lidiar con los vericuetos e intríngulis de los partidos políticos. ¿Más vale solos que mal acompañados? Sin embargo, ahí radica la primera contradicción de las mismas. ¿Se puede hacer política «no colectiva» desde un ángulo meramente individual con una postura única e indivisible? No tengo la respuesta para esto. En cambio, me parece que los partidos políticos son por definición escuelas de la política, malas o buenas, pero, al fin y al cabo, escuelas, donde se aprende a debatir a negociar a transigir a convivir a incluir, vamos, a soportar a los otros. ¿Los candidatos independientes sabrán de ello? Pero bueno, no soy politólogo ni filósofo sino un simple reportero de una diario-web.


    En fin. Los acomodaré en tres grupos, no, mejor en cinco. Bueno, en los que sean necesarios. Es mejor irlos escudriñando detenidamente para entender sus causas. Las circunstancias irán abriendo más campos y opciones. La realidad hará las veces de una selección natural.


    En un primer grupo, creo que deben estar claramente distinguidos aquellos aspirantes que podríamos denominar «los puros». Es decir, los candidatos que no han militado ni militan en partido alguno, pero que por años han aspirado o ya han intentado hacerse de una curul, una gubernatura o la mismísima silla presidencial. En primerísimo orden coloco a Jorge Castañeda Gutman, el número uno por derecho propio; si fuera por orden de prelación, él más que a nadie le correspondería ser incluido en esta lista, participe o no, gane o no, su lucha lo amerita, él junto con otros han dado la batalla por años para que los candidatos independientes sean una realidad. Le seguiría, por supuesto, Miguel Ángel Mancera, su actuación como gobernador de la ciudad más grande del mundo, le da para eso y más, es un candidato presentable, más de algún partido político lo debe estar extrañando. Siguiendo con nuestra lista, aquí mismo, colocaría a Rafael Sebastián Guillén Vicente, alías el subcomandante «Galeano» o «Marcos» para los más nostálgicos; su causa es quien lo avala, no hay duda que ha ganado a pulso su participación en la palestra nacional, yo votaría por él. Otros más, que de acuerdo a las redes sociales podrían aparecer son: Javier Sicilia Zardain, etcétera. ¿Alguno de ellos tiene posibilidad real de alzarse con el triunfo? No hay que descartarlo, la suerte también juega en la política, y en las elecciones competidas, con mayor razón. Creo que todos estos candidatos «puros» son el estandarte de las candidaturas independientes. Deben ir por delante en el desfile.  


    En un segundo grupo, ubico a los que podríamos llamar «Los Renegados». Políticos tradicionales que durante años han hecho política —y han vivido de ella— y son ampliamente conocidos por la ciudadanía. ¿Y reconocidos, también? Brincan de un partido a otro o de una situación a otra, muchas veces camuflados por la mala memoria de los electores. Conforman una clase de expatriados, pero que, para esta ocasión, ya nadie los aclama como antaño, así que para que no nos libremos de ellos, se acogen a este tipo de candidaturas, aunque bien sabemos que son apoyados por alas resentidas o radicales de los partidos políticos en que militaron. En primer orden coloco en este cajón a Jaime Heliodoro Rodríguez Calderón. Súmenle a este grupo también a Demetrio Sodi de la Tijera, Manlio Fabio Beltrones, Gustavo Madero y Lázaro Cárdenas Batel. Las redes sociales rumoran que podrían presentarse ex primeras damas como Martha Sahagún, Margarita Zavala y Nilda Patricia. Este cajón crecerá tanto como damnificados arrojen los resultados de las contiendas internas que deban librar los diez partidos políticos con derecho a postular candidatos. ¿Alguno de ellos tiene la posibilidad de ganar? Tal vez. Jaime Rodríguez ya lo hizo en Nuevo León, y aunque lo consiguió gracias a su conocimiento pleno de las estratagemas y parafernalia electoral, léase mapachería electoral, resultado de su militancia en las filas del PRI por más de veinte años, no se descarta que pudiera hacerlo de nuevo. Deshacerse del tatuaje incómodo del PRI ha sido una de sus grandes genialidades, no obstante que piense, obre, actúe y parezca priísta. Le funcionó una vez, por qué no habría de servirle nuevamente. La estrategia de quitarse el tatuaje pasado de moda que estorba, es eficaz. Por otro lado, en relación a los demás aspirantes, creo que si logran convencer a las bases resentidas de sus ex partidos es probable que logren competirles a sus ex camaradas.


    En un tercer grupo ubico a aquellos que podríamos denominar «los académicos». Es decir, aquellos hombres cultos que aspiran a representar a un pueblo inculto. Vaya paradoja. Aquí caben rectores universitarios, docentes, intelectuales, libreros, científicos, escritores, siquiatras, investigadores, gente del mundillo del arte y cualquiera que le haya aportado a México algunas de sus más preciadas virtudes y talentos. Anotemos en este cajón a Juan Ramón de la Fuente Ramírez, a Isaac José Woldenberg Karakowsky —militante de partidos y causas imposibles, por eso no está resentido con nadie y no forma parte de «los renegados»—, a José Ramón Narro Robles, a Ana Lila Downs Sánchez, por qué no, y a José Mario Molina Pasquel y Henríquez, nuestro Premio Nobel de Química en 1995. Me parece que las redes sociales no se equivocan con ellos, los ubican bien y para bien. Ah, lo olvidaba, también se menciona en las redes a Elena Poniatowska Amor, quien por años ha apoyado a Andrés Manuel López Obrador, pero parece ser que ahora, es a ella quien la apoya un grupo resentido con aquel, podría ser una sorpresa ¿Alguno de ellos se puede alzar con el triunfo? Me temo que no. El pueblo nunca podría identificarse con ellos, menos aún votar por ellos. Se ven lejanos y distantes del populacho. Pero su presencia es indispensable en una elección presidencial, pueden dotar a la contienda de un poco de sensatez. Me comprometo a escuchar sus discursos y recomendarlos.  


    En un cuarto grupo, al que nombraré «la farándula», colocaré a todos aquellos personajes del mundo del espectáculo y el entretenimiento que también desean competir por la primera magistratura, no sé si como forma de propaganda personal o comercial, o realmente como una forma de ejercer su ciudadanía a partir de una fama construida en otro ámbito distinto al de la política. El hecho es que son una realidad y suspiran por entregarles más de ellos a sus fans. Se rumora en las redes sociales que podrían presentarse a contender Hugo Sánchez Márquez «Hugol», Julio César Chávez González «Julio César Chávez», Lorena Ochoa Reyes «Lorena Ochoa», José Ramón Fernández Álvarez «Joserra», Kate del Castillo-Negrete Trillo «Kate del Castillo», Adalberto Javier Ramones Martínez «Adal Ramones», Eugenio González Derbez «Eugenio Derbez» y Pedro Ferris de Con quien no cuenta con nombre artístico aún. Todos ellos son conocidos por sus públicos y seguramente más de alguno votará por ellos en recuerdo de sus glorias. ¿Tiene posibilidades de ganar alguno de ellos? Me temo que su esperanza es más bien poca. Quizá, más de alguno, alentado por el triunfo de Cuauhtémoc Blanco Bravo en Cuernavaca, quisiera repetir la hazaña, pero hay que haber nacido en las entrañas del pueblo para que la gente te de su voto, como aconteció con «El Cuauh», quien representa un caso singular y excepcional, pues ni siquiera Rubén Olivares, un genuino ídolo del pueblo, pudo alzarse con un triunfo allá por 1982 cuando compitió para diputado federal por el Partido Social de los Trabajadores; no es fácil convencer a la gente de que vote por ti sin que un regalo los estimule apropiadamente. Ahora bien, no quiere decir que no le hagan falta a una contienda competida. Sí los necesitamos, son una voz que clama por ser escuchada. Su presencia nos recuerda que también sabemos construir como sociedad hombres y mujeres talentosos que nos emocionan con sus hazañas, que nos mantienen en vilo con sus proezas, que nos representan como tribu en donde quiera que compitan. Sin embargo, yo sostengo, que este tipo de personajes necesitan una contraparte que los haga lucir en una campaña electoral, donde la competencia y el suspenso son la moneda de cambio. En mi opinión, deberían presentarse por parejas. Así, por ejemplo, si se presentara la pareja José Ramón Fernández—Raúl Orvañanos, habría de que hablar, y de qué forma, todos estaríamos atentos a sus debates políticos y deportivos, expectantes de sus palabras. En fin. Ya veremos cuantos más se suman a esta lista, espero que no sean muchos, pues me complicarán mi trabajo de investigación. 


    Por último, en un quinto grupo, están los que podríamos llamar «los nadie» o simplemente, «los desconocidos», sin que el término «nadie» se me vaya a tomar en forma despectiva, lo utilizo más bien para denotar duda. ¿Quiénes contendrán en este cajón? Quién supiera con certeza. ¿Quiénes son? Todavía no lo sabemos. ¿Qué los mueve? Difícilmente lo sabremos en principio; si no ganan, menos. Pero si consiguen colarse, los conoceremos al rojo vivo. Es el grupo que en lo personal me produce más temor, y por lo que surgen detractores de esta forma de acceder al poder. Para muchos constituye la esencia macabra de las candidaturas independientes. ¿Podría obtener la victoria alguno de ellos? No lo sabemos. Ojalá no. Preferiría que se alzara con un triunfo alguien conocido, sin importar el origen de su buena fama. Hasta donde tengo entendido, aquí no hay nadie anotado aún.


     


     


     


    


  

  

    VII


     


     


    —Bueno, y de quién se trata, si se puede saber.


    —De «Rojo», ¿lo recuerdas?


    —¿Rojo? No, no recuerdo a nadie con ese nombre.


    —No era su nombre. Era su apodo.


    —No, pues menos. Ya sabes que a mí no me gustan los motes ni los alias. Todos debemos ser nombrados como tus padres te llamaron en la pila del bautismo.


    —Sí, lo sé. Pero seguro que lo recuerdas. Cursó con nosotros el primer semestre de la preparatoria.


    —¿El primer semestre? No, pues sigo sin recordarlo.


    —Era de los becados. Ya no pudo pagar el siguiente ciclo, por eso abandonó la escuela. Acuérdate. Era un muchacho delgado, más o menos alto, pálido, de mirada penetrante, medio aislado.


    —Pues, con esa descripción, medio lo recuerdo, pero no exactamente, ¿cuál era su gracia?


    —Era el mejor en el equipo de fútbol…


    —Uy, deporte de trogloditas.


    —…Y en el de natación.


    —¿En el de natación? Oh, sí, ya empiezo a recordarlo. No me dirás que es…


    —¡Ése mismo!


    —Pero ése tipo estaba medio loco.


    —Si me definieras con claridad lo que es locura…quizá, no lo sé.


    —Sí, ya me acuerdo de él. El que decía que iba a ser presidente de México, ¡pobre idiota!... ¡No estarás pensando en serio!


    —Nunca vi tan clara una expectativa.


    —Oye, pues me temo que el loco eres tú. Yo no podría apoyar a alguien con las ideas que él expresaba.


    —¿Y qué tenían de malo?


    —¿Qué que tenían de malo? Pues que eran ideas locas. Eso es todo. Nadie cuerdo puede elucubrar lo que él pensaba y decía.


    —¿Por qué no? alguna vez te ofendió o te lastimaron sus palabras.


    —No, a mí no. Al contrario, siempre me daba por mi lado. Pero a los mexicanos, al país, a la gente del pueblo…No, me parece que odia demasiado a México como para pretender impulsarlo a que lo represente. No, definitivamente lo considero una mala persona, una mala presencia.


    —Bueno, y a ti, ¿quién se te ocurre?


    —No, nadie. Pero él nunca. Nada más de pensar en volver a verlo me da pánico.


    —¿En serio?


    —¿Qué nunca lo llegaste a escuchar? La manera en que se refería a todos los mexicanos…


    —¿Y no tenía razón?


    —Sí. Pero no en la forma en que él lo manifestaba. No me parece que fuera correcto.


    —Pues yo creo que sería un buen prospecto para lo que hemos venido meditando. Creo que tiene las agallas para hacer lo que le digamos. Además, no crees que irritaría a los demás candidatos…y le pondría sabor a las elecciones, que cada vez están más aburridas.


    —¡Ya lo creo!


    —¡Entonces no se diga más! Él es nuestro hombre.


    —¿Es tu amigo?


    —De cierta forma. Luego que abandonó la escuela, me buscó para pedirme apoyo. Quería ingresar al ejército. Mi padre lo contactó. Entró. Me agradeció por ello un par de navidades. Le dije que no era necesario, que ya no lo hiciera. Desde entonces ya no supe de él.


    —¿Lo sigues frecuentando?


    —No. Te digo que desde entonces le perdí la pista.


    —¿Ves? No podemos confiar en alguien de quién no sabemos nada. Ya han pasado años…


    — No creo que haya cambiado nada. El tipo era inquebrantable. Parecía hecho de una sola pieza, como un mármol, del que sabes que siempre que apetezcas contemplarlo, ahí estará, permanecerá intacto. Desde que lo traté me llamó la atención su sed de progreso, su ansiedad de querer ser alguien en la vida a toda costa…su capacidad de renunciación. Era muy disciplinado y educado, ¿no te parece?


    —Pues ésa es tu opinión. Yo sigo pensando que era un tipo paranoico, resentido con la gente de su alrededor y con la vida. ¡Un misántropo!


    —Puede ser. Pero para lo que pretendemos, llena el perfil a la perfección. No me dirás que no aparenta erudición, coraje, autenticidad, seriedad. Todo lo que transmita reflejará honestidad y sinceridad.


    —Quién sabe. Cuando lo conocimos, sí, tal vez. Ahora no lo sabemos. Qué tal si ya ha cambiado, tiene esposa, hijos, trabajo, una vida común.


    —No lo creo. Un tipo como él, no puede tener una vida común. Aunque no hemos sabido nada de él…seguro anda inquieto, haciendo cosas…


    —Tú eres el que me da miedo. Si pudieras ver tu propia mirada al recordar a tu Rojo.


    —¿Sí?   


    —Y a todo esto ¿Crees que nos haría caso?


    —Claro, tendríamos que advertirle de ello.


    —No sé. Sigue sin convencerme la idea de inmiscuirnos en una elección presidencial directamente. Por qué mejor no apoyamos a un candidato de los partidos tradicionales y listo. Mientras no se metan con nosotros, qué más les podemos pedir. Cualquiera sirve para eso.


    —No. Esta vez no les vamos a mendingar nada. Seremos nosotros los que propongamos el futuro.


    —Insisto, creo que el loco eres tú.


    —No temas amigo. La política puede ser divertida.


    —Sí tú lo dices. ¿Y dónde localizaremos a tu Rojo?


    —En el Facebook. Todo mundo está ahí.


     


     


     


    


  

  

    VIII


     


     


    No debemos temer al destino. Aunque a veces, es necesario edificarse uno propio. Lo que este país apremia, es un líder amoroso que esté dispuesto al sacrificio por los suyos. Uno que, al mismo tiempo, guíe el sacrificio de todos por su nación. Uno que motive la construcción de un futuro promisorio, fincado sobre la base de los sentimientos más puros y nobles de nuestro pueblo.


    México tiene hambre de gloria, sed de grandeza. Ese sentimiento se anida en la sangre de los espíritus guerreros y corre por las venas de los patriotas. Pero no ha sido convenientemente estimulado. Permanece inerte, en ruinas, preso, enfermo, casi muerto. Debemos resucitarlo para bien de la patria. Debe volver a arder en la pira de la gloria.


    No debemos negarnos un futuro glorioso. Ése que nos corresponde y nos aguarda desde el principio de los tiempos. Está escrito en nuestras mentes y en nuestros corazones. Solamente requerimos de la chispa primigenia que ponga en marcha la nave y detone esa grandeza. Es cuestión de disposición. Es cuestión de voluntad, de un solo acto de voluntad. Un acto de sumisión y entrega a nuestros propósitos. Un acto que deponga nuestro infortunio. Un genuino acto de amor.  


    Ese acto de amor, debe ser por y para nosotros mismos. Caritativo. Debe manifestarse pleno, sin temor, sin remordimientos. Desprendido. Debe apelar a nuestros más recónditos deseos de justica. Generoso. Debe invocar nuestros más escondidos reproches. Solidario. Debe tocar las fibras de la reconciliación. Conciliador. Debe provocar nuestros más contenidos anhelos de grandeza. Espontáneo. Debe impeler el amor propio.  


    Seamos sinceros. Cualquier esperanza que no esté fundada en el amor propio, no conduce sino al desperdicio o a la extinción. No se puede empezar el día sin el rito del amor; no se puede dormir tranquilo sin encomendar nuestro sueño al amor. El amor propio es la esencia de la vida, el principio de la sobrevivencia y la prevalencia. Todas nuestras expectativas deben aferrarse y enraizarse en el amor propio, en el amor por lo que nos rodea y es nuestro. Ése amor debe traducirse en trabajo, entrega, constancia, patriotismo, sacrificio.


    Ese sacrificio ha de ser amoroso. Un sacrificio sin amor, no es capaz de encender la llama de la esperanza ni conducirnos al fuego de la gloria. Es indispensable que nuestra pasión se dirija y enfoque convenientemente en favor de una causa suprema, que es México y su superioridad. Debemos unir toda nuestra fe y toda nuestra devoción en ese objetivo.


    De una vez por todas, hay que hacer arder la pira del amor por México. Debemos enseñar a nuestro pueblo el gozo de ser conducidos por la fuerza del amor. Por esa fuerza que motive todos nuestros pensamientos, todos nuestros propósitos, todos nuestros actos y todos nuestros resultados. La fuerza del amor debe inspirarnos para imaginar, para crear, para competir, para luchar, para alcanzar, para superar.


    Es hora de que todo aquello que se nos ha escatimado como pueblo, que se nos ha regateado como nación, que se nos ha negado como patria, se siembre, se cuide y florezca. Un amplio jardín les espera a nuestros frágiles y abnegados corazones.


    La suma de todos los espíritus buenos de México, debe llevarnos a conformar un espíritu colectivo que sea el motor de nuestras esperanzas. Conformemos ese espíritu y sigamos su senda. Él nos llevará al encuentro de nuestra patria con la grandeza.


    Veámonos en el espejo de la omnipotencia. Recuperemos el tiempo perdido de la historia. Retornemos al punto de partida, cuando saboreábamos dominarlo todo. Agreguemos el vigor nuevo y procedamos.  


    ¡Espíritus antiguos de nuestros antepasados prehispánicos! ¡Halo de los héroes de nuestra patria! ¡Ánimas viejas de nuestros abuelos! ¡Recuerdos redentores de nuestros muertos! Vengan a nosotros para aliviar nuestras congojas. Vengan para que nos orienten en la senda del destino que las estrellas le tienen deparado a México. Sí, al mismo México que ustedes amaron y respetaron. Hoy los necesitamos de vuelta. Los aguardamos impacientes.


    Tomémonos de las manos y juremos solemnemente por el bienestar de la patria. Elevemos una plegaria al cielo por nuestros hijos y nuestros hermanos. Bebamos del elíxir de la devoción. Unámonos en el canto que clama gloria y grandeza para todos.


    El amor y el sacrificio, deben ser las fuerzas que nos acompañen en esta apuesta por la supremacía. Desprendámonos del egoísmo que asesina los sueños y démosle paso al gozo de la gloria.  


    Esta nación reclama hombres amorosos que ofrenden su espíritu al porvenir. Necesitamos de un guía que esté dispuesto a entregar todo su amor a su pueblo. Yo estoy dispuesto a todo.


    Siento la gloria cerca…
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    ¿Por qué extrañar a una persona se puede tornar algunas veces tan adictivo? Por más esfuerzos que haces por olvidarla, no lo consigues. No porque no puedes, sino porque en realidad no quieres. Ése es el problema. Es decir, que ni siquiera lo intentas. Te da temor que la olvides de verdad y entonces, perder lo último que te queda de ella: sus recuerdos. Por eso te aferras a su memoria y a los momentos que vivieron juntos. Los repasas una y otra vez. Y aunque sabes que eso te hará daño a la larga, apeteces hacerlo, o eso crees. Tu mente te pide más recuerdos de ella, como si de una droga se tratara, como si de un remedio a tu soledad fuera. Resulta delirante.


    Aura no era precisamente alguien de quien se pudieran extrañar cosas especiales. Su encanto era más bien hacer de lo cotidiano algo significante. Nunca tuvimos momentos que pudiéramos catalogar de sagrados, únicos, irrepetibles, de fotografía. No. Todos los momentos a su lado tenían esa esencia, siempre eran especiales. Su presencia era lo que verdaderamente me confortaba. El saber que estaría ahí para mí a todas horas, era lo que me hacía feliz. Por qué habré sido tan imbécil para notarlo hasta ahora que ya no está. Ni siquiera pude decírselo. Decirle que siempre fue especial en mi vida.


    Ah, las cosas del amor. Ojalá fueran como las cosas de la política, que pronto se olvidan y a nadie le importan hasta la víspera de una nueva elección. Como ésta, que está por arrancar. Qué le vamos a hacer. Así es la vida y sus extrañas paradojas. El amor. Fugaz y doloroso. Tardamos tanto en encontrarlo para que se consuma rápidamente. Las elecciones. Vacilantes pero divertidas. Anhelamos que arrojen gobernantes serios, pero no deseamos que se suprima el espectáculo circense que tanto nos entretiene. Sinceramente, ¿qué podemos esperar de un circo?, no más que payasos, acróbatas, trapecistas y presentadores con trajes viejos y roídos. Una ruina. De un tiempo acá han perdido seriedad. Ya no sabemos para qué fin colectivo las llevamos a cabo; nos atrae más su morbosidad y lo entretenidas que suelen tornarse. Más que un ejercicio de civilidad, se han transformado en un espectáculo de baja categoría. Ya no sacan lo mejor de nosotros sino el cochambre de nuestra peor pose como sociedad.


    Si pensamos que las candidaturas independientes vendrán a cambiar las cosas, me temo que nos podemos llevar un gran fiasco. Yo creo que los candidatos independientes tendrán que sumarse a lo que hay. Tendrán que conformarse con lo que existe y aprovecharse de las estructuras electorales que han definido los partidos políticos con los años. Costumbres son costumbres. Tradiciones son tradiciones. No veo por ninguna parte que le vayan aportar algo nuevo al panorama de los comicios. Vendrán a acumular más basura y cochambre del que ya existe. Algunas hasta servirán de plataforma y coartada para los rencores. O de catapulta para lo «políticamente incorrecto». Lo que no se atrevan a confesar públicamente los partidos, lo podrán hacer sin tapujos los independientes. ¿Eso le dará calidad a una elección? ¿Decir insensateces es pertinente para unas elecciones? No lo creo. Sigo sosteniendo que los independientes no le aportarán nada nuevo a las próximas elecciones. Ojalá me equivoque.


    Todo está listo para que, de un momento a otro, comiencen las postulaciones por la carrera presidencial. Los partidos políticos están por arrancar sus fases de competencia interna. De ahí saldrán los candidatos que los representarán. Serán tiempos difíciles para estas instituciones, sobre todo las más viejas y anquilosadas como el PRI y el PAN. Sus niveles de popularidad y aceptación están por los suelos. Nadie cree en ellos ni en sus promesas ni en sus candidatos. No es para menos, tampoco se han ocupado convenientemente de sus principales responsabilidades públicas; el tiempo de sus gobiernos suelen consumirlo en vendettas y actos preparativos para las siguientes elecciones. Tendrán que remar contra corriente, nada nuevo para ellos. Aunque siempre les quedan sus bases, sus fieles militantes. Quien sea capaz de llevar más simpatizantes a las urnas podrá decir que hizo la tarea; ya veremos si con eso les alcanza. Ése será su verdadero reto. Lograr convencer a los suyos. No creo que les apuren los indecisos, atiborrados de millennians, chicos nacidos en o después del dos mil que de tanto votar «me gusta» y «no me gusta» en la web, están agotados, no les queda aliento para cruzar boletas en unas aburridas elecciones sexenales. Siento que los partidos ni siquiera los buscarán por las redes sociales. Son tan irreverentes que más vale dejarlos en paz. A los partidos siempre les resultará contraproducente vérselas con quienes no muestran un rostro definido o verdadero. Los partidos están hechos para tocar casa por casa y conocer de frente a sus electores. Esa es su esencia.  


    En cambio, los que sí van a sufrir, serán los independientes. No les queda de otra. Tendrán que sumergirse en los rincones oscuros de las redes. Tendrán que lidiar con la impertinencia del anonimato y los distintos disfraces y rostros fingidos que adoptan los cibernautas, particularmente en su faceta más siniestra: sus troles. Será divertido verlos rogar por el voto a quién no conocen ni conocerán.


    Esperemos que en estas elecciones no haya nada raro y salga todo bien. Más valen vanidosos conocidos que vanidosos por conocer.    


     


     


     


     


    


  

  

    LIBRO II


     


     


     


    ¡Guerra, guerra sin tregua al que intente


    de la patria manchar los blasones!


    ¡guerra, guerra! los patrios pendones


    en las olas de sangre empapad


    ¡guerra, guerra! en el monte, en el valle


    los cañones horrísonos truenen,


    y los ecos sonoros resuenen


    con las voces de ¡unión! ¡libertad!


     


    ESTROFA II HIMNO NACIONAL MEXICANO


     


     


     


     


    


  

  

    I


     


     


    —¡Te lo dije! En Facebook, cualquiera puede ser localizado. Basta con preguntarle a alguien por otro alguien, y en cuestión de horas o minutos, ya tienes la información a tu alcance, la velocidad de la web es impresionante. Qué invento más fantástico. Las redes son infalibles, nada escapa a ellas, lo quieras o no. 


    —¿Ya encontraron a tu Rojo?


    —Así es.


    —¿Y ahora qué?


    —Pues ahora hay que visitarlo y plantearle el asunto. El tipo va a brincar de contento. Ése siempre fue su sueño dorado. Y ahora puede cumplir el nuestro también.


    —Sigo temeroso de esta empresa tuya.


    —No hay qué temer amigo. Pronto se disiparán tus dudas. Ya verás que te sentirás a gusto con un candidato que hable por ti, que te represente realmente, que diga lo que tú quisieras expresar. Debe ser una sensación extrema.


    —Ojalá sea así. No me gustaría que provocáramos situaciones que luego no pudiéramos controlar.


    —No te preocupes. Nada pasará.


    —¿Estás seguro?


    —Así será. Te lo juro.


    —En ti confío.


    —Gracias, amigo. No te decepcionaré. Por cierto, cómo vas con las propuestas que te pedí para explicárselas a Rojo.


    —Hablas como si ya hubiera aceptado ser candidato.


    —Él está predestinado a ser candidato desde que nació. Lo único que le ha faltado es una oportunidad. Nosotros se la daremos. No me cabe la menor duda que aceptará. Eso dalo por descontado. ¿Y las propuestas?


    —Ya las tengo listas y ordenadas. Te confieso que son algunas ideas que se me ocurrieron desde mi tesis universitaria, pero nadie me ha dado tiempo de explicárselas, menos de ponerlas a prueba. La verdad es que los negocios familiares me han tenido ocupado siempre. Sin embargo, yo amo mi profesión, para eso la estudié, y siempre he deseado aportar algo a mi país desde ese ámbito.


    —Lo sé. Y me apena que no hayas podido plantearlas a alguien. Ya ves para qué requerimos un canal de acción y comunicación pública. Yo también tengo muchas cosas que decir y que hacer por mi país, pero el sistema no permite hacerlo de modo franco, rápido y directo. Con frecuencia hay que pasar por muchos obstáculos antes que una idea tome forma y, peor aún, que se haga realidad. Todo en este país tiende a la ralentización. Es necesario estimular un poco a este elefante que es nuestra patria, que es grande pero lerda. Ya lo he experimentado en el campo privado, ahora deseo hacerlo desde la arena pública.


    —Yo también lo creo. Y te decía, estas ideas están bien estudiadas. Son ideas que le pueden hacer mucho bien a la economía y las finanzas de la nación. Requieren de voluntad, algo de sensatez y un poco de entendimiento. Tengo hechos los cálculos y las proyecciones. Todo está bien estudiado.


    —Seguro le harán bien al país.


    —¿Y dices que se las presentaremos a Rojo?


    —Sí, de eso se trata. De que acepte las propuestas y la candidatura. Diría yo, que primero las propuestas y luego la candidatura.


    —¿Y crees que las aceptará?


    —Por supuesto. Su sueño es ser presidente, no diputado. Es un tipo que le gustan las acciones no las palabras. Nosotros seremos quienes lo proveamos de ideas. Él será quien las presente en campaña. Luego las difundiremos masivamente para que todo mundo las conozca. Él sólo tendrá que conocerlas y defenderlas. Ése será su trabajo de candidato. Será nuestro jilguero, como dicen los políticos.


    —¡Muy bien! Me parece sensato. Te lo decía por qué, además, tengo otras ideas de carácter más bien moral, que me gustaría que enarbolara nuestro candidato. Pero tú dime, si crees que sea pertinente hacerlo.


    —¿Sabes qué me gusta de todo esto? El efecto que produce la sensación de poder. Te fijas cómo ya no llamas a Rojo, «tu Rojo», y haz dicho, «nuestro candidato». Me encanta todo esto. Y la respuesta es, sí. Como patrocinadores de este proyecto, tenemos derecho a proponer lo que queramos, y Rojo tendrá que hacer lo que le digamos. Todas tus ideas «morales», como las llamas, pueden ser replicadas por nuestro candidato, por nuestro Rojo.


    —¡Estupendo! Las iré preparando para llegado el momento. Pero antes tendré que consultar algunas personas que me orientarán mejor en ello.


    —Haz lo que consideres prudente y pide consulta de quien desees. Nomás no te tardes demasiado. Estamos muy cerca de la elección y es necesario tener la plataforma política lista para la propaganda. Estoy integrando un equipo de profesionales que nos ayudarán a posicionar en la mente y los corazones de los mexicanos nuestras ideas y la magnificencia de nuestro candidato. Todos lo adorarán, tenlo por seguro.


    —Y los requisitos que debe cubrir el candidato. Quién nos ayudará con eso.


    —No tengas pendiente. Ya he contactado a un operador electoral que nos resolverá esos detalles. Un verdadero genio. El mejor que haya dado este país en esos enjuagues.


    —Carlomagno, ¿y de verdad crees que podamos ganar? Digo, porque sería un gran sueño exponer nuestras ideas al pueblo y que éstas se hicieran realidad.


    —Claro Emilián. ¿Cuándo me has visto emprender algo que no quiera que suceda? Igual que tú, deseo aplicar algunas ideas que traigo metidas en la cabeza desde que conocí y me enfrenté a los políticos. Y cuando digo enfrentar, tómalo literal. En este país enfrentas el destino, no lo corres. En esta tierra, todo siempre es una adversidad, hay que navegar contracorriente. Pero yo les he demostrado a los mexicanos que la vida es un reto, una oportunidad, que todo es posible si lo anhelas. Por eso es que deseo tanto que este proyecto cuaje como lo he vislumbrado. Imagina todas las cosas buenas que podemos hacer por esta nación si logramos colocar a nuestro candidato en la silla presidencial. Cuántas reformas promoveríamos. En el ámbito económico, en el fiscal, en el de las telecomunicaciones, en la carrera espacial, la armamentista, etcétera. Reformas verdaderas, auténticas, no atoles con el dedo, como no los han hecho creer los políticos.


    —Sí, así lo pienso yo también. Aunque yo me inclinaría más por el tema moral, como te decía. Tú sabes que en mi familia somos católicos, y como tales, siempre hemos procurado observar la doctrina. La curia mexicana estaría muy orgullosa de mi familia si consigo que esa doctrina sea observada por todos los católicos del país.


    —Yo no estoy peleado con eso. Mi interés está más enfocado en desbaratar las trabas que la política le impone a la economía, al desarrollo, a la generación de riqueza y las oportunidades. Cómo aborrezco que en una discusión de quinientos pelafustanes se echen a perder ideas que podrían hacer de México una nación de primer mundo. Pero no, en México primero está la política antes que la economía. ¡La política estúpidos, la política! Aquí se anteponen las formas a los resultados. La parafernalia y los protocolos de los políticos me irritan sobremanera. Son una perdedera de tiempo. Necesitamos velocidad en las decisiones, máxima velocidad. ¿O cuándo esperan que México debe ocupar el sitio que le corresponde en el planeta? ¿En el fin del mundo?


    —Te escucho hablar, y me emociono Carlomagno. Tú deberías ser el candidato.


    —No podría serlo. Me quitaría tiempo. Estoy ocupado en cientos de proyectos. Yo a lo que aspiro es más grande, más universal. Sólo pido que me dejen trabajar. Sólo requiero de un espacio vital para expandirme. Que nadie se interponga en mi propósito de conquistar el orbe con mis ideas y mis productos. No hay tiempo que perder. Para eso tendríamos a Rojo. Él haría ese trabajo por nosotros.


    —¡Excelente! Entonces apoyarías mis propuestas éticas para el desarrollo.


    —Claro. Suena bien el término. Y qué clase de «ética» sería la que impulsaríamos.  


    —La aristotélica, por supuesto.


    —Y en términos prácticos, de qué estaríamos hablando.


    —Pues de impulsar algunas medidas y deshacer otras que le vengan a dar a nuestra nación un rostro decente. El país se nos ha ido de las manos en cuestión de valores y escrúpulos, ¿no te parece?


    —Cierto.


    —Por eso mismo, es necesario que no nos olvidemos de inculcar en los niños, en los jóvenes y en los corazones de los mexicanos, los valores en los que siempre hemos creído, pero que se nos olvidan por tantas distracciones mundanas que nos rodean.


    —¿Hablas de la tecnología?


    —No precisamente. Si no de sus contenidos.


    —Podría ser. ¿Y entonces?


    —Y entonces habría que regular algunos de ellos.


    —¿Ponerle límites?


    —Insisto, a los contenidos, no a la tecnología.


    —No me parece tan disparatado.


    —Yo creo que los buenos contenidos, provocarán en las consciencias, transformaciones; formaremos espíritus sanos y agradecidos con su dios y su patria.


    —Bueno. Entonces vayamos con Rojo.


     


     


     


    


  

  

    II


     


     


    Tocaron a mi puerta. ¿Quiénes? Ellos, los espíritus de los dioses antiguos que me llaman para cumplir con mi misión en la tierra. Sabía que llegaría este momento, tarde que temprano. Lo he aguardado por años. Me he estado reservando y preparando para ello. No los defraudaré. Han enviado a sus emisarios. A este par que no dejan de repasarme y sonreírme. Desde que les abrí, les ha alegrado verme, no lo ocultan. A mí, por el contrario, me repugna su presencia. Pero si han de ser éstos los que han elegido aquéllos para sus propósitos, me he de allanar y disciplinar con sus designios. Quién soy yo para escoger los medios y las formas en que ellos se manifiesten. A mí no me corresponde pensar, sino actuar.


    Cortésmente, les pido que pasen. Observan todo a su paso y a su alrededor. Tratan de identificarme y definirme por medio de las cosas que poseo. Qué idiotas, no expongo mis tesoros a extraños. Husmeen, revisen, juzguen todo lo que quieran. Nunca tendrán a su alcance mis pensamientos. Estos los reservo para mí y para los que todo lo oyen y determinan. Adelante. Bienvenidos a su destino, el que los dioses les tienen deparado. 


    Los cortejo y hago sentir cómodos en su humilde casa, hogar de un soldado. Una casa que he dispuesto especialmente para esta visita que sabía llegaría algún día. Los tengo frente a mí, oyéndolos. Aparento escucharlos, al menos eso trato de hacer, espero conseguirlo. No me conmueven sus buenas maneras ni me interesan sus peroratas. Los propósitos de los moradores del cosmos son superiores a los exabruptos de este par. Las fortunas que representan es lo que los hace valer, fueron puestas en sus manos para el servicio de grandes causas. Ahora vienen a mí para que se empleen en su verdadero objetivo.


    Comienzan por recordar el pasado, como si eso nos uniera, ¿qué no ven que nos separa? Como si no lo supiéramos ambos. Les sonrío. Lo que verdaderamente nos une es el futuro, el horizonte de posibilidades, la sed de gloria. Sus sueños son los míos. Mis sueños son los suyos. Ambos, los sueños de aquellos que todo lo ven. Nosotros sólo somos instrumentos de sus designios. Todo está escrito, todo está determinado. Ellos programaron esta reunión y seguirán guiándonos hasta que cumplamos sus propósitos infinitos.


    Me exponen a detalle el motivo de su visita. Imbéciles, eso lo sé desde hace mucho tiempo. No sé para qué otros asuntos vendrían a buscarme. Habría que ahorrarnos tantas palabras. Pero se regodean con decírmelo, pobres mentes, lo hacen con tanto esmero. No los decepcionaré. Y aunque todo lo que me digan sale sobrando, en este momento es la única vía por la que debe transitar nuestra unión, en una suerte de pacto tácito. Yo los oigo, ellos en cambio, me confieren respeto. Escuchándolos, tal vez descifre el lenguaje oculto de los espíritus viejos, los que verdaderamente me interesan, los que ordenan todo.


    Van al grano. Conocen de mi impaciencia por los temas vanos. Desean postularme como su prospecto a la Presidencia de la República en las próximas elecciones, en la tan aplaudida modalidad de independiente. Me allano. Las formas no importan, lo que importa son los resultados. El camino no me motiva, es el destino el que me enciende. No importan cuántos sacrificios se deban hacer si se ha de llegar a la meta trazada. Les satisface mi punto de vista.


    Me aclaran que su programa de trabajo será el que prevalezca. Me darán la lista de sus propuestas y yo las habré de honrar. Serán las que deba presentar, exponer y defender ante electorado y los demás contrincantes. Supongo que son aquellas que conozco de sobra, las que no dejaban de repetir en su época de estudiantes, me las sé de memoria, y hasta creo que las comparto. Por otra parte, me darán oportunidad de exponer las propias y, si los convenzo, las incluirán. Les aclaro que esto último no es necesario, pues no poseo ideas sino designios y acciones. Les agrada mi actitud propositiva.    


    Pasan los minutos. A todo les digo que sí. ¿Qué no se dan cuenta que sólo son unos insignificantes alfiles de quienes verdaderamente gobiernan el universo? Si ellos supieran lo que me han confiado los dioses en cada sueño que los he tenido frente a mí. Si supieran lo que he visto y columbrado en relación a este país. De mi mente no se pueden borrar aquellas estampas que me han predicho el futuro de México. He visto la gloria ceñirse sobre nuestra casta y nuestra tierra. He visto los sacrificios que nos llevarán a la grandeza.


    Tímidamente, me requieren que les aclare algunos ángulos desconocidos de mi vida. Les expreso que no es necesario, pues no tengo ninguna. A partir de este momento labraré una nueva. He reservado toda mi energía para ello desde que tengo memoria. Sin embargo, les preciso que no tengo en mi pasado nada que pueda reprochárseme moralmente y que pudiera significar una debilidad en una campaña, por si acaso me lo preguntan o les queda duda. Los noto complacidos con esta revelación.


    Los he escuchado todo este tiempo, hasta que han escupido todas sus sandeces, han agotado su saliva y su cerebro luce cansado. No tienen más qué decir, sus mentes son algo débiles. La incomodidad comienza a aprisionarlos. Es hora de que sea yo quien hable. Les expondré lo que sé quieren escuchar. Son unos cobardes vanidosos. Desean que todo cambie, pero no tienen las agallas para hacerlo por ellos mismos. Siempre fueron así. Se escudan en la falta de tiempo y circunstancia. Les falta amor y sacrificio, infiero yo. Pero qué van a saber ellos de eso. Todo se les ha facilitado en la vida, y no actúan por generosidad sino por voluptuosidad.


    A Emilián, que es un timorato, y que lo recuerdo tiritando en la plataforma de diez metros a punto de la micción, lo mimo con lo que sé le fascina: la vida y los milagros de los santos y la posibilidad de una vida después de la muerte al lado del creador. No dejo de insistir en ello. Le hablo del sacrificio y del sufrimiento como forma de expiar los pecados y de alcanzar la salvación. Me cree. Le obsequio un cuadro de la virgen de Guadalupe, tallado en mezquite y decorado de una forma magistral por manos mixtecas. Lo noto conmovido. No sé si una lágrima quiera escapar de sus ojos, pero presiento que la contiene por decoro. Es mejor así, aunque preferiría sus lágrimas que sus sonrisas pretendidamente falsas.


    A Carlomagno, que es un patán, y a quien recuerdo husmeando en la vida de todo mundo, especialmente en los vestidores de las chicas, lo halago con su pasión: la tecnología y la posibilidad de viajar por el espacio. Le digo que no hay límites en la mente humana que nos lo impidan. Un mundo desconocido y maravilloso nos aguarda allá afuera. Le muestro mi proyecto de una nave que podría viajar con un tipo de combustible extraído del asteroide enclavado en las aguas profundas de Yucatán. Le obsequio el bosquejo con todo y sus cálculos diferenciales. He llamado su atención. Le he arrancado un suspiro que disimula muy bien; el muy engreído. No obstante, ahora tengo su sonrisa verdadera, no la falsa que me había mostrado desde que cruzó la puerta.


    Acordamos vernos muy pronto para conformar la agenda de trabajo que delineará la campaña. Les hago saber que desde este momento me entrego en cuerpo y alma a la meta trazada. Me pongo completamente en sus manos y las de sus asesores políticos y electorales. Qué hagan lo que tengan que hacer de mí. No le temo al ridículo ni a la fama. Las consecuencias no me asustan. Ningún sacrificio será suficiente por la gloria de esta patria. Nada se compara con lo que vendrá en el futuro. Cualquier precio que se deba pagar, que así deba ser.


    Se van encantados. Los han convencido mis modales y mis amplía disposición por su causa, que ahora es de ambos. Creo que no esperaban menos, lo deduzco por la empatía que me transmiten ahora. Han venido por mí, y me han obtenido. Todo está dispuesto para que la voluntad de quienes enseñorean el universo, se cumpla. Qué así sea pues. 


     


     


     


    


  

  

    III


     


     


    Los partidos tradicionales ya tienen listos a sus candidatos. Estamos a la espera de que aparezcan los independientes. Algunos no han alcanzado el número de electores requeridos para registrar su candidatura. Así que serán la suerte y las circunstancias las que vayan depurando la lista definitiva. Muchos quieren, pero pocos lograrán sortear la barrera del registro. Necesitan poco más de un millón de firmas de electores para conseguir la cifra que les otorgue el derecho a competir por la silla presidencial. Y aunque han hecho campañas interesantes, algunos de forma ingeniosa, de nada les ha servido. Por una parte, el regateo de firmas está siendo proverbial, algo lastimoso, me parece que están agotando a los escasos electores voluntariosos, dispuestos a otorgar su firma con tal de que se registren, y por la otra, la política en México no deja de ser extraña y convenenciera. Algo deben tener los partidos políticos tradicionales que sus candidatos siempre terminan cautivando a los electores. Los independientes no han emocionado mucho que digamos al electorado como se esperaba; emociona la posibilidad de ver a alguno de ellos en la silla en términos conceptuales, sí, pero los personajes en particular no. Además, carecen de un gran aparato electoral para operar un simple registro. Nadie lo previno. Ese ha sido el principal obstáculo para cumplir ese requisito. Su capacidad de movilización es nula. Hacen mucho ruido, pero no saben cómo capitalizar ese entusiasmo de la gente que logran motivar espontáneamente. Y si les está costando conseguir una simple firma, no me quiero imaginar lo complicado que les será operar en los comicios.


    Quienes más han padecido esa circunstancia, han sido los candidatos de «la farándula». Ellos mismos y algunos otros, ingenuamente, pensábamos que sus fans los apoyarían incondicionalmente, algunos los cuentan por millones. Pero hay un problema, no se puede votar por televisión ni por internet ni a través de las redes sociales. La firma debe recolectarse de forma personal y directa. Y aunque han dispuesto mesas de registro en prácticamente todos los centros comerciales y plazas públicas del país, la respuesta de sus seguidores no ha sido la esperada. Tal vez los prefieren en su faceta de artistas, deportistas o comentaristas, que de candidatos en una elección presidencial. Eso lo deduzco ahora, pero puedo estar equivocado. Tal vez lo que les hace falta a los independientes es una base que deben construir con los años y que difícilmente se puede improvisar en una elección sexenal. No lo sé, todavía falta ver las sorpresas finales, que nunca faltan. De cualquier modo, así es la política, qué le vamos a hacer.


    La víspera de estas elecciones, me ha ido convenciendo de varias cosas. La primera, es que nunca nos libraremos de los partidos políticos, cosa que celebro, pero no aplaudo. Los partidos deben existir, eso me queda claro, solo qué no han sabido responderles a los ciudadanos en los temas más sensibles. Las descarnadas luchas internas y las batallas que libran en la palestra pública, impiden que se debatan temas trascendentes. Se la pasan organizando las siguientes elecciones, como si el tema central fuera su permanencia y sobrevivencia. Todos los debates giran en torno a ello. Por esa razón, amplios sectores de la sociedad los repudian, y por eso mismo, añoran que alguien que venga fuera de sus filas, logre desbancarlos. Pero ya lo estamos viendo, ese repudio ha sido más mediático que verdadero. Esos «de fuera», los independientes, están sufriendo para insertarse en la contienda presidencial. La gente que apoya a los independientes no es tan efectiva como aquella que movilizan los partidos; nomás son argüenderos, pero no actúan. Si los partidos se abrieran a la ciudadanía y mejoraran sinceramente sus prácticas democráticas, no habría necesidad de buscar alternativas en lejanos horizontes que nuestra cultura no sabe o no puede aquilatar de la noche a la mañana.


    Por otra parte, da pena ver a los independientes mendingando las firmas para su registro. Es lastimoso observar cómo ruegan a los electores que los ayuden, que se ayuden a sí mismos. Creo que les hablan en un lenguaje desconocido para ellos. Los partidos políticos y la opinión pública, se han encargado de crear un modus comunicandi de las cosas de la política y las elecciones en este país, que los independientes aún no aprenden y, al parecer, los electores no están dispuestos a aprender por su cuenta, es preciso que alguien les enseñe, así somos de comodinos. El independiente es demasiado franco, directo, abierto. A lo mejor le están provocando miedo a su mercado electoral. Debieran aprender un poco de los partidos políticos. A veces sus manías, formas, protocolos y toda esa parafernalia que les caracteriza, los ha sacado de apuros y les es útil en situaciones difíciles. Es mejor invocar o provocar la sonrisa, el perdón, el olvido o la compasión de los ciudadanos, al más puro estilo del Chavo del Ocho, como lo hacen ellos, que el temor, la responsabilidad, la vergüenza o la zozobra, como lo están haciendo abiertamente los independientes. Me temo que se equivocan. Es como cuando te acercas con una chica porque deseas llevarla a la cama; no le dices abiertamente «¿cogemos?», no, se lo vas insinuando poco a poco, con frases lindas pero sugerentes; ambos lo saben, saben a dónde quieren llegar, pero hay que completar el rito sin saltarse ninguna fase, las formas importan mucho. Y si en el amor importan esas formas, que es una cuestión íntima, en la política mucho más, dónde todo lo que se dice es de carácter público. 


    Ahora, lo más patético de toda esta situación, es que, en el mundo virtual, las cosas aparentan ser totalmente diferentes a como son en el mundo real, por cierto, más benévolas para los independientes. En una encuesta hecha por nuestra diario-web, el ochenta por ciento de los cibernautas aprueban las candidaturas independientes y aseguran que estarían dispuestos a otorgar su firma para el registro de alguno de ellos. Nada más falso. Ah, los gatilleros del click, los muy ingratos, qué fácil es apretar un botón en el anonimato, pero qué difícil es comprometerse y dar la cara por ese «sí» o ese «no». La web está plagada de ninis que no tienen otra cosa mejor que hacer que entretenerse participando en toda encuesta que les ponen enfrente y fabricando toda clase de memes divertidos pero insustanciales que no sirven para maldita la cosa.


    Ojalá no termine en la basura todo el trabajo que he acumulado en estas últimas semanas. Ha sido para mí un gran esfuerzo, lo reconozco. No me gustaría desperdiciar la información que he obtenido de todos aquellos que pintaban para competir, pero que, o bien, se han desistido antes de tiempo, o bien, se hallan en plena campaña para su registro, pero por lo que se ve, no lo conseguirán. Creo que me voy a volver reportero del mundo del espectáculo. Con todo lo que tengo, se podrían producir bastantes programas consecutivos de chismorrería, pues me he enterado de asuntos escabrosos de sus vidas que podrían resultar divertidos para la gente que gusta de esa clase de productos de entretenimiento. Ya veremos.


    Con todo eso, he determinado buscar a Aura. Para qué diablos me hago el adulto maduro e indiferente, que todo lo remedia con una reflexión filosófica, sacada de novelas baratas. Ella me importa más que nadie en la vida. Todas estas semanas de ausencia, me han hecho reflexionar de lo importante que es ella para mí. Nunca debí dejarla partir. Dios mío, por qué lo permití. Debí rogarle hasta que hubiera logrado convencerla. Pero creo que mi orgullo y mi vanidad, pudieron más que mi prudencia. Debo remediarlo cuanto antes. No puedo pasar la vida extrañándola, viviendo de los recuerdos. Esta situación me va a volver loco algún día de estos. Debo encontrarla y hacer todo lo posible para que regrese. Al menos debo intentarlo. No puedo continuar así. Le pediré perdón por todo lo que le negué y la hice sufrir; le pediré que nos casemos, que tengamos el hijo que tanto ha deseado, le ayudaré a que sea madre como lo anhela, viviremos como una familia; por qué tuve que sentenciar la relación con esas ideas egoístas, por qué tuvo que ser ella la que renunciara a sus sueños y no yo. Si después de hacerlo, no logro que vuelva, me sentiré menos arrepentido.


    Un momento.  


    Me está llegando a mi Smartphone, una noticia interesante. López Dóriga es quien ha iniciado el hashtag. En algunos estantes del país de ciertas compañías de teléfonos móviles, se están solicitando firmas para el apoyo a un candidato independiente. De primera vista, su nombre no me suena a ninguno de los que tengo anotados en mi lista del quinto grupo. Parece ser que se trata de un virtual «aparecido». Su nombre no me resulta familiar; pero si lo están apoyando los magnates de las comunicaciones, debe ser alguien importante. Debo investigar pronto sus antecedentes, quién es, de dónde viene, cómo es que se aparece en esta contienda de la nada, cómo es que lo están apoyando estas compañías…  
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    —¿Cómo ves a Rojo?


    —¡Fantástico!


    —Oye pues, parece que ahora, el más encantado con él, eres tú, después de que te negabas rotundamente a contactarlo y postularlo.  


    —¡Seguro! El tipo hace todo lo que le ordenamos. Además, eso era antes de que lo visitáramos, pero ahora que nos hemos reencontrado con él, el sujeto me parece fabuloso, carismático y entregado a nuestro proyecto, pero eso sí, más maduro y sensato de cómo lo conocimos. No se queja de nada. Concuerda con todo lo que le proponemos.


    —Eso es precisamente lo que me preocupa a mí. Que no medite nada de lo que le decimos que haga, que no lo rebata. Parece que su única obsesión es el cargo, sin importarle cómo lo consiga.


    —Y eso está muy bien ¿no? Eso era lo que queríamos, que hiciera y dijera todo lo que nos plazca ¿no?


    —Sí, pero…yo esperaba a alguien más reflexivo, un poco más lúcido, quiero decir, más perspicaz.


    —No estarás celoso de él, ¿verdad?


    —¿Celoso? No, de ninguna manera. Únicamente me preocupa su falta de sentido común.


    —¿Sentido común? El tipo es listo y comprometido. Está interpretando bien su papel.


    — ¡Eso es! Es un buen intérprete. Utilizaste el término correcto. Era lo que te quería decir. Creo que finge muy bien todas sus emociones. Y en efecto, interpreta un papel de candidato a la perfección. Él mismo nos lo dio a entender cuando fuimos a visitarlo la primera vez, ¿recuerdas?, que se había preparado para ello toda su vida.


    —Eso mismo has asegurado tú, que el hombre nació para ser candidato y hasta presidente. Tú mismo lo has aseverado.


    —Sí, pero en términos filosóficos, como un concepto nada más, no en términos de actuación. Queremos que haga política no teatro.


    —¡La verdad es que no te entiendo! Ahora resulta que no es el candidato idóneo por obediente y bien portado; qué es malo porque es bueno.


    —Tú estás encantado con él Emilián, porque repite como loro tus creencias y tu doctrina católica. Estás cautivado porque pregona lo que quieres escuchar.


    —¡Definitivamente estás celoso!


    —No, te aseguro que no. No es eso. Recuerdas cómo nos recibió la primera vez en su casa, ¿lo recuerdas? Parecía que ya nos esperaba. Todo lo tenía dispuesto y en su lugar. No mostró ninguna sorpresa o emoción cuando nos vio, y menos cuando le propusimos que fuera nuestro candidato. Pareciera como si ya lo supiera o lo adivinara, y solo esperara el momento en que nos apersonaríamos. Por un momento, sentí que el favor nos lo hacía él a nosotros, y no nosotros a él, como era de esperarse.  


    —Yo creo que sí son celos Carlomagno. El hombre está cautivando al público, y eso te ha provocado una ligera envidia. Reconócelo. Desde que comenzamos a recolectar las firmas, se ha vuelto una sensación que…


    —Bueno, la estrategia de nuestros mercadólogos le ha favorecido bastante. Fue muy ingenioso de su parte, haberlo hecho el personaje central de la publicidad de nuestros nuevos productos, colocando su imagen en todos los estantes del país, y luego pedir la firma para él ahí mismo. No hay muchacho que se resista a esa teatral sonrisa y menos aún al tiempo aire que estamos regalando en la compra de los aparatos.


    —La idea fue tuya, no se te olvide. Tú eres el autor intelectual y material de esa campaña. Y por eso mismo, creo que te sientes afectado. Tú nunca has aparecido en la publicidad de tus compañías. Eso debe hacerte sentir algo marginado.


    —¿Marginado? Estás loco. A mí no me interesa que me conozca nadie ni me contemple persona alguna en una fotografía inanimada.


    —¿Por qué no? Todos necesitamos ser reconocidos alguna vez. Tú, por ejemplo, que has impulsado tantas ideas por nuestro México. ¿No te gustaría que se te reconociera algún día esa labor?


    —Yo no necesito que nadie aplauda lo que hago. Mi trabajo se lo dedico a mi país por amor, por generosidad, por correspondencia a lo que me ha dado. No me motiva otra cosa.


     —Todos lo sabemos. Pero ¿no sientes de vez en cuando la necesidad de que se te reconozca ese esfuerzo? 


    —¡No!


    —Okey. Dejemos el tema. Volviendo a nuestro candidato, es cierto, como dices, que me tiene encantado con su discurso. Lo acepto. Mi familia también está complacida. Nunca, ningún candidato se había atrevido a comunicar lo que él está proponiendo abiertamente ante todos los mexicanos. Ni siquiera los candidatos panistas que cada elección nos juran y aseguran que son católicos y promoverán los valores cristianos, se han atrevido a hacerlo; a la mera hora se han echado para atrás y terminan por sumarse al supuesto laicismo de los demás contendientes. Rojo, en cambio, nos está cumpliendo con creces. A ti también, me parece que no te está fallando, está atacando las formas políticas que siempre te han irritado. El tipo no hace más que complacerte en todo. ¿O tú te atreverías a enfrentarte abiertamente a los políticos cómo él lo hace?


    —Tienes razón Emilián. Debo reconocerlo y superarlo. Creo que unos ligeros celos atraviesan por mi espíritu. Me están distrayendo de lo principal que es ganar las elecciones. Debo volver al redil. Cabeza fría es lo que se requiere en un proyecto de esta envergadura. ¿Ya viste las nuevas encuestas?


    —¡Sí señor! Ya alcanzamos el diez por ciento de las intenciones del voto. A este ritmo que vamos, en dos semanas llegaremos al umbral, como nos pasó en el registro, ¿recuerdas?, rompimos récord. Fuimos los últimos que entramos al escenario y en pocos días conseguimos el millón de firmas suficientes para registrar a Rojo, mientras los demás independientes, se quedaron chiflando en la loma. Ni Jorge Castañeda alcanzó la cifra, y eso que el hombre llevaba años buscándolas. ¡Somos unos genios!


    —¡Cierto! Todavía recuerdo la alarma general que provocó su aparición. Recuerdas el hashtag de López Dóriga: «#quién es este sujeto». «El próximo presidente de México, mi amigo», le respondiste tú inmediatamente, con tu trol «Águila Imperial». Ja, ja, ja. 


    —Sí lo recuerdo. Todavía me provoca risa la reacción de los partidos políticos tradicionales. Y más cuando les anunciamos que no íbamos a apoyar a ninguno de ellos, que ya nos tenían hasta la madre. Qué fueran a pedirle chiche al pueblo, que nunca más los íbamos apoyar, que no verían ya ningún peso partido por la mitad.


    —Sí, ja, ja, ja, ja, ja.


    —Ja, ja, ja, ja, ja. ¡Fue de risa loca!


    —Ahora, todo nuestro esfuerzo debe estar concentrado en impulsar a Rojo. Yo también coincido contigo en que pronto alcanzaremos el umbral, para luego rebasar y triunfar. Estoy preparando la estocada final para los partidos políticos, ya lo verás. La gente ya no los aguanta, y a nuestro candidato, en cambio, cada vez lo adoran más. Creo que hasta nos está ayudando a vender más teléfonos y contenidos que antes. 


    —¡Seguro! Rojo debe ser nuestra prioridad. Ya va siendo hora de que los partidos políticos se esfumen del mapa y de la historia de México para siempre. No le sirven a nadie y para nada. Son tan inútiles. Estorban hasta en lo más esencial de la vida pública.


    —¡Exacto! No podemos seguir permitiendo que frenen el desarrollo del país, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. La humanidad evoluciona y nosotros los mexicanos no podemos quedarnos rezagados como simios de un zoológico, en espera de que nos llamen al espectáculo de la civilización. Aniquilémoslos ahora, antes de que ellos aniquilen las últimas esperanzas de progreso de nuestro país.


    —¡Sí! Hay muchas razones y motivos para desaparecerlos.  


    —¡Son falsos y escurridizos!


    —¡Son unas arpías!


    —¡Son unos falsos profetas!


    —Mienten, mienten, cómo mienten…


    —Roban, roban, cómo roban…


    —¡Son unas cloacas!


    —¡Son unas rameras!


     


     


     


    


  

  

    V


     


     


    Todos estamos sorprendidos con el impresionante avance de este candidato independiente al que todos llaman «el desconocido».  No sabría decirles quién inventó el mote precisamente. Pudiera ser que surgió genuino en las redes sociales, o se nos impuso «espontáneo» para que así pareciera. La cuestión es que se está elevando como espuma en las encuestas. De traer un cero, coma, siete por ciento, al arranque de los comicios, ahora se ubica en un diez, coma, dos por ciento. De continuar con ese ritmo ascendente, en pocas semanas alcanzará a los punteros. Pero esa no es su gracia. «El soldado», como también lo llaman sus candidatos rivales, está fascinando cada vez más a la gente. Es un tipo que trasmite emociones extrañas.


    Desde que López Dóriga revelara su aparición en los comicios, en su ya famoso hashtag «#quién es este sujeto», en el momento mismo del arranque de su campaña de registro, comenzó a llamar la atención de todo mundo.  Trae un discurso atrevido pero simpático. Es una mezcla rara de cura con militar y científico loco, no lo sé. Yo mismo no encuentro las frases precisas para definirlo. Me cuesta trabajo acomodarlo en los estereotipos a los que estamos acostumbrados. Va llevar tiempo dar con su verdadera esencia. Para algunos es un Díaz Ordaz resucitado, para otros, un Salinas rejuvenecido. En la propaganda que se está desplegando por todos los rincones del país, da la apariencia de un militar enamorado, como Pedro Infante en Los Tres Huastecos, pero en sus discursos, luce como seminarista en púlpito, aunque cuando habla de temas técnicos, como los económicos y los fiscales, utiliza un lenguaje demasiado erudito, y en México, lo culto es pariente de lo gracioso: ante la ignorancia solemos reír de miedo. Como sea, el sujeto está dando de qué hablar.


    En lo particular, estoy investigando sus orígenes y antecedentes. No he podido dar con ellos en la exactitud que deseara. En las redes, algunos cibernautas lo han identificado con el mote de «Rojo». Aseguran que estudió en una escuela de prestigio del norte del país. Pero las autoridades universitarias del plantel, no han querido revelar nada al respecto. Hablan bien de él, pero sin incorporar más datos. Creo que hasta tienen un pacto con él o sus patrocinadores de no dar a conocer más de lo que quieren que se sepa de él. También aseguran otros cibernautas metiches, que pasó por la Escuela Militar. Pero al igual que la Universidad del Norte, el Ejército Mexicano, no ha querido dar mayor información. Así que, a quienes nos toca averiguar más al respecto, debemos desvelarnos un poco. Esto empieza a complicarse. Tan sencillo que se veía. Llegué a pensar que las candidaturas independientes serían una anécdota en la fase preliminar de estos comicios. Ya me estaba haciendo a la idea de irme de vacaciones. Pero con la aparición de este raro candidato, las cosas se están poniendo interesantes, o sea, me acarrearán trabajo.


    En una entrevista con Carmen Aristegui, el candidato «desconocido», contó una historia conmovedora de su vida y su infancia que me da la impresión de que es totalmente inventada. Creo que el tipo se aprovecha de un pasado vacío, no público, para acomodar episodios que se le peguen en gana. Cómo se van a constatar si no hay testigos, ni evidencias que soporten sus relatos. La mayoría de los cibernautas desconoce su vida. Tan es así, que se han estado inventando historias de lo más patéticas. Ha dado paso a los escritores de novelas, que podrían hacer su agosto con este sujeto.  


    Ahora que ya han arrancado los comicios de verdad, quiero decir, los constitucionales, no dejo de reflexionar sobre lo que les pasó a los demás candidatos independientes, porque nuestro «desconocido», se cuece aparte, merece un análisis aparte. Ninguno de los demás, que eran bastantes, logró conseguir el anhelado millón de votos. «Los puros» como Jorge Castañeda y Miguel Ángel Mancera, estuvieron muy cerca, pero no les alcanzó, me temo que necesitarán otros seis o doce años más para obtener la cifra, ojalá aguanten y no envejezcan, me refiero a que ojalá no pierdan la motivación para un tiempo más favorable; a mí en lo personal, el que me dio mucha pena, fue Rafael Sebastián Guillén Vicente, alías el subcomandante «Galeano» o «Marcos» para los más nostálgicos, apenas consiguió veinte mil firmas, una de ellas, la mía, me temo que el hombre ya pasó de moda, y como no ha renunciado a ese discurso poético de la tierra originaria y los antepasados indígenas, ni siquiera le alcanzó para un decoroso espectáculo de costumbre, y es que a los mexicanos nos cuesta asimilar nuestro origen prehispánico y tampoco nos apetece hacer apología de él, preferimos que los antropólogos extranjeros investiguen y nos cuenten luego de ello, es más cómodo y menos estresante, qué pinche güeva desenterrar huesos  y limpiar piedras. «Los académicos», por su parte, no pudieron salir de las universidades ni de las ferias de libros ni de los festivales de cine, se quedaron atrapados en esos recintos o les dio pavor el exterior, es decir, la realidad, y por si algo faltara, para estas elecciones, los universitarios optaron por «más tiempo aire», si saben a qué me refiero. Respecto a «los renegados», esta vez me equivoqué, lo reconozco, no apareció ninguno que quisiera enfrentarse a sus rivales internos de partido que se alzaron en las primarias con el triunfo, aunque después hayan alegado chanchullo; creo que aguardarán mejores días para rehacerse y mostrar más colmillo, o también cabe la posibilidad de que, ante un horizonte político tan competido, aguardan pacientes la derrota de sus correligionarios para hacer leña del árbol caído, denostarlos y hacerse del partido sin mayores obstáculos, porque no hay peor pecado para un grupo político al interior de un partido que perder una elección constitucional. Por otro lado, los de «la farándula» terminaron exhaustos, rendidos, hastiados, noté a más de alguno asqueado, y otros más, enfrentados con su audiencia, como fue el caso de Pedo Ferris de Con, quién terminó por maldecir al público que lo estuvo apoyando honestamente, pues no se cansó de espetarles lo incapaces que fueron para promocionarlo diligentemente, los culpó de su derrota, tan guapo que está; qué lástima, la política no es para todos, hay que soportar mucho lodo, mucho cochambre, mucha diatriba. Será para otra ocasión. Todos ellos merecen nuestro aplauso por valientes, por exponer su vida íntima, nadie se escapó de eso. En la práctica, para eso sirve una contienda electoral, para que todos nos mofemos de la vida privada de los personajes que se atreven a asomar su rostro a la palestra pública, para que sus rivales nos muestren los calzones cagados de todos ellos. Razón por el cual, los mejores mexicanos, los que podrían hacer un buen papel en el gobierno, se abstengan de competir. Qué necesidad tienen de lucir lo peor de ellos. Calladitos y escondidos se ven más bonitos.   


    Ahora que, no sólo la política da de qué hablar. Todo lo que tenga que ver con lo público o con la fama, tiende a estropearse en la opinión pública. Por ejemplo, este par de casos que estoy investigando, son un claro ejemplo de ello. Porque quiero decirles, que nuestra audiencia no sólo consume política, también nos ocupamos de otros asuntos. El primero de ellos, es el caso del grupo de blus de San Luis Potosí, Real de Catorce, su historia es dramáticamente sorprendente, hay que conocerla para entender lo que significa conquistar un poco de fama, los escándalos pueden superar los éxitos; son un grupo bien dirigido y con composiciones fabulosas, pero sumergidos en problemas poco dignos de ser contados. Y el segundo caso, es algo más morboso, dicen los clientes de una afamada tienda de hamburguesas, que los empleados de esos establecimientos, se están robando los juguetes que deberían regalar a los compradores. La verdad es que éste último chisme, me parece trivial, voy a enfocarme en el asunto de Real de Catorce. 


    Aura me ha enviado un mensaje. Por fin me ha contestado, después de muchos intentos. Me escribe que es urgente que nos veamos. ¿Por fin habrá recapacitado lo que significa nuestra relación? Espero que así sea. Yo también estoy ansioso por verla de nuevo y pedirle perdón de frente. Cómo añoro retomar la vida que llevaba con ella. He pensado muy bien cómo la tengo que organizar para evitar caer en los mismos errores. No quiero perderla otra vez.
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    Ha sido como un paseo por las nubes. Me siento como pez en el agua. Admito que no esperaba menos. Cuando eres favorecido por las fuerzas que todo lo ordenan y acomodan en el cosmos, las cosas suelen marchar a pedir de boca; no hay nada que se interponga en su camino, no hay nada que pueda impedírselos. Ellos se encargan de que todo embone perfectamente en su lugar y se cumpla con exactitud en el tiempo prescrito. Y cuando algo obstaculiza ese orden, siempre pueden echar mano de la fuerza del átomo para aniquilar a quienes osan interrumpir su avance, así han procedido siempre. Es reconfortante servirlos y contar con su protección, cobijarse bajo el amparo de sus fortalezas. Yo confío en ellos como ellos han depositado su confianza en mí. No los decepcionaré.


    Hay que reconocer que mis patrocinadores se han esmerado en todo aquello que les corresponde. Han hecho su parte apropiadamente. No han escatimado en recursos, ni materiales ni espirituales; no hay moneda que no haya sido aportada con generosidad ni trabajo que no haya sido otorgado con alegría. Como es su deber. Carlomagno no ceja en emplear toda la ciencia, tecnología y desarrollo que está a su alcance para favorecer la causa; su talento está alcanzando una cúspide inusitada, su potencialidad ha sido puesta a prueba, su vanidad está siendo complacida. Emilián, por su parte, no ha dejado de ofrecer misas y rosarios por nuestro éxito; sus relaciones con el creador y su iglesia van viento en popa, su espiritualidad le está siendo revelada. Como es su destino. Ambos se han estado aplicando a la altura de un compromiso de esta clase, de una elevada responsabilidad como es ésta. Y qué más podríamos esperar, si ellos también han sido tocados por esas fuerzas que lo disponen todo. Han sido llamados del mismo modo que yo para favorecer su hado. Ambos, no somos más que simples peones a su servicio para satisfacer sus desiderátums. Nuestro deber es someternos con obediencia a sus mandatos y cumplir devotamente su voluntad. En este trayecto, la fe debe ser nuestra luz, la sumisión nuestra virtud.


    Qué espléndido es servirlos. Qué magnífico es poder complacerlos. Qué bien se siente ser parte de ellos y abanderar sus designios. Qué maravilloso que me hayan seleccionado para sus propósitos. Porqué sé que soy el conducto de sus misteriosos quehaceres en el cosmos. Ahora no me cabe la menor duda. En mí ha descendido su revelación; sabré corresponder con creces la deferencia. Desde aquel día en que tuve por primera vez ese extraño sueño, supe que había sido elegido por ellos para algún propósito especial, superior. Desde entonces, comprendí porqué había nacido en este territorio y en esta época, circunstancia de la que no dejaba de renegar a diario; asimilé porqué mi personalidad, de la que abominaba, en apariencia no encajaba con mi entorno ni armonizaba con el ritmo de mi alrededor; hasta que pude entender que era yo la punta de un torbellino. Qué dicha cuando por fin logré descifrarlo, de otro modo, seguiría atrapado en el dilema del suicidio, qué imbécil pude haber obrado. Y pensar que ella no lo supo entender, la muy estúpida me abandonó cuando le conté quién era y el destino que vendría para los dos y nuestros hijos. Se llenó de temor y duda, en lugar de alegrarse por ello y de apoyarme en mi preparación. Huyó en lugar de enfrentar conmigo el sacrificio. Se marchó, en lugar de quedarse a mi lado. Pero ahora ya no importa, con ella o sin ella, he conseguido lo que tanto he estado ambicionando por años, lo que ellos han reservado para mí.


    Oh, mis compatriotas, si supieran; oh, mis hermanos mexicanos, si intuyeran, si les contara, pero no puedo hacerlo. Si conocieran sus propósitos. Ellos me han revelado un futuro grandioso para nuestro país, al que aman y le tienen deparado un destino magnificente. Con mi llegada a la cima, el mundo sabrá de nuevo de esta tierra. Ha llegado nuestro turno de tocar la cumbre para guiar al mundo y mostrarle el camino de la redención. La humanidad debe encaminarse a su inexorable destino: la completa sabiduría y el supremo dominio. México, les mostrará el sendero. Pero antes, hay que sacrificar algunos dones del espíritu para ofrendárselos a ellos. No es posible obtener nada sino se ha entregado nada.  


    Los mexicanos sabrán pronto la misión que me han deparado los moradores del cosmos. Emilián los llama tiernamente Jesús, Cristo, María, todas las vírgenes, todos los santos y mártires, o llanamente, dios. Carlomagno los denomina amargamente energías puras del universo. Los musulmanes claman ¡Alá, Mahoma!, para honrarles. Los judíos lo invocan ¡Yahvé, Moisés!, cuando les piden luz. Nuestros antepasados los llamaron Ahuehuéotl, Tláloc, Tezcatlipoca, Huitzilopochtli. Yo los llamo simplemente: ellos. Los que construyen el destino, los que expanden el universo, los que muestran el camino. Y que sólo escogen a uno entre mil millones para revelarle los secretos del cosmos, para indicarle la ruta que debe seguir la humanidad a efecto de que nunca mueran. No importa la forma que tomen, no importa los signos con los que se manifiesten, las señales que emitan, los ropajes que adopten, las épocas en que se nos aparezcan, son siempre los mismos, son ellos, los que infunden la espiritualidad, son los que consuelan y abaten. Son los que castigan y conquistan, los que construyen o desmoronan. Por ellos existe todo, por ellos existe el hombre, a ellos nos debemos.    


    Nuestra campaña ha sido todo un éxito. Nuestros adversarios se han puesto rojos de vergüenza y pálidos de coraje, aunque ahora lucen un color verduzco. No esperaban que nos apersonáramos en su terreno, en un escenario hecho por y para ellos, y que les estropeáramos el guion electoral de siempre. Ahora nos conocen y nos temen. En pocas semanas han pasado de la indiferencia a la preocupación, de la burla al respeto. Se han dado cuenta que nos asiste la razón, pero primordialmente, que nos favorecen los tiempos; porque ellos no saben que los moradores del cosmos obran en mi favor; todo se está acomodando según su plan. Por otra parte, nunca habían escuchado la palabra viva, la que nace del espíritu y logra encender los corazones; nunca habían sido forzados a responder desde el interior de su ser; han preferido callar que exponer su alma, la esencia de sus pensamientos. En el mismo sentido, la opinión pública no sabe qué decir, está confundida, se ha quedado muda; están extrañados con un discurso que ofrece y da desde el momento mismo que se profiere la primera palabra, y no aquel que pide a cambio de nada, como están acostumbrados; porque yo no les pido el voto a los mexicanos, les ofrezco su salvación, el voto es un simple utensilio de viaje. Cuando me preguntaron quién era, no tuve más remedio que decirles lo que soy, un enviado, de quién, indagaron, de ellos, quiénes son ellos, dudaron, los que mandan, les dije, todos interpretaron que me refería a mis patrocinadores, dejaron de insistir. No ha faltado el que me ha llamado demagogo, loco, mocho, lunático, mentecato, aguafiestas. Pera nadie me ha tachado de iluso. Lo qué planteo es posible, alcanzable, factible. Los estoy convocando a la perfección. Pero no desde el ámbito material, sino del espiritual. Estoy llamando a todos a la concentración, a la alerta máxima.


     Pero mis adversarios y la opinión pública no me interesan, sino mi pueblo, el destinatario de mi amor y mi sacrificio. Qué fácil ha sido penetrar hondo en el corazón de los mexicanos, de alma buena pero extraviada. Qué sencillo ha sido llamar a sus mentes y alertar su consciencia. La campaña me ha hecho entender que el terreno es fértil para la grandeza, propicio para la gloria. Sin embargo, primero debemos trazar la ruta y enderezar el rumbo. Todos quieren, pero no saben cómo. Todos están dispuestos a llegar, pero no saben cómo partir. Todos apetecen la gloria, pero desconocen qué sacrificios deben ofrecerse a la patria para merecerla. Todos piden, pero carecemos de los instrumentos para dar, para conformar la ofrenda que deba entregarse. Hay un anhelo ferviente en el alma del pueblo de favorecer a su patria, escucho latir los corazones de ansiedad, vitalidad y pundonor. Para ello hay que deshacernos de las falsas expectativas que siembran los que no aman ni comprenden a este país, de aquellos que se equivocan al afirmar que todo está perdido, que nos tenemos que resignar a la mediocridad. Nada más falso. Ya verán que no. Les demostraré que no es así. Todo esto me ha dejado la campaña de reflexión. Pero esto es apenas el comienzo, es apenas un llamado. Enseguida, vendrá El Plan.
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    —¡Hemos alcanzado el umbral! Justo a ocho días de las elecciones. ¿Qué te parece cómo luce el escenario Carlomagno? Dicen que, caballo que alcanza, gana.


    —Una verdadera hazaña, hay que felicitarnos por ello. Sin embargo, todavía falta el último tramo, y los partidos políticos cuentan con bastantes artimañas para alzarse con el triunfo.


    —Pero no me dejarás mentir, que han funcionado muy bien todas las trampas que les has tendido en campaña, y ni se diga de toda esa propaganda negativa con que les has tundido, da un gusto que…todo ha marchado a pedir de boca.


    —Sí, pero todavía no hay que cantar victoria. Ahora es cuando debemos concentrarnos más. Los partidos políticos son los amos de las contiendas y saben operar muy bien en las jornadas electorales, es su mejor momento, podríamos decir que es cuando alcanzan su clímax. Ese día no hay encuesta que valga. El domingo hay que salir a batirse en las calles, a ganar voto por voto, a cuidar cada casilla, a matar o morir. Claro que para eso ya tenemos a nuestro ejército de muchachos que se partirán el alma, nuestros buenos pesos nos está costando. Así que, no hay que echar las campanas al vuelo, antes hay que derrotar al enemigo en las trincheras. 


    —Oye, pues ya hablas como nuestro candidato. Y no te culpo, a veces yo también lo emulo. Estamos todos contagiados y emocionados con su discurso. Es tan elocuente y convincente. A mí, en lo personal, me atrae su forma de abordar los temas espirituales, parece que los vive como un auténtico mártir. Algunos vicarios de la iglesia, amigos de la familia, me han confiado que, si no sonaran a herejes, se atreverían a asegurar que es un enviado de nuestro señor para corregir el rumbo de este país. ¿Tú que piensas al respecto?


    —Hay que reconocer que Rojo es talentoso en lo que hace, además de valiente y atrevido. Se ha enfrentado con arrojo a sus adversarios. Los ha puesto contra la pared cada vez que se debate un tema caliente. No le tiembla la lengua para escupirles diez verdades a los que se le ponen enfrente. Dice las cosas con tanta vehemencia y efusividad, que emociona a los que lo escuchamos; posee el don de aturdir las consciencias; hasta a los reporteros y columnistas les cuesta trabajo interpretarlo, mejor se abstienen de hacer comentarios que pudieran colocarlos en entredicho. Algunos fanáticos ya están haciendo culto de su persona y de sus palabras, las redes están llenas de hashtags de sus citas. En este último debate lo demostró con creces.


    —¡Oh, sí! ¿Recuerdas cuándo se tocó el tema del aborto?, fue el único que se pronunció por su penalización, abierta y decididamente. Los otros candidatos quedaron mudos. En mi familia todos saltaron de gusto cuando dijo sin tapujos: «Ningún mexicano debe morir antes de que se le dé oportunidad de sacrificarse por su país y su gloria, a nadie puede impedírsele esa dicha». El arzobispo me telefoneó enseguida, sensiblemente conmovido, creo que hasta llorando, no dejaba de decir: «Es él, es él, Emilito, ha llegado, recemos, para que la virgen santísima nos conceda la gracia de entronizarlo».


    —¡Muy cierto! Pero qué me dices cuando se abordó el asunto de los representantes populares, cuando retó a sus adversarios y llamó al país enérgicamente para reducir el Congreso únicamente al senado, librándonos para siempre de los quinientos inútiles que cada trienio tenemos que mantener y soportar; eso estuvo fabuloso. Los acorraló sin misericordia. Ahí comenzaron a enfurecerse los líderes de los partidos. Y cuando replicamos y reprodujimos masivamente ése momento en redes sociales, internet, radio y televisión, y constataron la penetración de ese discurso, allí entonces empezó su miedo. Ya no están tan seguros de que nuestro candidato sea un advenedizo o un improvisado, como lo tacharon al principio hasta el cansancio. Ya le temen. Les está ganando en su propio terreno, en la palabra. Ahora imagínatelo en los hechos: hará realidad muchos de nuestros anhelos. No cabe duda que Rojo nos decía la verdad, se estuvo preparando por años...


    —Y lo mejor de todo, es que no se cansa de agradecernos de haberle dado esta oportunidad. Si triunfa, será el mejor empleado que hayamos tenido.


    —Sin duda. Tengo la confianza de que en pocos meses cumplirá cada parte del plan que le hemos expuesto, y del que está plenamente convencido.


    —¿Crees que esté llegando la hora de un México como líder mundial?


    —Definitivamente. De eso se trata este proyecto. De posicionar a nuestro país en la cumbre, donde siempre debió haber estado. Con una sólida plataforma económica y política despegaremos para conseguir ya no un «milagro mexicano» sino una «recompensa mexicana». 


    —Una plataforma económica, política…y de valores, no se te olvide.


    —Sí claro…y de valores. Tú te encargarás de eso. Esa será tú responsabilidad.


    —Ni lo dudes. Ya le he advertido a Rojo que no me le despegaré hasta que en la constitución queden plasmados todos y cada uno de los principios católicos que le otorgarán a esta patria su salvación. ¿Y sabes qué me dijo?


    —Qué cosa…


    —Qué yo mismo redacte esos principios, pues no piensa revisarlos ni modificarles una coma. Que mis pensamientos serán Ley. ¿No te parece un sueño? Yo, redactando la nueva constitución.


    —Querrás decir, reescribiendo, pues las viejas constituciones de México nacieron con ideales católicos, pero las nuevas que les sucedieron y sus múltiples reformas los fueron suprimiendo o sustituyendo por otros que más les acomodaron a los presidentes en turno. Como sea, lo importante es la disposición absoluta de Rojo para nosotros. El tipo está cumpliendo su palabra.


    —Sí, eso es lo importante. Por cierto, te quería informar, que hace algunas horas, me abordó un reportero de una diario-web que ha estado mandándome mensajes en el twitter, pero no le he hecho mucho caso que digamos, dice que tiene información de nuestro candidato que desconocemos, que podrían interesarnos esos datos.


    —Ah, sí. A mí también me ha buscado y ha intentado contactarme. Ha de querer dinero como todos ésos rufianes que abren páginas web y ya se creen periodistas modernos. No le hagas caso, mándalo por un tubo. Evitemos comprometernos con nadie en estos momentos.


    —¿Crees que Rojo pudiera ocultarnos algo o tener secretos que no nos haya confesado?


    —No lo creo. Para tener expediente hay que tener vida, y Rojo se la ha pasado recluido muchos años en una soledad casi enfermiza, ya no digamos en un convento o en un cuarto oscuro, si no en su propio cuerpo. Me ha confiado que incluso, alguna vez, pensó en el suicidio como una forma de librarse de sus avatares, pero que una voz le impidió perpetrarlo.


    —¡El espíritu santo!


    —No lo sé. Pero quiero pensar que el hombre es sincero con nosotros cuando nos jura que no hay nada en su pasado que pudiera avergonzarle. Lo del ejército ya nos lo aclaró, no pudo concluir la carrera militar porque pescó una varicela que lo avergonzó y no quiso regresar para ser objeto de burlas, pero no quedó a deber nada, al contrario, el general, amigo de mi padre, habla muy bien de él, le dio mucha pena que no completara sus estudios, le dijo que nunca había conocido a un muchacho tan entregado y disciplinado como él, que lamentaba su deserción.  


    —Yo también así lo creo. Además, el confesor con quién lo he mandado, ya me hubiera revelado algo al respecto. Es un sacerdote protegido de la familia, y seguro que, si sospechara algo raro en su persona, ya me hubiera advertido de ello o de cualquier otro indicio que amenazara a mi familia o pusiera en peligro nuestro proyecto. 


    —De cualquier manera, habría que pedirle otro repaso de su vida, antes de su eventual triunfo. No hay que dejar cabos sueltos. No vaya a ser que ése reportero tenga en verdad una primicia que pudiera detonar un escándalo en nuestro perjuicio, justo antes del día de la elección. Indágalo nuevamente tú, que tienes más habilidades para las cuestiones del alma.


    —Correcto, déjamelo a mí. Así lo haré.


     


     


     


    


  

  

    VIII


     


     


    Han sido éstas unas elecciones atípicas. Lo que en un principio se pronosticaba como la feria de las candidaturas independientes, se ha convertido en la feria de las ideas extravagantes. Hasta los partidos políticos tradicionales se han vuelto espectadores del propio circo que ellos han edificado con los años; no parecen contendientes reales, se han replegado como infantes asustados y sorprendidos. Todos estamos sumidos en un marasmo. La aparición de este candidato excéntrico, por llamarlo de algún modo, ha hecho mella en nuestros espíritus. Y por excéntrico no me refiero a su persona o a su campaña, pues sus patrocinadores han cuidado cada detalle de su apariencia, y no se diga de sus apariciones en televisión: su propaganda ha sido impecable, orquestada por verdaderos maestros. Por excéntrico, me refiero a todos ésos inquietantes posicionamientos que ha hecho de los temas más candentes y polémicos de la nación. No en sí por lo que contienen, que de suyo no entrañan nada de nuevo, sino por la forma en que los aborda, por cómo lo transmite, ahí radica lo atípico. Nunca antes un candidato había sido tan franco, tan directo y preciso en sus afirmaciones. Es el único al que no lo ha atado lo «políticamente correcto». No le teme a la verdad ni le escabulle al qué dirán. Para todo tiene una respuesta lógica, no mágica ni escurridiza como los demás candidatos. Sus creencias se basan en el conocimiento de la religión, la historia y la ciencia, es una clase de escolástico redivivo. Se atreve a mezclar profecías con tecnología, vaticinios con cálculo matemático, oráculos con teorías de probabilidades, ritos con astronomía. Sabe perfectamente lo que dice, no se confunde, lo cual denota que posee un discurso propio y no el de sus patrocinadores, como se ha especulado en algunos rincones ociosos de las redes sociales. Parece que no le rinde cuentas a nadie por eso. Cuando un reportero extranjero le preguntó qué libros habían influido en su vida, respondió de inmediato que la biblia de Schuré, en primer lugar. Aunque yo creo que pudo haber sido más bien: El Concepto del Hombre, de Radhakrishnan y Raju.


    Nos habíamos acostumbrado tanto a las elecciones mediocres, donde imperaban las promesas sordas, las letanías de reproches y el abundante lodo, que ya nos habíamos olvidado para qué sirven o para qué son en realidad las contiendas electorales. Nunca antes se habían dado los contrastes en la retórica, todo giraba en torno a la cola del contrincante, en el debilitamiento del oponente; ganaba el que lograba convencer al electorado de ser el menos puerco. Éste candidato independiente ha puesto el dedo en la llaga de nuestras verdaderas encrucijadas. Le ha dado prioridad a exponer con claridad nuestros defectos y potencialidades como pueblo. Durante toda su campaña, nos ha contado la historia de este país, desde que el primer hombre puso un pie en este territorio hasta el día de hoy, y lo que espera que seamos en el futuro; conoce a la perfección cada fecha, nombre y detalle de la historia de México, se sabe documentos históricos de memoria, como los Tratados de Guadalupe-Hidalgo y el McLane-Ocampo; ganaría el Gran Premio de los Sesenta y Cuatro Mil sin ninguna dificultad; mantiene entretenidos a los intelectuales releyendo todos los documentos públicos del Archivo Histórico de la Nación. Nos ha señalado a todos y por todo, no ha dejado tatema sin chipote. Ha hecho una crítica ruda de nuestras comidas y nuestros hábitos de salud e higiene, nos ha llamado perezosos; nos ha echado en cara nuestra falta de lectura y pasión por los libros, nos ha llamado murmuradores e ignorantes; nos ha recriminado nuestra resistencia al pago de impuestos, nos ha llamado gorrones; pero lo ha hecho de una forma tan sublime, que parece que nos lo reprochó nuestra propia madre, con consuelo y perdón al mismo tiempo. Nos promete que todo eso cambiará, que no habrá en México nadie que se quede sin servir a su nación, sin mejorar al mismo tiempo su propia situación a base de sacrificios, ¿a qué se referirá con eso? Nadie lo sabe todavía.


    Sin embargo, con todo ello, no deja de ser un personaje mesiánico. Asegura que es un enviado de no sé qué mandantes o mensajeros, que le han hablado para cumplir una misión. Cada creyente del país, le ha atribuido a su tótem o dios particular ese mensaje y ese mandato; todo mundo asegura que él encarna a su mesías. En un principio, pensábamos que se refería a sus patrocinadores, los que le están financiando la campaña; pero creo que nos equivocamos, él invoca una clase de pacto con una divinidad mística. Tiene cautivados a todos los que piensan que un mesías nos redimirá de la mala suerte y del pecado, premiará a los buenos y castigará a los malos. Eso es lo que me inquieta de él. Lo cree a pie juntillas, y los seguidores que se ha granjeado rápidamente, le creen también. Éste hombre no está congregando votantes, está reclutando discípulos. Eso no puede ser bueno aquí ni en China. Me recuerda lo que dijo Lichtenberg en el siglo XVIII: los votos no deberían ser contados sino pesados, no todo mundo sufraga con la misma fuerza.


    Después que Aura respondiera mis mensajes para lo que yo creía sería una reconciliación, el panorama resultó dar un giro inesperado. Estaba tan confiado en ese ansiado reencuentro, que le propuse nos viéramos en aquel viejo motel que visitáramos por primera vez, luego que aceptó salir conmigo. Nunca olvidaré aquel día en que la tuve desnuda entre mis brazos, cuando acaricié delicadamente sus senos firmes y sus pezones prietos, cuando me sumergí en su sexo estrecho y escondido entre aquel abundante vello negro. Lucía tan frágil y tan dispuesta, tan linda y ordinaria, que no me equivocaba en que sería mi pareja por mucho más tiempo que las otras. Esta vez, añoraba hacer lo mismo, y pensé que ella también, pues aceptó la cita con disposición. Estaba seguro que, de ese modo, recuperaríamos nuestra relación y volveríamos a empezar de nuevo, justo en el mismo sitio donde comenzó todo. Pero me equivoqué. Jamás me pasó por la mente que ella tuviera que ver en algo con estas elecciones. Siempre se mostró apática e indiferente por los asuntos políticos y electorales del país, como todo mundo. Formaba parte de ese grupo de ciudadanos que aseguran no querer enterarse ni saber nada de política, pero al mismo tiempo, chingando quedito a los políticos, metiéndolos a todos en el mismo baúl de la robadera y la mentira: todos mienten, todos roban, solía decir. Por eso me inquietó que lo primero que me dijera al vernos, no fuera un hola, un cómo éstas, o un renovado te amo, sino que, lo que me dijo fue un claro y contundente presagio político: «al país se lo puede cargar la chingada con ese candidato». Nunca imaginé que ella conociera al candidato independiente que tantos suspiros y zozobras estaba arrancando al país y, peor aún, que tuviera que ver con él, pues afirmaba haber tenido algún lío amoroso con el tipo, allá en el pasado, antes de conocerme a mí.


    Me contó todo respecto a su relación tortuosa con ese sujeto; las alteraciones y las privaciones que había pasado a su lado. Lo conocía desde la adolescencia, del mismo modo que a su familia y a su hermana pequeña: fueron sus vecinos por una temporada, pero un día, misteriosamente desparecieron; a él lo volvió a encontrar o él la volvió a encontrar tiempo después, no sabría decirlo, sin que volviera a mencionar nada de su pequeña familia. Lo que más llamó mi atención del relato de Aura, fue su miedo cuando me reveló que nada de lo que estaba pasando lo desconocía; aseguraba que él había planeado perfectamente todo esto, paso a paso. Se había preparado por años para llegado el momento, pues confiaba desde entonces, que inevitablemente este día habría de llegar, como si de un oráculo se tratara. Pero había más, su sueño no era solamente ser el candidato, sino que su meta final era la presidencia de México, y quizá otra cosa que no sabía explicar; no se cansaba de repetirme que todo lo que pasaba, ella ya lo sabía. Además, me confesó que él, guardaba celosamente un libro de notas donde tiene consignada toda su doctrina, pensamientos y programa de gobierno que ha venido engrosando con el paso de los años, y que alguna vez, ella descubrió por accidente.


    Toda esa historia quise revelarla de inmediato en mi columna web, pero llegué a la penosa conclusión que no era prudente ni oportuna ni posible. Había tantas historias inventadas en la red acerca del origen de éste personaje, que la mía se sumaría a todas ellas y se perdería en el montón como una más, sin importar su autenticidad y forma de corroborarla, pues la testigo principal era mi única fuente confiable ahora. Así que tomé la determinación de buscar a sus patrocinadores y revelarles esos secretos de su pasado. Pero no lo conseguí. Fue todo un lío dar con ellos, para que quizá al final me tacharan de oportunista y maniático, y tal vez de vulgar chayotero, como lo hubieran hecho mis propios lectores de haber escrito al respecto. Desde esos días, ya no he vuelto a ver a Aura.    


    El PREP está confirmando lo que todas las encuestas de salida ya han revelado y que reproducen las tendencias que hemos venido observando los últimos días, incluso el vaticinio de La Maga, esa famosa mística cibernética que con un algoritmo lo predijo: el candidato independiente, patrocinado por un par de jóvenes magnates idealistas del país, es el virtual ganador de la contienda electoral. Será nuestro próximo presidente de México.  


     


     


     


     


    LIBRO III


     


     


     


    Antes, patria, que inermes tus hijos


    bajo el yugo su cuello dobleguen,


    tus campiñas con sangre se rieguen,


    sobre sangre se estampe su pie.


    Y tus templos, palacios y torres


    se derrumben con hórrido estruendo,


    y sus ruinas existan diciendo:


    de mil héroes la patria aquí fue.


     


    ESTROFA III HIMNO NACIONAL MEXICANO


     


     


     


     


    I


     


     


    —¡Triunfamos Carlomagno, triunfamos! ¡Nuestro candidato ganó las elecciones! La Divina Providencia nos escuchó y ha compensado nuestros ruegos.


    —En efecto Emilián, triunfamos, nuestros esfuerzos están dando sus primeros frutos. Nuestro candidato se impuso por un estrecho margen, pero con eso nos alcanzó para ganar; apenas rozamos el tres por ciento de ventaja, suficiente para que nadie piense en impugnar.


    —¡Pero ganamos! Eso es lo importante.


    —Cierto. Ahora que, ganar unos comicios es sólo un primer paso, un punto de partida. Lo trascendente es lo que viene enseguida. Te das cuenta que, por primera vez, ¿seremos nosotros los que propongamos las cosas y convoquemos las negociaciones de los temas que nos importan?, y no como siempre ha sucedido, en que los partidos políticos proponen y todo mundo acudimos como idiotas a ratificar o refutar sus propuestas, en mesas amañadas donde tramposamente no hay de más sopas que las que ellos colocan, sin que a nadie se le dé la oportunidad de añadir otras alternativas. Pero eso se acabó. Ahora nos toca decidir a nosotros el rumbo y plantear otras opciones, las que nosotros queramos, las que nos vengan en gana. Aunque todavía tendremos que lidiar con ellos, querámoslo o no, antes del final que les aguarda. Ya verán. Todo fluye a nuestro favor. Tenemos a la opinión pública de nuestro lado, a la gente sencilla, y por qué no decirlo abiertamente, también a la diosa fortuna. Las circunstancias nos favorecen, el clima nos es propicio. El final de la partidocracia está muy cerca, y con ello la aceleración del desarrollo del país será un hecho.  


    —Yo creo que dios también está de nuestro lado, porque nos hemos acogido apostólicamente a su palabra y su doctrina. Y mientras continuemos por ese camino, te aseguro que todo seguirá saliendo a pedir de boca. El que obedece no se equivoca. Dios estará de nuestra parte, en tanto vayamos pregonando y propagando devotamente su mensaje. Yo voy a continuar haciendo lo que esté a mi alcance para no salirnos de esa senda.


    —Puede ser. En este caso, lo primero que urge hacer, es alistar a nuestro presidente, para que asuma de la mejor forma su investidura. Debemos preparar una amplia y muy completa estrategia de propaganda para impulsar cada punto del Plan. De ahora en adelante, nuestro amigo deberá tener menos apariciones en vivo, la propaganda deberá hacerlo todo. Desde su despacho y los escenarios que le preparemos, su función será difundir, persuadir y convencer a los mexicanos de todas y cada una de nuestras propuestas estructurales, que al final de cuentas, serán en bien de la nación. Debemos sepultar de una vez por todas la insensatez y la estulticia. Le daremos gusto al pueblo y a la opinión pública en lo que siempre ha clamado a gritos. Reduciremos el congreso a su mínima expresión: el senado, para deshacernos de los quinientos inútiles que cargamos como una pesada loza a las espaldas; les retiraremos el fuero a esos representantes populares para que se les pueda formular un expediente criminal igual que cualquier hijo de vecino; y eliminaremos el financiamiento público a los partidos políticos: basta ya de dilapidar el dinero del pueblo; que cada político se rasque con sus propias uñas si le gusta divertirse en la palestra pública; de aquí en adelante, quien quiera hacer política en este país, que la haga sin el subsidio público, que le cueste de su propio bolsillo, como lo hemos hecho nosotros; ya hemos probado que es posible.


    —¡Bravo amigo, bravo! Te escucho y me emociono, igual que cuando escucho a nuestro presidente electo. Aunque lo tuyo son las ideas profundas y claras, a él se le da más bien la amenidad. Coincido contigo en lo de la propaganda, no hay nada que no pueda hacer, es la sal de la vida pública, la estética de la comunicación.


    —Es verdad, la propaganda le confiere belleza a todo lo que toca. Tiñe de sublime lo imperfecto. Hermosea y decora el horizonte de la mejor forma, aclara los pensamientos vagos y delirantes para tornarlos exactos y definidos, rejuvenece rostros amargos y moldea esperpentos para volverlos atractivos al ojo del espectador, decanta la impertinencia por conformidad, convierte las ideas fatalistas en esperanza. Justifica lo irracional. Es todo un arte, porque al final de cuentas, qué es el arte, sino una forma de propaganda de los que se llaman a sí mismos artistas y de su apreciación personal del mundo.


    —¡Mucho, matador!    


    —Haremos de nuestro presidente una obra de arte. Lo convertiremos en un apóstol de nuestras propias expectativas, de nuestra propaganda, de nuestra particular óptica del México que vemos y del que anhelamos ver.


    —Y en un vicario del señor, no se te olvide. 


    —Sí, por supuesto, también de eso. Repetirá y difundirá nuestra doctrina hasta que todos se den por enterados, la conozcan ampliamente y logren asimilarla. Él hará realidad nuestro Plan.


    —Que es el plan de dios, de alguna forma.


    —Oh sí, claro. Para eso debemos actuar de prisa, no hay tiempo que perder. Lo primero será sentarse con los partidos políticos para plantearles esos asuntos urgentes.


    —¿Y cómo le vamos a hacer para pedirle al sentenciado a la horca de que él mismo se ponga la soga al cuello? No se te olvide que la cámara de diputados quedó conformada por puros militantes de partidos, y de los más radicales e irracionales.


    —Iremos paso por paso. Primero negociaremos la extinción del fuero de los diputados, no así el de los senadores, que se cuecen aparte; confío que en las próximas elecciones sean independientes todos ellos. Por lo pronto, serán los diputados sobre los que deberán recaer nuestras primeras tácticas, y como primera meta, debemos retirarles ese escudo de inmunidad llamado fuero. De ese modo, quedarán descobijados, a la intemperie: en nuestra mira y a nuestra merced; les seguiremos los pasos a donde quiera que vayan, en algún pecado los sorprenderemos; te aseguro que ningún desliz quedará sin ser revelado. Le demostraremos al pueblo que son una piara de buenos para nada. De aquí en adelante, ser diputado será sinónimo de criminal, de vergüenza, de asco. Nadie querrá pronunciar esa palabra en lo sucesivo, la borraremos del diccionario. Nadie querrá postularse en el futuro para ese deshonroso cargo, pronto nos olvidaremos de que existió alguna vez una cámara de diputados, partida de inútiles.    


    —¿Y cómo haremos para que cedan los partidos a esta primera propuesta? Me refiero sobre todo a los grandes, al PRI, al PAN y al PRD.


    —Será fácil. Todos sus presidentes son senadores, ninguno quiso quedarse fuera de la jugada; sabían bien que los números nos les daban para ganar con holgura la presidencia, prefirieron guarecerse en techo seguro, son unos cobardes. Sin embargo, al senado le daremos un trato especial, un trato de élite. Con ellos será con quien verdaderamente negociemos todas nuestras políticas. Para el primer año, a cambio de la desaparición del fuero de los diputados, les entregaremos el presupuesto.


    —¿Qué dices?


    —Sí, les daremos margen de maniobra para que socorran a sus gobernadores y sus alcaldes, para que los maiceen pues, y tengan control político sobre ellos, que de cualquier manera los vamos a requerir para la primera mitad de este sexenio. La nación aplaudirá la desaparición del fuero y al mismo tiempo el nuevo federalismo hacendario. La gente podrá ver más obras directas en sus barrios.


    —¿Y la nómina de la burocracia federal? Si les entregamos a los gobernadores y alcaldes el presupuesto, se nos armará la chica con los empleados federales, porque será a ellos a quienes les afecte un recorte de ese tamaño.


    —No te preocupes. A la burocracia federal le tenemos una sorpresa de parte de nuestro presidente electo, que será su jefe en pocos días. Rojo es capaz de sacar de sus casillas a todo batallón que deba dirigir. Ya le pedí que se encargue de poner en orden a la burocracia. Está feliz por esa encomienda, tiene libertad de actuar como mejor le plazca con toda esa bola de mantenidos, si los desaparece a todos, me daré por bien servido. Nosotros, en tanto, nos ocuparemos del fuero, ese será nuestro primer gran paso, como cuando el hombre llegó a la luna, para después emprender una incontenible carrera espacial.


    —Ahora que hablas de nuestro amigo Rojo. No te preocupa, lo digo como una levedad, que se pueda equivocar en algo, que nos pueda fallar a la hora buena. Recuerda que finalmente, todo lo que estamos planeando, deberá ser él quien lo ejecute. Él lo tendrá que representar y actuar. ¿Sabrá hacerlo con la misma vehemencia y entusiasmo que lo platicamos? 


    —De ningún modo me apura. En la campaña no se equivocó una sola vez. Habla y hace por nosotros todo cuanto le indicamos con una perfección que…a veces me da la impresión que lo hace mejor que la idea concebida. Siempre me sorprende por lo bien que lo hace. Da más de lo que esperamos de él. En ese sentido, es un artista estupendo. No creo que nos falle alguna vez.


    —Tienes razón. Era solo una levedad, como te dije.


    —Por cierto, ya no me platicaste de tu última charla con Rojo, sobre aquella información que dijo tener ese reportero de web. 


    —Ah, nada, no hay nada interesante. Te lo contaré.


     


     


     


    II


     


     


    Sentarse en la silla presidencial no es un privilegio sino un sacrificio. A medida que el cargo se vuelve doloroso y mortificante, mayor es su redención, la medida del éxito en este sitio lo determina esa mortificación. Estar en la silla no puede significar un placer, sino un deber. ¿Y qué deberes asume quién es llamado a este cargo? Nada más hay uno: guiar. ¿Hacia dónde? Hacia donde lo indiquen ellos, los que todo lo ordenan y determinan en el universo. Es ahora cuando debo estar más atento a sus señales, que es la forma en que ellos se comunican conmigo, y de ese modo, complacerlos a cabalidad.


    Anoche, volví a tener ese maravilloso sueño que se ha vuelto recurrente, en que México luce glorioso, en la cima del mundo, conduciendo como un gran líder el destino de la humanidad. Sé que ellos me iluminan para que no pierda el rumbo y no olvide mis compromisos vitales. También sé, que ese escenario está cerca, pero antes, se deben forjar los rieles sólidos y directos por los que deba transitar el tren que nos lleve a ese punto. Todo ello debe pasar previamente por la aduana del sacrificio. Si no fuera porque a mi pueblo le duelen los cambios y los buenos hábitos, nada de lo que he comenzado a hacer significaría una mortificación sino un deleite. Será un periodo tortuoso en que debamos adaptarnos a los hábitos que forjan a los líderes; eso le dolerá un poco a mí gente. Pero no hay ofrenda que se compare al elíxir de la gloria; mayores sufrimientos hemos padecido en la historia sin que lleguen a ser provechosos para nadie. Después, todo será más sencillo.  


    Mi deber como conductor, es guiar a mi pueblo hacia su destino glorioso, el que ellos me han mostrado y prometido si cumplo debidamente con sus ordenanzas. Debo ocuparme de todo cuanto le corresponde a un guía para alcanzar esa meta. En primer lugar, un buen guía, debe orientarse para poder orientar a los demás. Estos primeros días de mandato, los he pasado meditando y orando, como corresponde a un pastor; debo hacerme de las primeras revelaciones que confirmen mi misión, no quiero equivocarme en las interpretaciones de sus misterios. Qué bueno que mis patrocinadores lo han entendido así, me han pedido que por el momento aparezca poco en público, ellos prefieren que sea una campaña propagandística la que me posicione como nuevo presidente. Yo así lo creo también. Mi agenda está reducida a grabar y enviar mensajes a la nación a través de los medios masivos para hablarle a mi pueblo de lo que deseo para nuestro país y su destino. Me he dirigido a ellos como un padre severo y una madre amorosa para comunicarles los deberes que los mexicanos tenemos con nuestra patria.


  


  

    Por otro lado, mis patrocinadores me han pedido, instrucción que interpreto como una señal interpósita de mis propios preceptores, que me ocupe en primer orden de la burocracia federal, personas que estarán a mi cargo como si de un gran ejército se tratara para cumplir con los deberes que a este cargo le imponen las leyes, la moral, el orden y…ellos. Es la gente con la que cuento para llevar a cabo el Plan. Como su guía directo, me corresponde imponerles deberes y mostrarles el camino. Serán quienes en el futuro inmediato hagan las tareas de mensajeros y apóstoles de este gobierno. No me interesa qué religión profesen qué militancia partidista representen qué manías o costumbres escondan qué rencores o secretos guarden bajo los escritorios, lo que importa es que están bajo mis órdenes y mi cuidado: su tiempo y su moral me pertenecen ahora. En ese sentido, mi primer deber, es enseñarles una doctrina fundamental que los convierta a ese orden que después debe esparcirse y pregonarse a toda la república, lo llamo yo: La Moral Compacta. Ellos deben ser los que se conviertan primeramente para después convertir a los demás.


    Como guía que debe conducir a su grey hacia el camino de la perfección, he impuesto algunos sacrificios a la burocracia federal que deben guardar y hacer guardar debidamente. ¿Y en dónde queremos incidir esencialmente? En el terreno que mejor conocen y en el que mejor se desenvuelven: en las rutinas. Hemos establecido un protocolo de buenos hábitos que los harán mejorar sus costumbres, desde que checan el reloj a su hora de llegada y hasta el último minuto en que terminan su jornada; abarca todos los aspectos humanos y sociales de un buen servidor público: todos están obligados a obedecerlas sin chistar. En primer término, he emitido la ordenanza de celebrar todos los días, sin excepción, honores a la bandera a las ocho de la mañana en punto, antes de iniciar la jornada de trabajo, con objeto de ir fomentando paulatinamente la unidad e identidad nacional, empezando con los servidores públicos, primeros siervos de la patria. Por otro lado, he ampliado los horarios de trabajo para dedicar más tiempo al estudio y reflexión de la cosa pública. La mayor parte de la burocracia ha accedido convenientemente, señal de nobleza y buena disponibilidad. Sin embargo, no todas las ovejas siguen obedientemente a su pastor, algunas sueñan con ser lobos y despedazar a sus hermanas a la menor oportunidad, estropeando el futuro de todas, sin que les importe la sobrevivencia del grupo. Por eso mismo, a la burocracia rebelde de educación y salud, les hemos encomendado rutinas adicionales. La tenemos ocupada en las escuelas y hospitales, repasando en las horas extraordinarias que le regalan a su país, la historia de México y del mundo, luego la ocuparemos leyendo a los clásicos, para después enfocarnos a las ciencias exactas; su labor es fundamental para la correcta conducción del pueblo, no descansaremos hasta que tengamos el mejor ejército de médicos y maestros para la gloria y salvación de México. ¿Qué algunas ovejas descarriadas nos han amenazado con huelgas y paros por lo que consideran un agravio a sus luchas y conquistas sindicales? Cierto, pero lo hemos resuelto como la sensatez lo ordena. Todo aquel que se ha resistido a esta ordenanza, se las ha visto con la ausencia de su cheque y una reprimenda de los Consejos de Orden y Respeto que he conformado en cada secretaría para que hagan guardar cada ordenanza emitida por su presidente; estos consejos harán una labor de investigación, causa y sanción que nos permitirá dar seguimiento a cada caso de rebeldía en particular. No en balde, he nombrado como Contralor General de la República a un militar. En mi opinión, los militares son los únicos que cuentan con el tesón, el orgullo, la gallardía y las agallas para hacer cumplir lo que este pueblo demanda para su grandeza. Los iré incorporando poco a poco en las tareas esenciales de la patria. Mi paso por el ejército me ha dado una gran lección: el orden sin respeto es como un falso y desabrido café descafeinado.  


    Le he encargado al sargento-contralor, que clasifique a los burócratas en tres bandos: en el primero de ellos, debe colocar a «los leales», que son aquellos servidores públicos que acatan la primera instrucción sin necesidad de gastar ninguna orden adicional en ellos; en el segundo bando, debe ubicar a «los soreques», aquellos empleados que no comprenden o no quieren comprender la primera orden, pero que con un poco de paciencia, quizá una leve amenaza o castigos leves terminan obedeciendo, su sentido de la oportunidad es moldeable; en el tercer grupo, deben quedar clasificados «los rebeldes» que son aquellos trabajadores que por más que hagas el esfuerzo de persuadirlos, nunca atenderán tu llamado, pues su espíritu está perturbado por los demonios del rencor y la insidia, siempre renegarán de la autoridad, a ellos hay qué redimirlos con otros métodos, quizá más de alguno se salve con tenacidad. A todos los demás que no queden comprendidos en ninguno de estos grupos, le he pedido que les dé un trato de criminales. Deberá formarles expediente para, llegado el momento, expulsarlos del gobierno, quizá de paisanos, en medio de las tribulaciones del pueblo, se revindiquen y corrijan su actuar. De cualquier modo, a todos los burócratas se les debe dar seguimiento puntual, ninguno debe quedar fuera del ojo del sargento, es un ejército humano que no puede ser consentido sino guiado apropiadamente, están para obedecer no para autogobernarse. Porque, por otro lado, mis patrocinadores, me han pedido también, que reduzca el gasto de nómina a lo mínimo indispensable, pues el gasto público ha de direccionarse a otras prioridades que en estos momentos demandan las necesidades de la nación. Eso me parece más que sensato, qué mejor que el primer sacrificio por la patria lo hagan su presidente y su ejército de servidores.


     


     


     


    III


     


     


    El triunfo del candidato independiente ha sido por un estrechísimo margen; no comparable, desde luego, al de la cerrada contienda del 2006, donde el candidato del PAN derrotó a Andrés Manuel López Obrador por doscientos cuarenta y tres mil votos; pero sí muy semejante en cuanto competitividad, con la particularidad que aquella elección, la participación ciudadana rozó el sesenta por ciento, en cambio, esta vez, sólo llegó al cuarenta por ciento. En estos comicios, el candidato independiente se alzó con la victoria apenas con el veintitrés, coma, dos por ciento, suficiente para ganarle a los principales partidos políticos, que de milagro rebasaron el umbral del veinte por ciento. Sin embargo, este veintitrés por ciento del independiente, quedó muy lejos de lo que pudiera considerarse una sólida representación, aclarando que lo mismo hubiera sucedido con cualquier otro candidato, independiente o no. La cuestión es, que, no puede se puede asumir un cargo tan importante con el respaldo de una escasa cuarta parte de los votantes, y que, traducido en electores registrados, no llega ni al diez por ciento una vez restado el abstencionismo, y más grave aún, si lo dimensionamos en relación a toda la población, el porcentaje de representación efectivo es del raquítico seis por ciento. Con esos números no se puede representar legítimamente a nadie y quizá no se pueda gobernar a gusto. De ahí que, los mexicanos debamos reflexionar respecto a instituir la figura de la segunda vuelta, con objeto de que aquellos partidos que rebasen un umbral predeterminado o se ubiquen en el primero y segundo lugares de la cresta, en una suerte de bipartidismo, puedan competir por segunda ocasión, obteniendo mayor respaldo de los votantes, en un afán de legitimar el ascenso y el margen de actuación de los principales cargos públicos. Por ahora, tenemos que conformarnos con este sistema que permite ganar al que, sencillamente, acumule más votos en las urnas, fuere como fuere, «haiga sido como haiga sido», como si de un póker se tratara. Una vez que habemus presidente legal, ya no hay nade qué hacer. Lo que sigue es observar y juzgar su desempeño. Si sale malo, nos aguantamos, hasta esperar la siguiente elección. Si sale bueno, pues ya tenemos la reelección. En fin, el telón de las elecciones se cierra para darle paso a nuestro principal drama: la vida real.


    A pocos días de la toma de protesta del nuevo presidente de México, los posibles cambios estructurales comienzan a asomarse muy pronto. Todo indica que el primer paso que darán en Los Pinos, porque así lo han venido anunciando en los medios masivos y en las redes sociales, será negociar con los partidos políticos la desaparición del fuero constitucional de los diputados. No así el de otros representantes populares, cosa rara, porque igual peca el pinto que el colorado. De una vez deberían meter a todos en la misma canasta, aunque parece ser que la guadaña pretende caer solamente sobre los diputados, que también hay que decirlo, son los que cargan con el mayor desprestigio de los últimos tiempos en la república. Aunque recientemente, los gobernadores les han ido regateado ese deshonroso puesto; si siguen así, van a desbancarlos en el corto plazo. De cualquier modo, la propuesta de extinguir el fuero de los diputados ha caído muy bien en la opinión pública. Ya hay quienes le celebran al presidente la medida como un primer paso necesario para avanzar en la lucha contra el ocio y el despilfarro de los recursos públicos. Ojalá vengan pronto mayores enmiendas como ésta, anda diciendo la gente en las redes, que supongo también lo comentan en las calles.


    Como reportero de una diario-web debes atenerte a lo que rastreas en la internet y lo que te traen las cookies a tu computadora. La principal fuente de tus noticias se nutre de las redes sociales y de las investigaciones que obtienes en la ancha web. Eso hace más barato el periodismo, sin que ello quiera decir que es de menor calidad. Igual miente un personaje de la vida pública cara a cara que en su twitter, igual yerra un dato contenido en un archivo público impreso colocado en un estante de alguna importante biblioteca que uno subido a una carpeta de una página electrónica, igual obtienes una exclusiva personalmente que por medio de un correo, audio o video electrónicos. La cuestión es saber valorar la información de modo tal que el usuario tenga lo que mejor le acomode rápido y certero. Porque eso sí, en la web, los imperdonable es el retraso. Acá todo fluye a gran velocidad. Primero fueron las horas, luego los minutos, ahora son los segundos la unidad de medida de la información. La calidad en la web está determinada por la velocidad con que se da a conocer una noticia. El líder de la web es quién logre colocar más rápido una nota importante. Es así como el reportero web no tiene tiempo para conjeturas o dislates. Entre más pura y decantada sea la nota, mejor para el usuario.


        Todo esto lo digo, porque he sido yo quien ha dado a conocer en primer lugar, las quejas de los burócratas federales, en el sentido de que el nuevo presidente los ha puesto a cantar el himno nacional todas las mañanas, como si de un preescolar se tratase. Han asegurado algunos servidores públicos —mis informantes— que se sienten indignados por esa ofensa, pues los honores a la bandera no pueden ser usados como pretexto para la disciplina y la ergonomía en el trabajo, que eso sólo le es aplicable a los soldados del Ejército Mexicano, en cambio ellos, no son soldados, son civiles contratados para el desempeño de otras actividades igual de encomiables pero distintas a la milicia, además de que los contratos colectivos no especifican dicha contraprestación. Líderes de distintos sindicatos de burócratas, se han estado reuniendo para conformar una comitiva que irá a Los Pinos para hablar con el mandamás de la nación, a efecto de que les dé una explicación satisfactoria del asunto. Dicen que están dispuestos a negociar cualquier obligación a cambio de nuevas prerrogativas, no permitirán que se conculquen sus luchas y conquistas laborales. En el mismo sentido, también hay quejas en contra del Contralor General de la República o, mejor dicho, del sargento, como lo llaman todos, porque desde que arribó al cargo se ha dado a la tarea de espiar deliberadamente todas las actividades de la burocracia nacional, hasta en el baño, aseguran. Se sienten intimidados por sus formas y modales, concluyendo que de ese modo no se puede trabajar a gusto. Continuaré dándole seguimiento a todo este asunto, que me parece de lo más singular, quizá anecdótico pero singular; por otro lado, a mis cibernautas les gusta, quiero decir, no les gusta, o sea, que la han votado en contra como muestra de rechazo a los burócratas, supongo, pero la han consultado miles de veces, eso también cuenta para la venta de publicidad. Me temo que el nuevo presidente no le ha caído bien a los viejos servidores públicos que, dicho sea de paso, no ha despedido a ninguno, pero tampoco ha contratado a nadie nuevo. Tal vez por eso se sientan envalentonados, ya han de haber calado a su nuevo jefe, probablemente no le ven tamaños. Y es que la burocracia nacional está repleta de militantes o ascendientes priístas y panistas. Vaticino que le será difícil al nuevo presidente lidiar con tantos resentidos. No hay que perder de vista esta historia, puede ser la punta de algo interesante; por otra parte, los medios nacionales no han hecho caso a estas quejas, tienen toda su mira puesta en el fuero. 


    Respecto a mi relación con Aura, la situación está resuelta: completamente rota. Desde aquel día que la vi por última vez en el motel, no para amarla, qué desperdicio, sino para recibir información de su parte como vulgar informante de un mal presagio, está desaparecida de mí vida. Ya no he intentado contactarla. Su mirada aquel día me lo dijo todo: no más. Y ahora que conozco su relación pasada con el ahora presidente de México, creo que será imposible intentar cualquier clase de reencuentro. A ella y a mí, sobre todo a ella, nos sería difícil acostarnos con ese sujeto metido en medio de nuestras sábanas. En los próximos seis años no escucharía otra cosa de mí que su nombre, su agenda del día y todo sobre él, incluyendo su pasado, no habría forma de evitarlo. Durante el tiempo que duró nuestra relación siempre fui yo el que nutrí la conversación con la vida pública y los personajes públicos del país, principalmente el presidente, ella sólo se limitaba a oírme generosamente, no sé si escuchando en realidad. Esta relación la desbarató la mala suerte, las extrañas circunstancias, la inevitable fortuna. Desde que me reveló su secreto, se echó a perder, murió para siempre. Es hora de voltear para otro lado.
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    —¡Lo conseguimos Carlomagno, lo conseguimos! Les han retirado el fuero. Ya es noticia nacional. Nadie habla de otra cosa en el país.


    —¡Exacto! Ahora viene lo bueno. Sin ese escudo protector, ya verán lo que les espera a estos rufianes de la demagogia y el despilfarro. Tenemos un año para mostrar al pueblo que son unos inútiles buenos para nada, que sólo le han estorbado al desarrollo del país por infinidad de años.  


    —¿Y cómo va a estar eso?


    —Como te lo expliqué. Ya están conformados los expedientes de los quinientos diputados. Uno a uno, serán llamados por la Procuraduría General de la República o por el Servicio de Administración Tributaria. El treinta por ciento de ellos está implicado en algún delito del fuero federal y el noventa por ciento cae perfectamente en el supuesto de evasión fiscal o enriquecimiento ilícito. Los obligaremos a ir renunciando a su cargo, la cámara se irá quedando poco a poco solitaria, ningún suplente querrá presentarse después que se enteren lo que les pasó a los propietarios, ya lo verás. El que se resista se atendrá a las consecuencias. 


    —¿Será todo así tan fácil?   


    —No, por supuesto. Con cada diputado libraremos una lucha particular. Por un lado, con la fuerza del Estado, con todo el peso de la ley y sus instituciones, y por la otra, con el poder de la opinión pública, con toda la propaganda posible en su contra. A cada uno le tenemos asignado su día del año para comparecer ante la justicia o ante la opinión pública, que cada cual escoja su final: con dolor o sin dolor; se retiran o los retiramos.


    —¿Crees que todo salga como lo estamos platicando?


    —Así será. No hemos errado en ningún paso previo, no tendríamos por qué equivocarnos ahora.


    —Qué así sea pues. En otro tema, te quiero comentar que me han estado presionando algunos jerarcas de la iglesia para consignar en la constitución lo que les prometimos. No dejan de repetírmelo cada vez que pueden.


    —Diles que tengan paciencia. Una vez que desbaratemos la cámara de diputados, todo será más fácil. El presidente tendrá que vérselas únicamente con el senado. Y para eso tenemos el Plan, todo está pensado y dispuesto ahí de forma ordenada y sucinta, no hay que permitir que ninguna aceleración nos pueda generar un contratiempo.  


    —Eso mismo les he dicho, pero los noto impacientes por momentos. Aunque no dejan de estar contentos con las campañas del gobierno de «No te divorcies» y «No asesines la esperanza». Con eso los hemos mantenido tranquilos, pero no dejan de insistir. Además, viendo a Rojo en misa los domingos y con un discurso persistente a favor de la familia, no tenemos queja de ellos. 


    —Pues tú encárgate de que sigan así, tranquilos y contentos. Les dimos nuestra palabra y les cumpliremos. Pero antes es necesario hacer algunos ajustes a las estructuras del gobierno, todas ellas hechas desde tiempos remotos para frenarlo e impedirlo todo. Y…ahora que tocas el tema de Rojo, no sé, sigo preocupado con lo que me contaste respecto a la supuesta información que pudiera poseer aquel reportero que trató de contactarnos, poco antes de las elecciones. Tú dices que no hay problema, yo digo que hay que investigar mejor ese pasado del presidente que no acaba por convencerme. No vaya a generarnos algún problema que pudiera echar a perder nuestros planes.


    —Muy bien, y qué quieres que yo haga.


    —Busca discretamente a ese reportero. Lo he seguido en su página web, y no me da buena espina. Le está dando seguimiento a cada paso del presidente, le han interesado incluso los asuntos de la burocracia, qué afán de perder el tiempo en ridiculeces. No se le vaya a ocurrir sacar algo que despierte el morbo de la gente y nos ponga en predicamento. Hasta ahora no lo ha hecho, pero puede hacerlo. Hay que mantenerlo vigilado.


    —Está bien, lo buscaré. Pero insisto, Rojo ya me explicó con claridad que él cree que esa supuesta primicia no es otra cosa que la historia de su familia, y que posiblemente esa información se la proporcionó una antigua novia que lío con ambos. Ya me relató que sus padres y su hermana murieron en un accidente de automóvil, de retorno de un paseo familiar al que él no pudo ir. A partir de ese hecho, fue que se deprimió, se enfermó y abandonó el ejército, como ya también nos lo contó.


    —De cualquier manera, no hay que dar lugar a ninguna suspicacia. Si ese reportero sabe más que nosotros, debemos averiguarlo. Si se trata de todo lo que ya conocemos, dejaremos en paz el tema. Si hay algo más, entonces debemos tomar decisiones.


    —¿Qué clase de decisiones?


    —Las que se toman en estos casos.


    —¿Y si a Rojo no le parece?


    —Él no tiene por qué opinar. Es nuestro protegido y nos debe el cargo. No tiene por qué entrometerse.


    —Es su vida.


    —Ya no. Todo sobre él nos pertenece, incluso su pasado. Así nos lo juró y así lo debe honrar. Él es parte de un Plan, no le hemos dado libertad de pensar. 


    —Cierto. Estaba pensando: ¿y si mejor buscamos directamente a esa novia de la que sospecha Rojo, en lugar de preguntárselo al reportero? 


    —Me parece buena idea. Pero hagamos las dos cosas. Investiguemos a ambos. Pon a trabajar a tu recomendado el procurador, que haga algo por nosotros, tú lo colocaste ahí y te debe obediencia, debe mantenerte enterado de todo lo que le pidas y sugieras.


    —Está bien, así lo haré. Y hablando de recomendados. Tu recaudador no me ha entregado los resultados de las auditorías de las empresas de mi familia.


    —Le diré que te busque y te apoye en lo que pueda. En el tema de impuestos, ya sabes que soy inflexible. Yo soy de los que creen que nadie debe dejar de pagar impuestos. No podemos sustentar una economía sin la participación de todos, lo que ha faltado es buena dirección de esos recursos, ya lo estamos haciendo. Lo que viene ahora es una reforma fiscal que aliente el pago y no su evasión. Los impuestos deben significar el menor sacrificio para los ciudadanos y las empresas, por ello, deben ser concisos, baratos y fáciles de calcular. Se debe recaudar lo suficiente para garantizar la seguridad y el estado de derecho, no más.


    —Estoy de acuerdo, pero cuando vendrá eso.


    —Pronto, una vez que nos deshagamos de los estorbosos diputados. Con el ahorro de ese elefante multicolor y la suma de recortes al gasto del ejecutivo que el presidente ya está haciendo, tendremos un presupuesto austero pero suficiente que permitirá reducir la tasa del IVA y la del ISR. El sueño dorado de los emprendedores está por cumplirse. No más castigos a los creadores, no más persecuciones a los inversionistas que aman a su patria.


    —En eso tienes razón. ¿Y el petróleo?


    —Ese todavía no lo tocaremos. Su total privatización genera más discordias que coincidencias; que sigan los contratos concesionados, han estado funcionando, que el pueblo siga creyendo que todavía es suyo. Al petróleo lo derrotarán tarde que temprano nuevas fuentes de energía. Mejor usemos sus rendimientos presentes en buscarlas, antes que la ciencia de otros países las localicen primero en nuestro propio territorio y nos las vendan como traídas del lejano oriente. No tardan en agotarse los yacimientos y el tiempo nos está comiendo. A este respecto, no hay que descartar el proyecto que nos presentó Rojo aquella vez, ¿recuerdas?, cuando lo visitamos por primera vez en su hogar, consistente en aprovechar el iridio que de algún modo se ha venido transformado en un nuevo elemento en el Cráter de Chicxulub. Habría que retomar esa idea para comenzar con su explotación. Puede resultar una bendición de los dioses, como él dice, que debemos aprovechar al máximo.


    —Me parece excelente. Pongámonos a hacer todo lo que tengamos pendiente. El oficio de gobernar no es tarea fácil.


    —Es fácil cuando te preocupa el futuro y los demás, y asumes con valentía esa responsabilidad, cuando sabes que hay una ruta y un destino. Es difícil cuando el rumbo es oscuro y frágil.


    —No se diga más. Encaminémonos valientes a ese destino. 
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    No hay nada más confortable en la vida que una agenda de deberes y compromisos que te inspiran y alientan como una estrella radiante en el horizonte, ni nada más placentero que la experiencia de irlos colmando devotamente uno a uno. Cuando la responsabilidad es tu objetivo persistente y el sacrificio su mejor vehículo para reconocerla, la grandeza comienza a manifestarse enseguida en el espíritu, estallando como una flama que busca expandirse o brotando como un capullo que ansía nacer. A partir de ese estallido y ese brote, cada compromiso y sacrificio que le es inherente, se funden en una misma sensación que impide diferenciar lo uno de lo otro, volviéndolos biunívocos e indivisibles, induciéndolos a la perfecta unidad, de tal manera que cada compromiso deba corresponderse plenamente con un sacrificio y que de cada sacrificio ofrecido se derive inexorablemente el cumplimiento de un deber. Dicha sensación no tiene comparación con sentimiento humano alguno, ni siquiera el amor de madre.


    La responsabilidad y el sacrificio juntos, son el camino incuestionable para la edificación de una obra maestra o la redención de cualquier mal, porque toda creación o exorcismo implica necesariamente una entrega total. Es en la entrega total donde el hombre se encuentra consigo mismo. Es en el dar lo mejor de su ser donde descubre lo más sublime de su esencia: todo cuanto es capaz de mostrar al mundo se revela en el momento en que lo da todo, en que lo sacrifica todo. Es en ese instante cuando alcanza la cúspide del dominio sobre sí y de todas las circunstancias que lo rodean. El control de esas circunstancias comienza entonces a favorecer su causa vital. Nada debe impedirle pues, que se cumpla el futuro para el que está predestinado, para el que fue elegido.   


    Es en ése destino que se me ha deparado, de donde tomo mis compromisos y mis deberes; humildemente me allano a ellos. Cada uno entraña significados y potencialidades trascendentes, aun así, hay unos que se sobreponen a otros en el tiempo y en el espacio, en la oportunidad y las circunstancias. De ahí que mis deberes superiores, sean en primer orden con…ellos y mi patria. Mi patria, el espacio vital donde han escogido sembrar mi existencia para cumplir sus propósitos universales. Ellos, los que todo ordenan y acomodan en el cosmos. Mis deberes con la patria son mis compromisos con ellos. Estando bien con la patria se está bien con ellos y por añadidura con uno mismo. Todo en la más perfecta armonía. Hombre, divinidad y patria, juntos, el cosmos en su versión atomizada: ellos en el centro, la patria en torno a ellos como un extenso campo de acción y el hombre en movimiento sirviendo sus propósitos. No puede haber yerro en ninguna tarea que se encamine a satisfacer esa perfección. La ruta está marcada por la huella de esos elementos: siempre será la correcta.


    Como presidente de México, he impuesto algunas ordenanzas que, al mismo tiempo que implican sacrificios para mis hermanos mexicanos, del mismo modo significarán cumplir compromisos ineludibles que tenemos con nuestro cuerpo, alma y mente, con nuestra familia y nuestra comunidad, con nuestra patria y el mundo, con nuestro futuro, nuestro destino y…con ellos, que deben ser nuestra fuente de inspiración y devoción, nuestra religión. Cada uno de esos deberes deben erigirse como templos de devoción y ofrenda. Nuestros sacrificios deben colmarlos a plenitud. La principal ofrenda que debemos depositar en los altares de esos templos deben ser nuestra fe y nuestra esperanza. Al cuerpo, alma y mente, debemos ofrendarle amor, tiempo y cuidado, de tal manera que se conviertan en una catedral sana y fuerte de la que emane sabiduría; a nuestra familia y comunidad debemos ofrecerle nuestro trabajo y lealtad para que de ese modo nunca le falte sustento, seguridad y protección; y a la patria, a nuestra adorada patria, debemos rendirle todo lo que somos, después de que hayamos purificado nuestro propio hogar, los altares de nuestros propios templos; con ello, el mundo y la humanidad se beneficiarán. La recompensa de todo ello será la gloria y la eterna salvación. Seremos reconocidos, alabados y recordados.       


    He ordenado que la enseñanza básica modifique sus hábitos consuetudinarios. Así como ya lo hemos hecho para la burocracia, ajustando su reloj con el de la pujanza de México, del mismo modo, hemos ajustado los relojes estructurales de las escuelas, para que todos los días se honre al cuerpo, mente y espíritu de los infantes y se dedique mayor tiempo a la patria de una manera sistemática. La primera actividad del día, será rendir honores a nuestra enseña nacional, luego, marcha militar matutina, seguirá un largo espacio para la lectura en silencio, enseguida, ejercitación del cuerpo, deporte competitivo y alimentación nutritiva, posteriormente se pasará a la contemplación de la naturaleza y dominio del arte, le seguirán ciencia y tecnología aplicadas en manejo de equipos, instrumentos y artefactos modernos, para cerrar en forma inversa con ejercitación del cuerpo, deporte de competición, alimentación nutritiva, marcha militar y honores a la bandera vespertinos; cada escuela gozará de un espacio libre al finalizar el día para dedicarlo a la oración y ritos de las deidades que cada comunidad considere apropiadas para el fortalecimiento del espíritu del infante. Nuestros niños no necesitan más que disciplina, constancia y concentración para entender de sus pequeños deberes y al mismo tiempo prepararlos para sus grandes responsabilidades futuras. A medida que nuestros pequeños se sientan a gusto con su cuerpo, su mente y su espíritu inquieto, es decir, cuando robustezcamos su amor propio, luego entonces estarán en posibilidad de entregar lo mejor de sí mismos a su patria. Nos desharemos de todo aquello que no le abone al desarrollo individual del infante y que no pueda ser percibido de inmediato por él mismo. Todo lo que no le produzca a su persona una transformación inmediata, lo tacharemos de inútil y lo arrojaremos a la basura. Debemos lograr una identificación plena y directa del infante con su nación, el niño debe entender que existe por algo y para un propósito mayor a su pequeño espacio y circunstancia, pero que sin él no es posible, pues la patria y él son uno mismo, él es la patria y la patria está en él: su recompensa será la grandeza de su nación y el orgullo de pertenecer a ella; su patria lo admirará, él admirará a su patria. Así debe ser. Así será. No hay tiempo que perder. La grandeza de México no puede esperar más.


    Debo reconocer que hay muchos pendientes para alcanzar la gloria que merece nuestro país, pero más que eso, hay una gran cantidad de obstáculos que impiden su franco avance. Iremos identificando uno a uno, y los iremos escombrando hasta que no quede ninguno de ellos. Una vez espoliados, no habrá poder en la tierra que detengan el destino de nuestro país. México está llamado a ser protagonista de su tiempo y no cejaremos en ese empeño. Yo soy su guía y todos deberán seguirme en esa tarea. No los decepcionaré.


    Mis patrocinadores me han pedido que nos deshagamos de uno de los principales obstáculos que deliberadamente impiden el progreso de México y, por consiguiente, frenan la grandeza y la gloria que le corresponde en el mundo, lugar que ya me ha sido revelado por los moradores del cosmos y he visto en mis sueños. Yo coincido con ellos, en el sentido de que no hay más estorbo para un futuro glorioso que un sendero plagado de egoísmo y egoístas. Un destino promisorio se frustra cuando los caminos que conducen a él están infestados de pregoneros y vaticinadores del desastre, sembradores del desánimo; el espíritu colectivo sucumbe ante la zozobra y la desesperanza que siembran aquellos que no saben de otra cosa que de sí mismos y sus necesidades materiales inmediatas, dejando de un lado el hambre triunfal y la sed de gloria de todo un pueblo. Es necesario aliviar a la patria de todo aquello que le duela y se geste en sus propias entrañas, no importa que el dolor de la expiación se confunda en la operación, si al final del día el mal ha sido extirpado. Debemos deshacernos de todo aquello que impida la grandeza de México. Mi tarea estará enfocada en los próximos meses en cumplir cabalmente con ese propósito. No nos detendremos hasta que se despeje el camino de esos obstáculos.
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    El debate que se ha suscitado en el senado para retirarle el fuero a los diputados ha sido de lo más singular: breve, concreto, simple y predecible ¿Debate?, no, corrijo, no ha habido ningún debate; todos los senadores votaron por unanimidad la iniciativa del presidente. Y no es que resulte extraño un voto unánime hacia una iniciativa del ejecutivo, no, lo raro es que todos asintieron la propuesta como si en ello les fuera su propia sobrevivencia. La sesión donde la aprobaron se tornó extraña. Era como si un juez estuviera sentenciando a otro juez, y en sus argumentos no hallaran más proposiciones que la de agraviar el oficio de juez, como una especie de harakiri profesional. Fue divertido pero indignante. Los buenos senadores les arrojaron toda la retórica puritana posible a sus camaradas legisladores de la cámara baja, secundados por una opinión pública rabiosa y beligerante que no ha dejado de aplaudir el hecho. Aunque se rumora en las redes sociales, que no ha sido gratis, se dice que los partidos políticos representados en la cámara alta han negociado oxígeno con el primer mandatario para seguir alimentándose del erario público pues, aunque resulte paradójico, probablemente los que sigan sean ellos, así que en una actitud equivalente a «De lo perdido lo que aparezca», se han allanado mansamente. ¿Se estarán curando en salud? ¿Estarán acobardados? ¿A qué le temen? ¿Los partidos políticos acorralados? Increíble ¿Realmente estaremos asistiendo al final de la partidocracia como se especula en las redes sociales y los mentideros del país?  


    Por otro lado, los diputados se lo tenían bien ganado, hay que reconocerlo, pero la forma ha sido poco ortodoxa, no para los individuos que ostentan el cargo —para quienes la medida ha sido alarmante— sino para la figura misma de representante popular, la cual me parece que está investida de nobleza, pero que desafortunadamente muchos de sus ocupantes, a lo largo de los años, la han venido denigrando ante los ojos del pueblo. Está tan desprestigiado el cargo, que ya no se logra diferenciar entre la curul y la persona que la ocupa: la mayoría opina que todos los que la asumen son iguales, como si el cargo mismo estuviera maldito y no hubiera más remedio que exorcizarlo. El cargo es malo, el individuo era bueno, es lo que se puede concluir de las opiniones vertidas. 


    No sé qué podamos esperar de todo esto. La gente en las calles está contenta y celebra que sus representantes populares puedan ser perseguidos y encarcelados sin necesidad de ningún trámite previo; y no se diga en las redes, donde la euforia es delirante: hay unos memes verdaderamente inquietantes, que no por ser graciosos dejan de ser preocupantes, pues más que un afán de entretenimiento, reflejan una ira contenida que se desborda sin medida. Nunca será bueno para una sociedad que se fomente el odio en contra de un grupo o sector en particular, por más agravios que se le endilguen; el linchamiento público genera una predisposición a la guillotina pública de cualquiera y por cualquier cosa, la historia nos ha dado dolorosas lecciones de ello. 


    No sé a qué conduzca todo esto. Si algo me ha enseñado la vida es que cuando alguien pierde, alguien gana de otro modo y viceversa. En este caso, ya sabemos quiénes pierden. La pregunta ahora es quién gana. ¿Quién ganará con esta medida que parece inofensiva para la mayoría? Porque no creo que el presidente esté actuando por mero populismo, para complacer a la opinión pública y ganarse su aplauso, no ha sido su estilo. Estoy seguro que los diputados le representan un obstáculo para otro propósito. Los está acorralando y parece que lo está consiguiendo. Ya les metió miedo. Hay voces que lo tachan de intransigente.


    Ahora que, la medida le ha rendido frutos de inmediato, ya está teniendo sus primeros efectos prácticos. Hoy, por ejemplo, han presentado su renuncia veinticinco diputados, muchos de ellos exalcaldes municipales, que seguramente accedieron al puesto para evitar ser enjuiciados por sus sucesores en francos arrebatos de revancha política o porque realmente su actuación resultó irregular al frente de sus municipios, sólo ellos lo saben. Se espera que, en los próximos días, renuncien más en esa situación, es decir, los que cargan con un pasado que los incrimina y que aún no prescribe; es mejor estar fuera del ojo público que ser presa de la insidia y el espectáculo. Y si los suplentes, como se dice, también se hallan en la misma tesitura, pues ni para qué arriesgarse. Esto le generará una merma a la cámara baja y las cuotas partidistas. Pero lo que ya se respira en San Lázaro, es el miedo y la incertidumbre, pues no dejan de sentirse vulnerables quienes han decidido continuar con la aventura. De pronto, los descobijaron y los desproveyeron del fuero, pero más que eso, fueron denigrados de cierto modo, a un estatus menos honroso, la exposición al tema los ha vuelto foco de injurias. Hay diputados que afirman que ahora todos están bajo sospecha, que en las calles los llaman criminales. De aquí en adelante, se estima que dejará de ser atractivo postularse para ese puesto. No estoy tan seguro, pero habrá que estar atentos.


    Nunca creí que el país sufriera en tan poco tiempo cambios de impacto. Siempre se anunciaban con bombo y platillo cambios estructurales, luego se aprobaban alteros de leyes, y todo terminaba en un coctel de atoles con el dedo para todos los paladares. Ahora es distinto, no hay muchos cambios en las leyes sino en el estilo de trabajo del presidente. El tipo es austero, reservado y solitario. Su agenda pública es discreta, aunque no deja de aparecer a toda hora en los medios masivos y en las redes sociales, dando consejos y convocando al pueblo a velar por la gloria del país, como si quisiera erigirse en el motivador número uno de la nación. Al principio nadie le hacía caso, pero a medida que ha ido demostrando que no tiene nada de qué avergonzarse, las cosas se han ido revertiendo de lo tradicional a lo extraño: la vergüenza se la ha trasladado a cada mexicano que lo escucha. Pareciera como si él no tuviera que dar explicaciones de nada; en cambio, nos pide cuentas a sus compatriotas, como si todos nosotros debiéramos darle esas explicaciones a él. La gente comienza a creerle y a emocionarse con sus discursos. Cuando habla se dirige al individuo que lo ve y lo escucha, no a la nación. Su retórica ha cambiado de ser semejante a la de un cura de pueblo a la de un obispo. Nos mira a todos a los ojos, de frente y sin ocultar sus emociones. Tiene esa extraña habilidad de manipular la conciencia individual, pero que, al ser dirigida por los medios masivos, se vuelve sistemáticamente colectiva. Se ha empeñado en enarbolar la bandera de «la defensa de la vida y la familia». El público lo celebra en casa. Y la iglesia católica ni se diga: de modo inteligente y subrepticio aparenta estar de su lado. Pero a mí me parece que sus propósitos son distintos a los de la doctrina católica. Cuando pronuncia la palabra «dios» creo que se refiere a un ente distinto al que los creyentes creen que es el suyo. Usa las palabras «patria» y «sacrificio» como sinónimos. El tipo encanta, pero a veces desconcierta. Aunque en este punto, quizá no sea yo la persona más indicada para juzgar su estilo de gobernar y dirigirse a la nación; tal vez siga prejuiciado a partir de que Aura me revelara sus hipótesis, que pudieran ser fantasiosas o ridículas, pero que de cualquier manera resultan intrigantes; tengo que investigar más al respecto, no vaya a resultar cierto lo que me dijo. No le había hecho mucho caso al asunto, pero ahora que lo veo a él aparecer en televisión y en redes sociales transmitiendo sus mensajes casi místicos, no dejan de inquietarme aquellas suposiciones de Aura.


    Por otro lado, la burocracia federal se sigue quejando del maltrato de que es objeto por parte de la Contraloría General de la República, a la que ya apodan «La madrastra»; aseguran sentirse hostigados, dicen que se están integrando expedientes al por mayor por la mínima falta, que se la pasan más en el banquillo de los acusados que atendiendo a la gente. Sin embargo, los líderes de los sindicatos predican en el desierto, nadie les hace caso. Yo he tratado de apoyarlos, pero sus banderas francamente son impresentables al público. La verdad es que sigo el asunto por lo extraño del caso, no porque apoye a los burócratas, ellos lo confunden, tendré qué aclarárselos. Y ahora, me vienen con el chisme de que pronto en las escuelas habrá cambios en el programa escolar. Afirman que se viene una especie de ola de redención espiritual o apostolado evangélico, algo así, apoyada fuertemente por los padres de familia. Los niños pronto serán sometidos a una educación militar y seminarista entremezclada, sentencian. ¿Será verdad lo que me cuentan?
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    —¿Qué has averiguado del pasado de Rojo?


    —Nada en particular. No hemos podido localizar a esa muchacha de nombre Aura. Parece que se la tragó la tierra. Seguiremos buscándola.


    —Sí, hay qué empeñarnos en localizarla lo más pronto posible, para evitar cualquier sorpresa que eche a perder la buena marcha de nuestro proyecto.


    —Seguiré presionando al procurador. De eso no tengas pendiente.


    —Gracias. Y es que todo avanza tan bien…que a veces no me lo creo. Me pone nervioso el hecho de que todo sea tan perfecto. Y mira que te lo dice un perfeccionista acostumbrado a pulir hasta el último detalle de cualquier proyecto. De cualquier modo, la perfección posee su lado misterioso e impredecible. La teoría del caos también le aplica a lo exacto, a lo correcto.


    —Debes relajarte y confiar más en el de arriba, el que todo lo ve y tiene predestinado. Como dice nuestro presidente: «Tengamos fe y esperanza en dios y la patria, ellos proveerán a sus hijos». ¿No te parece qué esta frase entraña una gran verdad?


    —Podría ser. Pero sabes bien que dios sólo bendice a quien sabe ganarse esa bendición. Hay que trabajar antes para acceder a los frutos.


    —Cierto, pero quien en dios confía, nunca se equivoca. Te lo aseguro. Y no tienes por qué sentirte nervioso. Conoces la personalidad del presidente, es perfeccionista como tú. Él trata de quedar bien con nosotros y hace todo lo posible para complacernos.


    —Eso es precisamente lo que de pronto me genera zozobra. Ejecuta con tanta precisión y exactitud cada propuesta nuestra, nunca la rebate, que más parece un autómata que un ser humano. A veces me da la impresión que deliberadamente trata de quedar bien con nosotros. No has notado en su mirada, cómo disimuladamente busca nuestra aprobación en cada palabra que pronuncia. No sé, hasta creo que nos tiene bien estudiados. Cuando se dirige a ti, adopta una pose de cura y te habla con dulzura. Pero cuando me aborda a mí, actúa como un militar dirigiéndose a su general, con gran respeto y obediencia.


    —La verdad es que yo no tengo queja de él. En mi familia estamos ampliamente complacidos con su mensaje y…su apostolado. Se ha convertido en nuestro personaje favorito de la televisión, y para serte franco, es un ejemplo de persona. No nos perdemos sus mensajes de la siete de la mañana ni el de las diez de la noche. Ya se ha hecho costumbre en mi familia escucharlo juntos; gracia a él nos hemos vuelto a reunir como no lo hacíamos desde hacía mucho tiempo. Creo que ya tiene más rating que la misa del señor obispo los domingos, qué dios me perdone.


    —¡Ves lo que te digo! Sabe darnos siempre por nuestro lado. Y ahora lo está haciendo con todo el país. El tipo se está volviendo enajenante para todo mundo, para los televidentes, para los cibernautas, para las amas de casa, para los curas y creo para ti también…


    —¿Otra vez tus celos Carlomagno?   


    —No son celos. No nos confundamos. Rojo es nuestro presidente, no nuestro gurú. No puede asumir un rol distinto al que le encargamos.


    —Pues mira, yo creo que sí son celos. ¿Acaso no está haciendo todo lo que le dijiste respecto a los diputados? Tú mismo redactaste la iniciativa y él la promovió y defendió mejor que tú. Recuerdo que cuando me la explicaste, no captaba bien el fondo, pero cuando él me hizo ver que era parte de un proyecto mayor, entendí a la perfección de qué se trataba. Y respecto a que me habla como cura, sí, lo admito, se ha ganado mi corazón. De veras que, si no fuera un laico, podría ser mi confesor. Con él me siento tranquilo, sus palabras me reconfortan…


    —Perdóname Emilián, no quiero ofenderte de ningún modo con mis palabras. Olvida lo que dije. Mejor hablemos del programa escolar.


    —No me ofendes. Sólo quiero que tengas más confianza en nuestro presidente, como yo confío en él.


    —Está bien. Así lo haré. ¿qué opinas del nuevo programa escolar?


    —¡Fantástico! Aunque el arzobispo no le agrada el tema de ciencia y tecnología aplicada que estás proponiendo. Dice que todo lo relativo a la investigación científica y a los simbolismos que le atañen, que fueron inventados por masones, inquieta el alma de las personas, poniendo en duda  la magnificencia de nuestro señor.


    —No se trata de enseñarle al niño fórmulas ni antecedentes científicos, la cuestión es más práctica, se le enseñará para qué sirven y cómo se usan las máquinas, equipos y artefactos modernos. Debe aprender a manipularlos y obtener ventajas de ellos. En este momento ya no tenemos tiempo de ponernos a revisar el pasado de las cosas, debemos hallarles utilidad. A más de alguno le llamará la atención su composición y esencia, que serán pocos, a esos niños los mandaremos a escuelas en el extranjero para que desarrollen su inteligencia cognitiva.  


    —Bueno, pues si se trata de eso, yo apruebo el programa, sobre todo, los minutos santos al final del día. Debemos dedicarle al espíritu de los niños ese tiempo precioso. Los padres de familia están muy contentos con esa parte. Ya salieron a manifestar su apoyo a la propuesta. Cuando se ponga en marcha, la sentirán propia.


    —Correcto. Creo que le hará mucho bien al país un cambio de estrategia en el sistema educativo. Debemos acelerar el desarrollo de modo contundente.


    —Y hablando de contundencia, el arzobispo me comentó en días pasados, que lo han visitado algunos diputados para pedirle que intervenga por ellos, pues se sienten acosados por el presidente. Le confesaron que nos los dejan ni a sol ni sombra, que el marcaje personal que traen ya raya en el terrorismo. A cada rato los mandan llamar de la procuraduría para indagarlos por una cosa o por otra.


    —Pues si no se sienten a gusto, ¡qué se vayan!, de eso se trata, qué no estén a su gusto.


    —No te parece que los estamos acorralando como animales, qué no dejan de ser humanos…


    —Emilián, no es momento de compadecernos de ellos. Le estorban al desarrollo del país y eso es todo. No tenemos nada en particular contra ninguno de ellos. Es con el cargo con el que estamos molestos, ¿ya lo olvidaste?


    —No, no se me olvida. Pero mejor por qué no les pedimos que renuncien directamente, sin estarlos acosando o incriminando, tienen familia, amigos y están asustados.


    —No me parece mala idea. ¿Pero quién nos hará ese favor?


    —Se lo podemos pedir al arzobispo.


    —Bueno, sí tú lo consideras pertinente, que el arzobispo les haga saber que deben dejar el cargo para que se acabe su «malestar».


    —¿Y qué pasará con los que no se quieran ir?


    —El asunto está resuelto. Ya sólo faltan veinte diputados para que no se alcance quórum de instalación y en los hechos quede desahuciada la cámara. Luego de eso, el que no quiera marcharse, irá a prisión. Vacía la cámara, vendrá la reforma para su extinción definitiva; y déjame decirte, que el senado y los partidos políticos ya le están hallando la parte práctica de todo esto, ya no tendrán que lidiar con quinientos inútiles, su tradicional «burbuja» quedará congregada definitivamente en el senado. La verdad es que no los extrañarán. Los políticos tienden a conformar élites reducidas y cuartos de guerra exclusivos, ¿acaso no los estamos complaciendo?


    —Cierto. ¿Y qué esperamos de la comunidad internacional cuando el presidente anuncie la extinción de la cámara baja?


    —Nada, si te refieres al FMI como comunidad internacional. Con ellos estamos en orden: disciplina fiscal, austeridad presupuestal, baja inflación, reducción de impuestos, tipo de cambio estable, recorte al gasto social y control de la deuda. No tienen nada que reprocharle a este gobierno. Y menos a su presidente, al que nunca le han podido gorrear ningún coctel ni estancias gratis en Cancún. No lo ha permitido. Por ello, los muy maloras ya le apodan «Francisco».   


    —Ja, ja, ja. Parece que lo tenemos todo cubierto. 


    —Todo. Todo está cubierto. Todo camina bien y en orden.
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    Que bien se siente cuando ellos se complacen con tus ofrendas y sacrificios, cuando sabes que vas andando por el camino correcto, cuando no te cabe la menor duda que están contentos. Aunque siempre aguardas sus señales para saber si estás haciendo lo que esperan concretamente de ti. En eso nunca he errado. Sé leer con exactitud sus mensajes. La paciencia y la concentración son mis aliadas. Desde la primera vez que me hablaron, supe descifrar su lenguaje. Aunque siempre me queda la sensación de que eso no es lo único que se requiere para comprenderlos. Hace falta más, lo presiento. Ahora entiendo más que nunca a nuestros antepasados prehispánicos, que forzaban su presencia, provocándolos con ofrendas de sangre. De ese modo, acudían con mayor prontitud. No debían aguardar a que se manifestaran en el firmamento y esperar por meses o años a que algún meteoro les revelara sus respuestas, tampoco debían pasar noches en vela esperando conciliar un buen sueño para topárselos en un paraje onírico. Los Mexicas, por ejemplo, descubrieron el pasaje más corto para acceder a su morada, sin necesidad de esperar tanto tiempo para comprender sus enigmas. Lo complejo debe estar en saber qué ofrenda es la apropiada, y de qué modo debe ofrecérseles para que te respondan enseguida. Tendré que seguir repasando más textos antiguos para descifrarlo cuanto antes, en esta cultura o en otras, no importa la época, el idioma o la geografía, ellos siempre son los mismos, están en todas partes y en cualquier tiempo, son los amos del universo. Ellos le dieron grandeza a Mesopotamia, a Babilonia, a Egipto, a Tenochtitlán, a Grecia, a Roma, a los Estados Unidos. Ahora los invoco para que le den portento a este mi pueblo, que clama gloria y grandeza de nuevo. Sé que lo harán.


    He ido cumpliendo paso a paso con cada uno de sus deseos, que los expresan nítidos por medio de mis patrocinadores. Cuando hablan Carlomagno y Emilián, sé que son ellos los que me comunican sus instrucciones a través de sus labios, sé que son sus enviados y sus palabras son su voz, lo percibo en su mirada y en su determinación, no hace falta que sea aclarado; así será hasta que ellos me revelen que otros son sus mensajeros y otras sus señales. Por ahora, todo concuerda con el Plan que me revelaron hace años. No hay nada que no esté pasando que no recuerde a la perfección de aquel sueño. En él lo vi todo. Desde entonces quedó marcado en mi memoria de un modo tan fiel que parece que fue anoche que lo tuve por vez primera. Aunque a veces, la realidad me confunde, pues es tan exacta a ese sueño, que más me parece estar experimentando una paramnesia que un simple recuerdo onírico. Sin embargo, ellos me ayudan a no tropezar con las líneas que dividen el tiempo y el espacio, y que suelen ser tan complejas y misteriosas. Me atengo a su sabiduría milenaria, en ellos confío, como sé que ellos confían en mí. Por eso cuando transmito su mensaje a mi pueblo, me concentro lo mejor que puedo para pensar en ellos y hacerlo lo mejor posible, como si ellos mismos estuvieran frente a cada uno de mis hermanos; hay veces que creo hallar la conexión perfecta, cuando sólo me convierto en un vehículo para su palabra, es cuando ellos hablan directamente a través de mí, lo he sentido, lo he vivido, lo sé porque en ocasiones no recuerdo lo que dije hasta que repaso nuevamente el video, y es cuando me doy cuenta que no era yo sino ellos los que se comunicaban directamente con el pueblo. Poco a poco los mexicanos tendrán que ir interpretando y asimilando ese mensaje. La gloria no llegará sino hasta que todo esté dispuesto y consumado.      


    ¿Y cómo sé que están contentos con mi desempeño? Pues porque siempre hallan el modo de comunicármelo. Siempre lo han conseguido. Se manifiestan en los más diminutos detalles y hechos, que no me cabe la menor duda que son ellos. Sus signos son claros. Me lo demuestran con pequeñas recompensas que suplico con fervor. Sus señales son inequívocas. Ahora que me han colocado en esta cima, en el máximo altar, desde donde puedo servirles con ahínco y devoción, les he pedido humildemente que me ayuden a recobrar y comprender un pasado que me atormenta y que no consigo que se asiente en mi alma, y que sigue vagando y rebotando dentro de mi ser como una culebra ponzoñosa, no me deja en paz, ha comenzado a impacientarme. Sé que me han escuchado. Lo sé. Les he pedido con vehemencia que lo hagan. He orado tanto para que me atiendan, les he implorado un gesto de piedad para que pronto me envíen su consuelo, que creo haberlo logrado. Sé que me han atendido. Ya lo han consentido y dispuesto así. Por fin he localizado a Aura. Había querido huir de mí y del pasado que nos une, pero no lo ha conseguido, ellos no lo han permitido. Han determinado que sea ella la que deba aliviar mi espíritu acongojado. Ella sabe cómo hacerlo, la obligaré a que lo haga. Ahora está en un lugar seguro y tranquilo, donde no pueda ser molestada, donde recapacite y reflexione sobre ese pasado y sobre el futuro que le espera a mi lado.    
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    Se ha vuelto un infierno el desafuero de los diputados. Por supuesto, para ellos, no para la raza, que se está divirtiendo de lo lindo. Todo mundo está a la caza de su diputado. Hay incluso recompensas en las redes sociales para aquellos que los sorprendan en la más mínima falta. Todo el pueblo se ha convertido en sus paparazzi, los siguen a todas partes. No les dan ningún momento de reposo, y dicen que el SAT y la PGR, tampoco. Ante esa situación, ya han renunciado más de doscientos diputados, y lo que era de esperarse, los suplentes ya manifestaron que ni por asomo se presentarán a reclamar la curul. En pocos días la cámara quedará vacía, no habrá quórum para que pueda sesionar. Y ni falta que hace, el senado ha asumido en los hechos el control del poder legislativo, ya nada más falta el paso final. Se rumora que ya están trabajando la defenestración de los diputados de la constitución mexicana. Cuando lo hagan, me parece que no quedará ninguno a quien notificarle que se le acabó el veinte. Ya no habrá cámara baja para las próximas elecciones. Así que quien quiera visitar por última vez el recinto de San Lázaro, hágalo ahora, si siente alguna nostalgia por ese lugar, porque también se ha filtrado en algunos rincones ociosos de la web, que el edificio se demolerá como señal del régimen de enterrar para siempre lo que los mexicanos han repudiado casi en un cien por ciento en la última encuesta. Nadie quiere la permanencia de ese poder en la vida pública de México de ahora en adelante. A todos les parece inútil, caro y ocioso. Todos concuerdan en que, con el senado, basta y sobra para la representación popular. Aunque hay voces que se pronuncian para que también se promueva su extinción en el paquete, ya que están tan espléndidos en Los Pinos, concediendo lo que el pueblo había anhelado por décadas. No lo descartemos.


    Pero no todo acaba ahí. El presidente está convocando a un plebiscito para respaldar la desaparición de la cámara baja: nada de actos ilegítimos que pongan en duda su liderazgo como mandatario ante la comunidad internacional. En mi opinión, ni falta que hace. El «si» triunfará sin ninguna duda. Pero qué le vamos a hacer, puede ser que sea mejor así. El hombre está tan confiado de su causa, que ha puesto el umbral en sesenta por ciento del padrón electoral. Desconozco cómo logrará movilizar tanta gente, aunque reconozco que, si lo consigue, consolidará su poder absolutamente. Creo que esta convocatoria le servirá a propósito para catar su propio poder, pues hay que recordar que lo eligió apenas el diez por ciento del electorado, hablando en cantidad de sufragios efectivos, y el veinte y pico por ciento, en términos relativos. No obstante, se ha ganado la confianza de medio mundo con sus famosos mensajes cotidianos, en donde llama al pueblo a que se redima, como si de un mesías se tratara. Sus mensajes cada día son más espirituales, elocuentes y frecuentes. Lo tenemos a toda hora, en el desayuno, en la comida y en la cena. No nos falta donde verlo y oírlo.


    Lo que me sorprende de todo esto, es que los partidos políticos, completamente guarecidos en el senado, no han dicho ni pío, también se ven amenazados, como dije. En poco tiempo el presidente se ha convertido en un hombre imponente, en todos los sentidos. Le temen por lo bien que se ha metido en el corazón y las mentes de los mexicanos. Sus escasas apariciones públicas no le restan ninguna popularidad, al contrario, la televisión se ha vuelto su mejor escaparate y refugio, no cabe duda que es el personaje del momento. Por otro lado, el respaldo que está recibiendo de las organizaciones de ultraderecha del país, es impresionante. No hay sermón ni homilía ni bendición en que no se le mencione. Pero lo que resulta más paradójico, es que por vez primera los extremos ideológicos del país se están uniendo, no para efectos electorales, como ya pasó en otros años, sino para respaldar los programas educativos que ya comienzan a desplegarse a lo ancho del territorio nacional. Ha caído muy bien en todos los rincones de la república, la propuesta de dedicar unos minutos al final de la jornada educativa de los niños, un espacio para los asuntos religiosos, doctrina que será impartida de forma gratuita por los padres de familia y que versará sobre aquellos conceptos o religión que la mayoría de los habitantes de la zona de la escuela considere apropiada.    


    Ésa entrega tácita de las escuelas a los padres de familia y sus pastores religiosos, no ha desatado polémica alguna como podría esperarse. Y no porque se vulnere descaradamente el laicismo, sino porque con la medida no se ataca ni se limita ninguna religión. Por el contrario, se alienta a la congregación de comunidades homogéneas. Los musulmanes de México, por ejemplo, a quienes se les ve rebosar de alegría, están promoviendo el desplazamiento de familias a regiones, ciudades y colonias que consideran propicios para el desarrollo de sus hijos; contarán con la protección de su gobierno. La izquierda de México, que en otras épocas fue socialista, comunista, marxista-leninista y adoptaron todas las corrientes novedosas del siglo diecinueve, no se ha pronunciado para nada, ¿por qué? Porque la mayoría de ellos se han refugiado en los últimos años en el cristianismo ortodoxo y en algunas religiones exóticas, como el jainismo de Majavira. Por el contrario, también se han sumado al aplauso general. Y los masones, que todavía siguen atrapados en su Guadalupismo, tampoco han dicho esta boca es mía para debatir el estado laico, ya pasado de moda, según lo estamos viendo. La religión ha comenzado a reconquistar las conciencias, no con el radicalismo y fanatismo de otros tiempos, pero sí como una respuesta al vacío que nos ha dejado la doctrina del libre mercado.    


    A ese respecto, sigo pensando que el presidente no es católico sino místico. Sigo sosteniendo que sus creencias sobrepasan la existencia de un solo dios y una religión verdadera. Me da la impresión que, para él, el dios católico es uno más de entretantos que él cree deben morar en el universo. Lo mismo debe pensar de Alá y Yahvé, o más aún, debe considerarlos a todos ellos la misma deidad o pertenecientes a una misma familia. ¿De dónde concluyo esto? De que en sus mensajes no aparece como un devoto, sino como un auténtico mensajero. Aquel que cree en una deidad en particular, repite por costumbre, estribillos propios de su religión, para que todos sepan a qué dios se refiere, y no quepa duda de su fe. Pero el presidente, comunica su mensaje como si él mismo fuera ese dios al que cada cual le pide por su salvación. Pero nadie lo nota, precisamente porque la religión es cosa personal, cualidad que ha sabido explotar bien el mandatario con sus mensajes directo a los ojos y el alma del televidente, como si le hablara solo a él, en una especie de diálogo cerrado con dios, creyente y mensajero. La verdad es que ya no sé qué pensar de este sujeto. A veces a mí mismo me confunde con su rol. Y es que estábamos acostumbrados a los mandatarios comúnmente vanidosos, que nunca reparamos en que un día arribaría al poder un místico austero que profesa una religión universal y para lo cual no estamos preparados. Sí esto continúa así, mañana le estaremos pidiendo la bendición, en lugar de pedirle cuentas por su desempeño.


    Lo había olvidado, Ava Dalia, la mejor amiga de Aura, me ha estado buscando con insistencia. Me ha mandado wasaps cifrados con caritas y signos que no logro interpretar del todo. Quiero entender que algo significan para ella y que es simplemente su nuevo estilo para llamar la atención y que me comunique con ella. Algo ha de querer informarme acerca de la vida de Aura. Ava Dalia siempre ha sido el conducto en aquellas situaciones en que Aura y yo no hemos podido coincidir. Estoy seguro que para eso ha de ser. Aunque con Ava Dalia, nunca se sabe, es de las que piensan que el amor no es un revoloteo de mariposas en el estómago sino una punzada más abajo; su fanatismo por Lilly Allen, la tiene frenética. De Aura, sin embargo, no quisiera verla de nuevo, poco a poco me he ido curando de su ausencia, y no me gustaría tentar al corazón, porque donde hubo fuego cenizas quedan, y no quiero experimentar una resucitación que me lleve a una recaída. Ella me dejó en claro que lo nuestro se acabó, así me lo hizo sentir la última vez y creo que fue lo mejor. Ojalá Ava Dalia me esté buscando para otra cosa, y no para tener que entrar al túnel de los recuerdos idos, dónde sólo he visto oscuridad.


     


     


     


     


    LIBRO IV


     


     


     


    ¡Patria! ¡patria! tus hijos te juran


    exhalar en tus aras su aliento,


    si el clarín con su bélico acento


    nos convoca a lidiar con valor.


    ¡para ti las guirnaldas de oliva!


    ¡un recuerdo para ellos de gloria!


    ¡un laurel para ti de victoria!


    ¡un sepulcro para ellos de honor!


     


    ESTROFA IV HIMNO NACIONAL MEXICANO


     


     


     


     


    I


     


     


    —¡Ya no quedan diputados! Todos se han ido «Espero que para siempre» ¿No te parece grandioso Emilián?


    —A mí me parece irreal, Carlomagno, casi ficticio.


    —Sí, y no es para menos. Quién diría que nuestros ojos contemplarían algún día un acontecimiento como este y que, para algunos como nosotros, era un absurdo sueño guajiro, que míralo, ahora es una realidad.


    —¡Una realidad!


    —Era un deseo callado y ahogado, albergado por muchos mexicanos y que se creía prácticamente imposible de cumplir, pese a que «todo poder público dimana del pueblo…y se instituye para beneficio de éste…» y toda esa farfullada de la constitución.


    —¡La constitución!


    —Apuesto que no hay un solo paisano que no haya deseado alguna vez su desaparición. Con tanta petulancia, vanidad y soberbia vertida por los cientos de idiotas que desfilaron y se arrellanaron aquí, lograron asquearnos; ya nos tenían hasta la madre; terminaron por apestar el lugar hasta volverlo nauseabundo para ellos mismos; definitivamente todos apetecíamos su extinción.


    —¡Apestaba!


    —Cuánto tuvimos que esperar para que esto sucediera, cuánto tuvimos que aguantarlos para que se fueran. Pero sucedió. Al fin. La cámara de diputados sola y en el más completo silencio. 


    —Parece fantasmal.


    —Sí, es lindo ver las curules vacías. Nadie extrañará a sus ocupantes. Y cuando el edificio sea demolido, te aseguro que tampoco el pueblo recordará su ubicación. Toda esa parafernalia ramplona a la que nos habían acostumbrado durante décadas debe esfumarse de nuestra memoria y nuestro pasado.


    —¿Crees que alguien los llegue a extrañar?


    —Por supuesto, los partidos políticos, los trasnochados, los arrastrados, los agachones, los reporteros chayoteros y uno que otro despistado que deberá estar pasando en este instante por los efectos del Síndrome de la Conquista. Nunca falta alguien así.


    —¿Eso crees?


    —Te lo aseguro. En algunas consciencias todavía quedan resabios de nuestro pasado encomendero. Todavía hay quien extraña al Serenísimo Conquistador «al gimoteador de Cortes y todos sus mugrosos aventureros» y sigue creyendo que es mejor traer a alguien del extranjero para que nos gobierne, por eso Don Porfirio se fue a Francia, para ver si allá se exorcizaba «Imbéciles. Si aceptaran que los verdaderos conquistadores de México fueron los tlaxcaltecas, los totonacas y el Variola Virus, a ellos les erigiríamos los monumentos, a ellos les dedicaríamos nuestros recuerdos».


    —Es verdad.


    —¿Y sabes qué es lo mejor de todo?


    —¿Qué cosa?


    —Que fuimos nosotros dos, solo tú y yo, quienes por nuestro riesgo y cuenta le hemos prestado este gran servicio a nuestro país. Dos mentes bastaron para completar esta hazaña que nunca dejarán de agradecernos nuestros compatriotas. 


    —Y nuestro amigo Rojo, hay que reconocerlo. Él también ha contribuido a esto.


    —Sí, también. Aunque él ha sido un instrumento, un magnífico instrumento, lo reconozco, pero sólo eso, un medio para materializar nuestros anhelos, que son los anhelos del pueblo también. 


    —Está bien. ¿Pero ahora qué sigue?


    —Lo establecido en el Plan. Ahora la lucha será contra el financiamiento de los partidos políticos. Les retiraremos hasta el último céntimo que tengan depositado en sus jugosas cuentas bancarias, les incautaremos todos los edificios, vehículos, computadoras y muebles que disfrutan en sus lujosas oficinas a costillas de los contribuyentes.


    —¿Y crees que lo consentirán tan fácil?


    —Tendrán que hacerlo. Ya les hemos dado un probadita de lo que significa ir en contra de las propuestas del señor presidente. Nomás que les pregunten a sus desahuciados diputados si les quedan ganas de volver. No tienen opción. Apuesto que están asustados, continúan pasmados por todo lo que está sucediendo a su alrededor; por primera vez son unos simples espectadores de la vida pública del país.


    —Unos vulgares espectadores.


    —Exacto. Y es que nunca vislumbraron un escenario como éste, en que un candidato independiente les arrebatara la presidencia para luego marginarlos y, por si algo faltara, les arrebatara la voluntad del pueblo, la que siempre creyeron tener en la bolsa, y que ahora se dan cuenta que era una simulación más de las que vivían, como todo el mundo falaz que crearon a su alrededor. Me temo que siguen en shock, no han superado todavía su defenestración en las urnas.  


    —Sí, eso es también lo que yo percibo. Además, como dices, creo que las propuestas y el propio presidente gozan del respaldo de la gente.


    —Ciento por ciento. El presidente ha alcanzado su índice de popularidad más elevado en lo que va de su sexenio. La gente cree que por fin ha llegado a la silla presidencial alguien que se acuerda de ellos, les habla todos los días, el populacho ha comenzado a identificarse con su presidente. Y de las propuestas ni se diga. Todo mundo ha respaldado el retiro del fuero de los diputados y la extinción de la cámara baja, el plebiscito así lo demostró contundentemente. Con seguridad apoyarán el retiro del financiamiento de los partidos políticos, su desmoronamiento y, con ello, la conformación de un senado independiente, nuestra próxima meta.  


    —¡Un senado independiente!


    —Sí. Es el siguiente paso. Teniendo un senado independiente, le daremos el golpe final a la partidocracia, nos desharemos de ella para siempre. Luego vendrán las gubernaturas y cabildos independientes, suprimiremos las legislaturas locales, otro cáncer de nuestro país. Sólo los factótums, los verdaderos forjadores de esta nación, podrán postular a los mejores hombres de México. Será una genuina aristocracia la que habremos de conformar, con los más sabios, los genios, los más competitivos, los más audaces, los superiores. Serán ahora los mejores hombres los que deban dirigir el rumbo del país. Nadie recordará que existieron alguna vez partidos políticos que tenían por costumbre postular a la peor ralea de la sociedad. A partir de hoy, todo mundo tendrá posibilidad de ser postulado, hasta la gente de la iglesia podrá volver a participar directamente en la vida pública del país. El único requisito será probar que eres el mejor entre los de tu rama.


    —Ya se lo he planteado al arzobispo. Está feliz. Dice que desde niño soñó con servir a sus fieles desde una curul senatorial o un juzgado público, pero que sus votos eclesiásticos y las leyes se lo han impedido. Los votos como quiera, pero las leyes…


    —Si es el mejor, él será sin duda senador o juez.


    —¡Dios te oiga! ¿No estaremos soñando Carlomagno? ¿Y esto que vemos, hacemos y platicamos, termine al despertar?


    —Esto no es un sueño. No lo es Emilián, no lo es. Es una realidad construida a base de tesón y audacia. La hemos diseñado para el bienestar de nuestra gente, para nuestro propio bienestar. Y hemos comenzado por lo más sensato y obvio, por derribar los obstáculos que nos han impedido avanzar en la escala mundial.


    —Es cierto. En el exterior comienzan a respetarnos. En mi último viaje a Nueva York, la gente me preguntaba cómo habíamos hecho los mexicanos para deshacernos de los diputados, qué les habíamos dado a los partidos políticos para que aceptaran perder ese tesoro.


    —¡Una sopa de su propio chocolate!


    —Eso mismo les dije. Pero siguen sin entender, aunque no dejan de admirarse por ello y felicitarnos. Sigan adelante, nos animan.


    —Nos envidian, comienzan a hacerlo, señal de progreso. Imagínate cuando sepan que ya hemos comenzado a extraer el iridio y ya supimos cómo utilizarlo como combustible autorrenovable para naves espaciales.


    —Se van a morir de envidia.


    —Se van a cagar de miedo.


    —Ja, ja, ja.


    —Ja, ja, ja.


     


     


     


    II


     


     


    Mis hermanos mexicanos, paso a paso, han ido asimilando que la disciplina, la fe y la confianza en sí mismos, son la base para que todo sacrificio resulte confortante al espíritu y produzca a nuestro alrededor abundantes bendiciones. Poco a poco, mi mensaje, su mensaje —el de ellos, los que todo lo ordenan— está siendo recibido placientemente en los corazones y las mentes de mis compatriotas. Sus hogares y sus conciencias, se han convertido en templos de devoción y esperanza. Día a día, la gracia se ha ido apoderando de nuestros espíritus para que, de ese modo, la luz —su luz—, penetre en nuestras células y nos guíe hacia el camino de la redención y luego al de la perfección. Será el primer peldaño que debamos sortear para nuestro ascenso a la gloria. No existe otra forma de conseguirlo.  


    El primer acto para ser dignos de ver el rostro de la magnificencia, es el reconocimiento pleno y sincero de nuestras fallas y errores, de nuestras propias equivocaciones; nuestros pecados y faltas, como pregonan algunas religiones; nuestras desviaciones, como claman los místicos; nuestro examen de conciencia, como rezan los filósofos. Su objetivo ulterior será enmendarlas, corregirlas y purificarlas. Ese acto de reconocimiento, nos conectará enseguida al acto de arrepentimiento, que consiste en abandonar los lastres que arruinan nuestras vidas, para después arribar al acto de purificación, es decir, al acto de identificar la luz y someterse a ella, asumiéndola como única, procaz y redentora. Cómo deseo que mis compatriotas vean en mi esa luz —su luz—. Oro por ello. Me esmero en ello. Cotidianamente los llamo al arrepentimiento, pero al mismo tiempo, a la resurrección de sus almas —nada está perdido—. No hay día que no me dirija a ellos para convocarlos a la concordia y sintonía de sus destinos, nuestro destino, a la luz que debemos columbrar en el horizonte, el faro de la nación. Yo soy la campana que anuncia la hora de despertar la conciencia de mi pueblo. Ese es mi deber. Su deber es asimilar el mensaje y obrar en consecuencia. Hay que agradecer por ello también.


    Sin embargo, otra cosa debemos asimilar en ese arduo camino para la glorificación de nuestra patria: el dolor, inmanente a todo sacrificio. Entendámoslo. Si todo sacrificio es gozoso porque de él, sabemos bien, depende nuestra absoluta felicidad, cada uno de sus componentes debe ser igual de apreciado y comprendido, quizás, sublimado. El sacrificio no solo entraña voluntad, oportunidad, constancia, paciencia, fe y confianza. Algunas veces demanda un poco más, cuando el cuerpo y la mente, y las propias circunstancias, se topan con los límites para los que creemos que están concebidos, pero que, por el contrario, representan el primer escollo en nuestro sendero. Y es aquí donde debemos entender más que nunca que el dolor no es una barrera sino un camino más. El cuerpo y la mente están concebidos para afrontar retos y vicisitudes sin ningún obstáculo, luego entonces, la supuesta barrera del dolor no es tal, sino que, en realidad, es una puerta a la perfección, una línea que hilvana lo posible de lo imposible, un conmutador que enciende o paga la eficacia de nuestras determinaciones. El dolor nos permite distinguir el grado de avance que llevamos en nuestro camino. Es cierto, no todo lo podemos sortear sin impedimentos, por eso precisamos de su presencia, para distinguir los muros y atravesarlos. El dolor indica que hemos llegado al límite. Es en ese momento que ya no podemos detenernos. Se debe seguir, cueste lo que cueste, se enfrente lo que se enfrente, se padezca lo que se deba padecer.


    Debemos ir preparando con responsabilidad a nuestra gente para que acepte, asimile y viva el mensaje de la gloria y destino de nuestra patria. Debo conseguir extraer toda la fuerza contenida dentro de ellos mismos para vaciarla en pos de nuestra grandeza. Los mexicanos somos seres espirituales capaces de acopiar abundante energía, pero no sabemos liberarla oportunamente en nuestro beneficio. Toda nuestra religiosidad se ha estado desperdiciando por años en ritos y jolgorios que consumen inútilmente nuestra potencialidad. Es momento de que localicemos en nuestro interior, el punto en que cada uno se ligue a ellos de modo individual, sin intermediarios ni intérpretes. Necesitamos primero estar solos con nosotros mismos para después saber que otros nos acompañan en la misma lucha, y al final del día, complacerlos a ellos —los amos del universo— los que nos piden que cumplamos nuestro destino, el que ellos han inscrito para nosotros en el cosmos, y que yo he venido a revelarles en esta época. En la soledad de nuestros corazones encontraremos el mensaje, como yo lo he encontrado. Sólo es necesario que crean en mí, que crean en ellos mismos y en aquellos que todo lo saben. En la soledad los reconoceremos.


    Es en esta soledad que cada día me complace más, en que me he encontrado de nuevo conmigo mismo. Bendigo a mis patrocinadores que siempre atinan en mostrarme el sendero para el que estoy predestinado —el que ellos me han asignado—. Ha sido un acierto concederme la dicha de dirigirme a mi pueblo sin ser importunado por su mesianismo ni por su materialismo espiritual. Estoy a gusto con este mi estado sereno y solitario. Me permite concentrarme y regodearme con mi espíritu y sus extraños recovecos. La primera vez que me sumergí en los misteriosos túneles que conducen a su morada —la casa de ellos— recuerdo que sólo bandeaba en la oscuridad; de vez en cuando, una tenue lucecita alumbraba mis temerosos pasos. Ahora es distinto, todo se me revela lleno de luz, de una luz cegadora que no me deja ver con claridad algunas veces; debo cubrir mis ojos con mis antebrazos para evitar retroceder por la fuerza de su impacto destellante. Qué ironía, también la luz abundante produce inquietud, zozobra y temor. Es más apacible y trémulo caminar en la oscuridad, esperando a que tropieces por la falta de luz, pero en donde un pequeño filamento te ayuda a distinguir claramente los recovecos, que andar a través de la luz intensa sin poder distinguir en medio de esa espesa luminosidad nada que te dé certeza de lo que ves, pues todo parece ser igual. Te atemoriza que puedas equivocarte de ruta, todos los vericuetos se ven semejantes. 


    Creo que ya va siendo hora de que pasemos a las acciones supremas: a aquellas de las que derivarán beneficios supremos. La ascensión a la gloria no es un extenso, plano, cálido y cómodo llano, sino un escarpado estrecho, sinuoso, peligroso y frío, de impredecibles recodos y filosas peñas. Debemos transitar por él antes de encontrarnos con el paraje de nuestros sueños. Para eso, alguien debe ir por delante señalándonos los peligros y advirtiéndonos de lo que nos espera.


    Comenzaremos con nuestros hermanos que más requieren de nuestro perdón y su propio arrepentimiento. Aquellos que se han fallado a sí mismos y a su comunidad. Quiénes tal vez, sin saberlo, han conocido la luz y la oscuridad en un solo tramo de esta travesía llamada vida. Me refiero, a nuestros hermanos presidiarios. Ellos demandan la ayuda de sus familias y de su presidente —su guía— para librarse de las cadenas que los atan al mal y le generan podredumbre a México. Es necesario regenerar su espíritu por medio del servicio a su patria. En los tugurios que actualmente se les tiene recluidos, verdaderas escuelas del hampa, nunca alcanzarán su reivindicación, antes bien, seguirán acumulando resentimiento e ira contra los que estamos del otro lado de las rejas, porque su prisión no son los muros de acero, sino su imposibilidad de acceder al bien; por otra parte, su costo de manutención le resulta altísimo a la nación, es una carga que ellos mismos debieran llevar, significaría un gran acto de nobleza que se costearan su propio sustento y al mismo tiempo encontraran el consuelo y la paz en medio de su sacrificio. Es urgente, por lo tanto, sacarlos de inmediato de sus celdas para que se sumen a la grandeza de su país. Les encomendaremos los trabajos más exigentes en los que el peligro y la muerte caminan aledaños, los que nadie haría estando en su sano juicio, a ellos se los encargaremos, será un práctico modo de readaptarse a su comunidad. Su recompensa será el regocijo de saber que le son útiles a su patria. Inscribiremos su nombre en el recuerdo.


     


     


     


    III


     


     


    Después de su triunfo en el plebiscito, el presidente de México se ha conectado con su pueblo más que nunca, diría yo, de una forma espiritual, pudiendo afirmar que hasta religiosa, escamoteando un poco el término. Y si no, hay que echar un ojo a estas cifras: acudió a votar más del sesenta por ciento de los electores. Más del sesenta, espectacular. Su llamado fue correspondido por un gran número de mexicanos. Un contundente «si» devoró para siempre las esperanzas de los partidos políticos de rescatar lo que ya tenían perdido, pero abrió la puerta a algo más que todavía me cuesta trabajo definir, no sé cómo explicarlo. Nunca vi a la gente acudir tan devota y regocijada a las urnas, como si de un acto de comunión se tratara, vamos, como si fueran a comulgar en una misa sacramental de semana santa. El mandatario ha puesto frenético a un amplio sector de las clases altas y bajas, particularmente. A la reducida clase media, todavía incrédula, le cuesta trabajo reconocer, como me pasa a mí, que el sujeto está empujando cosas que nadie creía posibles. ¿Quién se podría imaginar hace un par de años que el fuero de los diputados estuviera en entredicho y más aún que el final de ellos mismos como poder público estuviera cerca? Creo que nadie se hubiera atrevido a vaticinarlo. Sí, había deseos y voces que lo pregonaban todos los días, pero como se pega un grito en el desierto y sabes nadie escuchará o como cuando se anhela para tu selección de futbol la copa del mundo, o sea, con más ganas de desahogarte o de soñar que en un afán real de convencer o abanderar un rumbo o un cambio precisos. Quejas y exabruptos había, correcto, pero nadie se hubiera atrevido a pronosticar el desenlace que hoy todos tenemos frente a nuestras narices: una cámara vacía que no alberga siquiera testigos presenciales que puedan dar cuenta de ello, reducida a escombros literalmente; han destripado las vísceras del poder legislativo. ¿Hoy nos acordamos que existió una cámara baja? Me temo que a nadie le importa. ¿Estamos felices de que haya sucumbido un poder que en sus orígenes fue vanguardia de nuestras grandes reformas? No sabría responderlo ahora. Veo contenta a la gente. En las redes sociales y en los mentideros públicos todo mundo se vanagloria de ello. Todos presumen su voto en el plebiscito a favor del «si». No dejan de aplaudir la decisión del presidente. Por ejemplo, en este meme, se retrata a gente sencilla vestida de mariachi cantando Las Golondrinas a los diputados. Ha sido un adiós pachanguero y bullanguero, como nos gusta, como lo acostumbra el pueblo. Ya nomás falta que el próximo Día de Muertos, se les levante un altar, para sellar su muerte definitiva, quedando atrapados para siempre en las tradiciones, de donde se espera, no puedan retornar.


    Pero si los partidos políticos pensaban que, con la desaparición de la cámara de diputados, ahí acabaría su viacrucis, están muy equivocados. Se dice que viene otro puyazo en su contra: les van a retirar el financiamiento público, ellos solitos se lo van a retirar, porque sigue siendo una de sus facultades, hasta ahora, meterles mano a las leyes. En la opinión pública ya se celebra la medida. Aunque ésta vez, todo hace suponer que no se convocará a plebiscito, que a como está el horno, ni hace falta, pero dónde está su sentido del humor al escatimar los momentos de diversión que podría revivir el pueblo, los arruinan de antemano. En fin. Los líderes de los partidos están acorralados y prácticamente presos en el senado. Si alguna vez lo consideraron un refugio, tarde se están dando cuenta que se ha ido convirtiendo en una cárcel, en la que se les tiene arraigados y de la que solo saldrán con las patas por delante. Desde ahí, el ejecutivo los obligará a atentar en contra de lo que son: entes públicos, aborrecidos, cierto, pero públicos, sostenidos con los impuestos. Los conminará a borrar su pasado reciente y a arrojarse al precipicio. Los orillará al suicidio. ¿Lo harán? Me temo que sí. La defenestración de sus extintos camaradas, los diputados, les ha dejado una lección muy dolorosa.


    Y es precisamente, en el tema de los impuestos, de donde se agarra el ejecutivo para «ejecutarlos», valga la expresión endina. Le está ofreciendo al pueblo reducir la tasa del ISR y del IVA a niveles mínimos, la verdad entiendo poco de esto, con el objeto de alcanzar el equilibrio presupuestario adecuado, una especie de «unas de cal por otras de arena». La frase propagandística que ha utilizado para este propósito es singularmente demoledora: «Más dinero en tus bolsillos, menos en las de los políticos». Es exquisita, no tiene pierde. Reducir los impuestos para quitarles dinero a los partidos o sumarle dinero al pueblo quitándoselos a los políticos, como lo veamos, no puede tener un «no» en contra. Además, anuncia que cada vez que nos deshagamos de lastres presupuestarios como éstos, se irán reduciendo los impuestos paulatinamente, más y más, hasta llegar al «mínimo sacrificio», nos avisa. No sé dónde pueda acabar todo esto. No hay empresario en el país que no esté abriendo el champagne. Aunque la gente sencilla se está yendo más por el lado de la defenestración que por las fórmulas fiscales, que seguramente tampoco entienden. De cualquier manera, resulta atractivo que alguien te diga que tendrás más dinero, que ganarás con lo que otros pierden. ¿No es esto populismo?     


    Al presidente se le ve resuelto a terminar con la partidocracia. A nadie le queda duda que hoy, es el principal enemigo de los partidos políticos, su sepulturero. Y aunque consiente a los senadores de una manera que raya en el carientismo, creo que lo está haciendo de un modo como un granjero consiente a sus chivos o guajolotes para su cena de navidad. En el pasado, era el propio presidente, militante de carrera de partido, quien protegía y cobijaba el régimen; lo consentía y lo engordaba para su propia sobrevivencia, nunca se le tocaba siquiera con el pétalo de una crítica o un regaño; el régimen, obviamente, no admitió nunca que pudiera ser prescindible. Pero todo en la vida cambia, y en los pueblos, con mayor razón. Hoy, el mandatario no tiene color, no le abochorna la desaparición de lo que no conoce ni ha vivido, no reconoce en partido político alguno a su madre o a su padre políticos, menos a sus hermanos, él proviene de la tribuna popular, de donde podría venir cualquiera, con todas sus cargas de amor y odio hacia la actividad política, por eso la gente lo comprende tan bien y se identifica con él de inmediato, cuenta con un lenguaje propicio, amén de que su mandato se forjó en las sombras, seguimos sin encontrar la punta del hilo que nos conecte a su pasado y que lo ligue al presente, sólo sabemos que detrás de él, pudiera encontrarse el verdadero rostro de su origen, el que todos deberíamos saber; pero esas son especulaciones mías y de otros ociosos de la web. Por lo demás, en el tema de pretender inserirle cualquier golpe a los partidos políticos, sí así lo desea, la fortuna y las circunstancias están de su parte: goza de una elevada popularidad y cuenta con el desprestigio de los propios partidos y el hartazgo de la gente hacia ellos, es decir, el hambre y las ganas de comer, juntas. El coctel está servido, la mesa está dispuesta. Sólo falta que alguien lo degluta. Su final no puede ser más predecible. 


    He localizado a Ava Dalia por casualidad o tal vez ella me encontró y me ha hecho parecer que el azar obró en nuestro encuentro, quizá; es irrelevante. La he notado intranquila, con la respiración entrecortada. Está apurada por la suerte de Aura, su amiga de toda la vida. Me cuenta que vio cuando un grupo de hombres la levantaba camino a su trabajo en la cafetería de la calle de Bolívar. Esto no se lo ha contado a nadie. No se explica qué cosa la pudiera ligar a ellos, pues Aura nunca ha estado involucrada en ningún asunto que pudiera parecer criminal o sospechoso: es un alma de dios con la gente y los animales. No es rica, no tiene parientes ricos o novios ricos, sin ofender, que pudieran pagar por ella un rescate. Eso es lo que la tiene intrigada. Pensó acudir a la policía, pero sinceramente los tipos parecían policías, bien vestidos, medio uniformados, guapos. ¿La han secuestrado, la han detenido? qué pasa. No lo sabe. Me pregunta desesperada qué debe hacer. Le digo que, por lo pronto, calmarse, ya lo averiguaremos.
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    —¿Qué has averiguado de la muchacha ésa, la que fue pareja de Rojo en el pasado?


    —Nada. El procurador dice que hacen todo lo que pueden, pero que a la fecha no han conseguido localizarla. Ya indagaron con amigos y parientes cercanos, pero nada, nadie sabe de su paradero, hace mucho que no la ven, es todo lo que han averiguado, tal parece que no les apura, como si ese fuera su estilo de vida o como si nunca hubiera existido. Lo más lejos que han podido llegar los investigadores es que han localizado una amiga suya de nombre Ava Dalia, íntima, según parece, la han estado siguiendo, pero no los ha llevado a su objetivo.


    —Pues tenemos que seguir intentándolo. ¿Has visto la columna de ése reportero el día de hoy?


    —No, qué dice.


    —Qué nadie sabe el origen del presidente, que su pasado sigue en las sombras. Te das cuenta, usa la palabra «sombras» queriendo insinuar algo, ¿sabrá más de lo que aparenta saber? ¿No será una señal para revelar otra cosa? ¿Crees que acepte reunirse con nosotros?


    —¿Una señal? ¿Sombras? De qué hablas. Y a todo esto: ¿alguien lee esa mugrosa página web?


    —Pues no. Tal parece que soy su único lector o seguidor. Tiene apenas veinticinco retwiteos. Y el muy cabrón le llama su columna Mucha Gente Dice.


    —Ya lo ves. ¿No le estarás dando mucha importancia al sujeto?


    —Yo le doy importancia a todo Emilián, al clima, al sol, a la posición de las estrellas, al canto de los pájaros. No me gusta dejar cabos sueltos, por más insignificantes que aparenten ser. Una pequeña hebra puede significar la deshiladura de toda una prenda. Un hecho no previsto puede entrañar caos y descontrol.


    —En eso tienes razón. Déjame aplicarme un poco mejor en el asunto. Más vale cerciorarnos de que todo siga en paz. Para qué nos arriesgamos y seguimos con el pendiente. Cada vez que hablamos de ello, nos inquietamos de algún modo. Debemos cerrar el capítulo lo antes posible.


    —Tenemos que reunirnos con el sujeto de la web.


    —¿Qué?


    —Sí, cuanto antes. Si el posee una verdad que pretendía mostrarnos hace tiempo, no creo que sea tarde para conocerla, a menos que se haya arrepentido.


    —¿De verdad quieres que nos reunamos con él?


    —Definitivamente.


    —¿Y si nos pide dinero?


    —Se lo daremos.


    —No te parece una exageración.


    —De ningún modo. Considéralo una inversión de corto plazo. Si es una mentira lo que nos cuenta, pagaremos nuestra tranquilidad de por vida, nos reiremos del asunto; pero si es una verdad la que nos revela, estaremos pagando nuestra sobrevivencia, respiraremos. En ambos casos, el costo será barato.


    —¿Sigues dudando de nuestro presidente?


    —Yo dudo de todo mundo por método, Emilián, tal vez por instinto. No he cerrado grandes negocios dejando las cosas a la suerte. Todo lo cuestiono, es la premisa con la que me he conducido siempre. 


    —¿Dudas de mí?


    —Es distinto. Tú eres mi amigo. No es la misma clase de dudas las que me asaltan sobre tu persona.


    —¿Pero alguna vez has dudado?


    —Quizá, una o dos veces. No lo recuerdo. Pero no dudo de lo qué haces, sino de lo que no haces, ya te lo he dicho, no es algo que desconozcas.


    —Bueno. Yo en cambio, nunca he tenido dudas de tus ideas y proyectos. Siempre las he apoyado. Te tengo fe y confianza, como mi amigo que eres.


    —Lo sé. Y te lo agradezco sinceramente. Me disculpo por dudar de ti alguna vez, no lo volveré a hacer. Te pido que me comprendas. Conoces sobradamente de mi ansiedad y el modo en que me angustian aquellas verdades o noticias que no puedo corroborar. Sabes que me impacientan la calma y los momentos silenciosos.


    —Es verdad, te conozco. No te preocupes.


    —¿Me has perdonado?


    —Sí, ya lo he hecho.


    —¿Sinceramente?


    —Sinceramente.


    —Me tranquilizas. ¿Podemos entonces darnos a la tarea de localizar a nuestro confidente involuntario, el reportero, para reunirnos con él?


    —Por supuesto, yo me encargo.


    —Eres un gran amigo. Posees un gran corazón, ¿sabías?


    —Muy bien, basta de zalamerías. ¿Dónde te gustaría que lo citáramos?


    —En algún lugar apacible y confortable. Qué te parece en el restaurant del Museo de Antropología. Allí nadie nos molestará.


    —Hecho, lo buscaré y le avisaré que allí nos veremos.  ¿Iremos nosotros personalmente?


    —Claro. A este asunto no podemos enviar mandaderos. Sólo nosotros dos debemos enterarnos de lo que ése reportero sabe. Sería muy peligroso que alguien más supiera.


    —Correcto.


    —Y quiero que sepas que no dudo del presidente a la ligera. Me sigue inquietando su extrema docilidad, su devota generosidad y entrega total con nosotros y nuestros proyectos. No había conocido antes a alguien que se apasionara tanto con una idea nuestra, vaya, ni nosotros mismos. No dudo de lo que es capaz de hacer, sino de lo que no sabemos que es capaz de hacer, ¿me comprendes?, de aquello que el tipo pueda llevar a cabo sin nuestra ayuda ni con nuestra influencia. Después de todo, las habilidades que exhibe y le conocemos, las fomentó antes de que lo visitáramos, son de él, no las adquirió por nosotros ni gracias a nosotros, en ese sentido, no nos debe nada al respecto. Las debe atesorar y debe sentirse orgulloso de ellas. De ahí surge mi duda, que dentro de ese bagaje de cualidades que conocemos, cuente con otras que no nos haya mostrado aún. A eso me refiero, que posea ases bajo la manga, armas secretas, no sé.


    —¿Crees que pudiera ocultar su verdadera personalidad?


    —No. Él se muestra tal como es, en eso es auténtico. Lo que nos oculta es su potencialidad.


    —No te entiendo.


    —Me explico. Esa obediencia o sumisión devota hacia nosotros, llámala como quieras, es como una luz cegadora que nos impide ver algún defecto en él. Ante esa luminosidad que nos dispensa, puede ocultarse algo que no quiera mostrarnos de verdad.


    —Ahora te pones místico.


    —No se trata de misticismo, sino de precaución.


    —Te gusta tener el control de todo.


    —Puede ser. Pero más vale pecar de precavido que de sorprendido.


    —Pues sí, Carlomagno, pero no veamos moros con tranchetes donde no los hay.


    —Me inquieta su soledad, su falta de vida social. No tiene parientes, amigos, ni novia.


    —¿Crees que sea homosexual?


    —No, no es eso. Me gustaría saber de dónde saca su fuerza para dirigirse a la nación, de dónde su vitalidad para ir cumpliendo el Plan, de qué se alimenta su alma. Es todo un misterio.


    —¿Qué más te gustaría que hiciera por nosotros? No fuiste tú el que le propuso que se recluyera en Los Pinos como un monje, tú se lo dijiste, que la estrategia de comunicación de su gobierno consistiría en una agenda pública limitada, pero fuertemente respaldada por mensajes de televisión, prensa, radio e internet. Tú mismo has redactado muchos de sus menajes y notas para prensa.


    —Sí, pero no esperaba que lo tomara literal. Además, la agenda pública nosotros se la hacemos prácticamente. Si por el fuera, no saldría nunca de su oficina o de su recámara. A los desayunos, comidas o cenas que lo invitamos, acude porque nosotros se lo pedimos, o se lo exigimos, ya no sabría decirlo. ¿Acaso él nos ha invitado a una celebración que él haya preparado por su cuenta?


    —No, que lo recuerde.


    —Lo ves. Nos trata como a sus patrones, no como a sus amigos. ¿No te inquieta ello?


    —No. Para nada. ¿No fue para eso que lo contratamos, para que nos obedeciera y cumpliera nuestros planes?


    —Creo que ya regresamos al principio de la conversación. Lo mejor será que lo dejemos por la paz. Reunámonos mejor con el reportero. A lo mejor, él nos saca de nuestras dudas, perdón, de mis dudas.
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    He notado a Carlomagno más ansioso que nunca. Puedo percibir su angustia cada vez que se aproxima a mí. Sé que soy yo el motivo de esa ansiedad. Podría jurar que me oculta algo de lo que quisiera que nunca me enterara, no lo sabe disimular, algo le apura respecto a nuestra relación. Es tan predecible. Emilián, en cambio, se siente reconfortado con mi presencia; a mí también me satisface su devoción. Me he convertido en su gurú. Si Carlomagno supiera que su mejor amigo es ahora mi mejor discípulo. Emilián sería un buen heredero de mi filosofía. Igual que yo, comprende que todo está dispuesto por ellos, los que todo lo ordenan en el cosmos, nosotros mismos significamos un simple instrumento de sus designios que, si bien somos sus elegidos, nada podemos hacer contra su voluntad. El destino será como ellos lo han dispuesto desde el principio de los tiempos, y no de otra manera. Ninguna fuerza puede obrar contra eso.


    A ambos debe sorprenderles lo bien que marchan las cosas. No los culpo. Están acostumbrados a que todo lo que se proponen lo consiguen de una u otra forma, a veces torciendo la realidad, echando mano de todo lo que la fortuna les ha puesto en sus manos, pero jamás habían conocido el método de la perfección. Un arte que solamente yo domino, y que me permite que nada se mueva de su sitio, que no haya sorpresas ni contratiempos, que nada se salga de control, que todo siga la ruta dispuesta. Los asusta la diligencia absoluta, como a todos mis hermanos mexicanos, estamos tan acostumbrados al fracaso, que no esperamos nada más de la vida. Emilián y Carlomagno, también están tocados por la tradición. Pero qué más puedo esperar de ellos. Son niños mimados que crecieron sin hacer grandes sacrificios para poseer todo lo que tienen. Nunca han sabido de privaciones ni desilusiones. Sus vidas están marcadas por el poder y la victoria. Nada les ha sido escatimado. Sin embargo, ellos me han elegido a mí para su meta suprema, para transformar el destino del mundo. Somos los tres sus instrumentos, pero al final seré yo quien les rinda cuentas de primera mano.


    En un momento dado, tendré que caminar solo en medio de la luz, como me ha sido revelado en mis sueños, ahora lo entiendo todo. Llegará la hora en que debamos separarnos definitivamente, en que deba partir solo, sin su ayuda y sin su cobijo, sin su acompañamiento, porque eso ha sido nuestra travesía juntos, un acompañamiento; ellos nos han unido momentáneamente para caminar un tramo del sendero. Pero sé que nuestros caminos se bifurcarán. En ese instante, deberán entender que todo ha sido un trecho del camino, que existen horizontes a los que únicamente podré avanzar en solitario. Tarde que temprano llegará la hora de la despedida. El sacrificio final deberá ser ofrecido por mi cuenta. Los extrañaré, sin duda. Sobre todo, a Emilián, con quien comparto grandes semejanzas de espíritu, es mi más querido hermano cósmico. Estoy seguro que en otras épocas nos hemos encontrado y estoy cierto que en el futuro nos volveremos a encontrar. Existe un sentimiento que nos ata fuertemente: la fe y la esperanza. Somos seres que creemos y confiamos en ellos. No albergamos ninguna duda de su presencia en todas las cosas que componen y rodean el universo. Respiramos su esencia en cada latido de nuestro corazón y en cada pensamiento que atraviesa nuestra mente. Somos seres espirituales cuyas almas se entregan y viajan por el infinito sin dudar de su origen y destino. Somos los hijos predilectos de los señores del universo.


    Carlomagno tendrá que entender que sólo ha sido un vehículo para transportar el sueño de ellos, los que todo lo disponen. Ha cumplido satisfactoriamente hasta ahora. Ellos lo recompensarán sin duda por sus servicios. Ya lo han recompensado. A través de mí, le han revelado el poder del iridio, sustancia que ya comienza a explotar para su precioso sueño: viajar a las estrellas por tiempo indefinido, recorriendo distancias insospechadas. Cuando esté listo el prototipo que está construyendo, no le será difícil conseguirlo. El mundo conocerá de su proeza, entonces todos lo adorarán y lo consentirán. Ésa es su verdadera causa, la auténtica parada en su conciencia; siempre busca ser amado y reconocido, aunque lo niegue a menudo. El problema con Carlomagno, es que cree en ellos a su modo, pero desea verlos en persona para creer realmente. Duda, y en esa duda, teje su propia trampa, que le impide conocer sus revelaciones más arcanas, nunca se las entregarán a quien no confía. Se impacienta a menudo porque cree que está solo y nadie le ayuda. Todos sus triunfos se los atribuye a su ego y a su inteligencia, otras veces a la suerte y a su vanidad. No se da cuenta que todo lo que posee no le pertenece en esencia, ellos se lo han proveído para cumplir sus propios designios. Se apropia de lo que sólo a ellos les pertenece. No ha entendido que nada en este mundo es nuestro, que nada será nuestro. Nosotros mismos, somos parte de ellos. Ojalá algún día lo comprenda de ese modo.
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    ¿Cuándo terminarán las sorpresas de este gobierno? Me temo que nunca. Todavía no nos despertamos de la orgía que le produjo al pueblo la defenestración de la cámara de diputados y luego el retiro del financiamiento de los partidos políticos, cuando ahora, para sorpresa de muchos, los presidiarios han sido sacados a las calles a pagar sus condenas, a la vista de todos. Lo del acoso de los burócratas y el nuevo plan escolar, no ha alterado a nadie hasta ahora, pero el tema de los reos, será la primera prueba de fuego para el presidente. Tal vez él no lo sepa o no lo haya previsto, pero en nuestro país, la gente no ve a sus parientes criminales como delincuentes, sino como víctimas de las circunstancias, todos se presumen inocentes, algunos se atreven a pregonar que pagan sentencias creadas por las injusticas de la vida y las leyes que nadie se ocupa en revisar; otros tantos alegan pobreza e ignorancia para justificar su estancia en los centros de readaptación social. Podría ser, no tengo el dato exacto. Lo que sí es un hecho, es que los reclusorios de México lucen siempre abarrotados todos los fines de semana y los días festivos que se permiten visitas, porque los lazos familiares no se rompen con esa circunstancia, al contrario, a algunas familias les favorece la situación. Las cárceles en nuestro país, tienen una equivalencia muy parecida a los hospitales, en cuanto a sentimientos se refiere, se derraman las mismas lágrimas y se padecen los mismos sufrimientos, no hay madre ni esposa ni hermana que no acuda a llorar la pena junto con el confinado. A los presos se les ve como enfermos, basta con externar un leve arrepentimiento, fingido o no, para que un reo se gane la voluntad de sus familiares y los tenga de nuevo con él, trátese del crimen que se trate. No importa la gravedad del delito que se cometió, sino el grado de arrepentimiento que muestre el condenado, ésa es la moneda de su suerte. El presidente comienza a navegar contra la cultura.


    El senado le aprobó al presidente una reforma súbita, un auténtico fast-track, que le permite hacer eso y más en el menor tiempo posible. Nadie nos dimos cuenta de ello. Nos tomó por sorpresa. Ahora comenzamos a extrañar a los diputados que cualquier cosa lo divulgaban de inmediato. No eran buenos para dilucidar ni resolver, pero sí para chismorrear. Algo debían tener de bueno, aunque sea. No hay que escatimarles esa habilidad.         


    Tengo informes, de que los reclusorios se han quedado completamente solos, algunos de ellos están siendo demolidos y otros convertidos en cuarteles del ejército. Ya hay bastantes quejas ante la CNDH por parte de los familiares de los reos afectados. Según se rumora, a todos los reos condenados por delitos patrimoniales, los están empleando en el aseo público, a esos los podemos ver en todas partes. A los delincuentes que han atentado contra seres humanos, los han puesto a construir las nuevas carreteras y puentes federales. Los reos más peligrosos, entre los que se encuentran poderosos narcotraficantes, secuestradores y terroristas, han sido enviados al Golfo de México, los están empleando en la extracción de iridio, un metal que presumiblemente será empleado como combustible en naves espaciales o algo por el estilo, un experimento que nadie sabe en qué acabe. En México no estamos acostumbrados a escuchar ni leer noticias científicas, así que, a mí, no me pregunten al respecto. Les pido investigar con los que saben del tema. No he podido conseguir una entrevista que quepa en seiscientas palabras o menos aún que se pueda comunicar en ciento cuarenta letras.


    En el tema que nos ocupa, estoy a la espera de las reacciones de la gente que no tenga algún preso confinado en las cárceles. Serán el verdadero termómetro de la medida. Quiero saber qué pasa por la mente de los ricos que fueron víctimas de un secuestro o un acto terrorista, qué pensarán de que sus victimarios están libres, gozando de unas vacaciones en las costas yucatecas muy quitados de la pena. ¿Les hará alguna gracia que los tengan trabajando en proyectos extravagantes que hasta fama les pudieran dar en el futuro? ¿Dónde les gustaría verlos mejor: encerrados pudriéndose en una jaula o al aire libre contemplando la naturaleza? ¿Cuál debería ser el castigo óptimo para un criminal: la privación de la libertad o la privación de la esperanza? Este presidente se está creyendo de verdad lo de la reivindicación social, ¿cómo estará su estado de salud? También estoy a la espera de su mensaje, qué le dirá a la nación del tema, porque no lo he escuchado hablar de ello. Bueno, ahora que lo repaso, nunca ha mencionado los otros temas de escándalo abiertamente en sus mensajes, sólo de modo indirecto se refiere a ellos, hay que desprenderlos con espátula. Todo el tiempo está hablando de sacrificios y recompensas, como si la vida pública se redujera a esa fórmula, como si todos estuviéramos dispuestos a sacrificarnos por algo, ya empieza a caer de mi gracia este sujeto. Algún día nos va a pedir que trabajemos gratis y llevemos diezmo a Hacienda.       


    Por supuesto que la medida también se ha acompañado de una reducción de impuestos, que es bastante considerable esta ocasión. Desconocía que nos costaran tanto los presos y el mantenimiento de las cárceles. De cualquier modo, ya se está haciendo costumbre que el presidente cambie «lacras presupuestales», como él las llama, por políticas aventuradas que no sabemos a dónde nos conducirán. En mi opinión, estamos dando pasos agigantados que podrían llevarnos muy pronto al desbarrancadero. No tengo idea si los mexicanos seremos capaces de soportar tantas andanadas de modernidad y excentricidades. A veces me da la impresión de que el presidente nos quiere colocar en el primer mundo a base de exotismo, como alguna vez hubo otro igual de «adelantado» que por poco y nos desbarranca, pero de nuestro sano juicio. Perdónenme por lo que les voy a decir, pero es más que la verdad, a México no lo salva nadie. Nuestra gente no está hecha para el esfuerzo ni para las grandes proezas, es una cuestión de genética. Yo mismo me confieso aturdido y resignado por la realidad que se cierne sobre nuestra pobre nación, pero así es, no hay de otra. Tal vez en un futuro muy pero muy lejano, cambiemos, pero no ahora. Yo ya lo he aceptado, todos deberíamos aceptarlo. Estas generaciones ya están echadas a perder, no hay modo de que cambien de un día para otro. Sólo un fenómeno natural permanente podría determinar otro rumbo del país. Ni siquiera las extravagancias de este presidente lo conseguirán. Ahora que está comenzando a tocar la cultura, ya verá lo que los mexicanos piensan de él y todos sus locos experimentos. Hasta ahora le han aceptado sus delirios porque se han cebado en los enemigos públicos número uno, en los rechazados de siempre, «por cultura». Pero pronto se topará con la realidad de las tradiciones y las costumbres, que son más tercas que cualquier fuerza de cambio. Ni con todo su misticismo logrará enderezar el árbol torcido. 


    No soy un pesimista como quizá se me juzgue. Arriesgo y expongo mi propia personalidad como prueba para sintetizar lo que somos, no me acobarda ni me avergüenza la auscultación. No necesito ir tan lejos para saber de qué estamos hechos los mexicanos. Basta con verme a mí mismo en el espejo. Somos producto de una conquista que no nos ha abandonado nunca, la traemos tatuada en nuestros cuerpos y en nuestros corazones, se revela a diario en nuestros necios rencores y nuestra pesada mediocridad. Hemos sabido sobrellevarla como una joroba indigna pero cubierta convenientemente para no alterar más nuestra existencia; en el fondo entendemos resignados que no podemos desprendernos de ella tan fácilmente. Ya ha habido intentos en otras épocas por despojárnosla, pero nos empeñamos en prolongar su peso, en cargarla por más tiempo, pasándola disimuladamente a la siguiente generación. Cada nueva generación que debiera ser una nueva esperanza para la nación, cae presa rápidamente de la desidia, la abulia y la cobardía, lastres de la joroba. Nadie quiere sacrificarse por el otro. Al final de la lucha, unos pocos se echan a cuestas la responsabilidad de sacar adelante a este país. Pero todo acaba siempre en lo mismo. Todo se vuelve un acto de heroísmo para esos pocos y los convertimos en héroes inanimados de piedra y bronce, los festejamos para que no digan que no los reconocemos, pero los atrapamos en el tiempo para que nadie ose imitarlos. No, no soy pesimista, pero los sacrificios y recompensas de que nos habla el presidente a diario en sus mensajes, suenan a un hueco misticismo, pariente del fanatismo espiritual. No veo por dónde se enderece el camino perdido. Yo no creo en milagros.


     


     


     


    VII


     


     


    —¡Es increíble lo que nos ha contado el reportero…!


    —…Qué dice que le contaron, no lo olvides. No tenemos ninguna certeza de lo que nos dijo. No hay ningún indicio de que la historia sea cierta.


    —Pero de resultar verdadera…sería desastroso para la imagen del presidente y arruinaría nuestros planes. Debemos hacer algo al respecto.


    —Sinceramente, yo no le creo nada a ese reportero. Qué bueno que nos presentamos con otros nombres, fingiendo una representación de nosotros mismos. Vaya aventura. ¿Crees que nos pudiera haber identificado?


    —Tal vez, el tipo se ve listo. Pero eso no importa ahora. Lo que debemos hacer cuanto antes, es localizar a la muchacha ésa, Aura, quien es realmente la que nos puede proporcionar más pistas de ese supuesto pasado de Rojo que le reveló a su novio.


    —Eso mismo digo yo. Y para serte sincero, tampoco le creeré a ella. Si hubo un romance…primero con uno, y luego con el otro…, tú me entiendes…, es probable que mienta, y que sólo se trate de un drama de despecho, celos o algo semejante, ¿no lo crees así?


    —Pudiera ser. Sin embargo, la historia…, por más que pudiera estar matizada con tintes de enfado, coincide perfectamente con hechos reales que el mismo Rojo nos ha contado. Me preocupa que no conozcamos detalles de esa tragedia familiar que él describe como tal. Le creímos sin indagar mayormente. Tendremos que averiguar más. Y lo del supuesto secuestro que narra la amiga…le añade más intriga al asunto.


    —Es lo que yo digo. Qué tendría que ver esa supuesta desaparición con el pasado de Rojo, no encaja en la historia. Estos reporteros de páginas web, todo lo inventan, con tal de atraer twitteros a sus portales. Y luego van y les piden a los anunciantes las perlas de la virgen, dizque por el número elevado de sus seguidores, qué clase de seguidores, atraídos con historias falsas.


    —Este reportero me parece sensato. No nos ha pedido dinero por su información.


    —No, pero logró atraparnos con sus historias. 


    —Quizá. Aunque sigo sin asimilar ese presunto hecho del pasado de Rojo. Lo repaso una y otra vez, tratando de hallarle una explicación lógica. Quiero encontrar un punto de inflexión que me conduzca a las posibles causas. La verdad es que no logro entenderlas. ¿Crees que haya sido capaz de perpetrar un crimen como el que le atribuye su exnovia?


    —De ninguna manera. El presidente es una persona íntegra: creyente, practicante y fiel devoto del catolicismo, comulga todos los domingos. No me pasa por la mente que haya siquiera pensado en hacerlo. Es una buena persona, de sentimientos nobles. Es un buen cristiano.


    —En eso también ha reparado el reportero, en lo de la supuesta devoción de Rojo a la religión católica. Él cree que engaña a todo mundo con su falsa careta religiosa. Asegura que el presidente es místico, pero no religioso. De ahí, se atreve a concluir que es un tipo peligroso.


    —No puedo creer que un reporterito de página web te haya inquietado con sus ordinarios puntos de vista, tan simplistas y rumorosos, más bien para entretener que para llegar a una verdad. 


    —No dejan de ser las formas de un reportero. Pueden ser fantasiosas, en efecto, pero siempre esconden algún misterio que deriva de una causa o antecedente reales, su punto de partida siempre es verdadero. Estos reporteros transmiten rumores que alguien desató por algún motivo, esa es su función en las redes. En este caso, la muchacha debió contárselo por algo, por despecho, por rabia, por envidia, por lo que quieras, pero la mujer tuvo un motivo, que es el que debemos averiguar. Posee información que nosotros no tenemos.


    —Sigo pensando que esos motivos a que te refieres son personales, motivos de enamorados, que nada tienen que ver con la personalidad del presidente y menos con nuestro proyecto.


    —Y qué me dices de lo que encontró la muchacha en el traspatio de su departamento. Eso sí encaja con la personalidad de Rojo.


    —Mira, no tenemos pruebas. Todo está en el terreno de la especulación. Si pudiéramos ver con nuestros propios ojos todas esas cosas que la muchacha dice tener…, entonces ya lo veríamos.


    —Sí tuvieras esas evidencias frente a ti, ¿te generarían dudas el hecho? ¿Cambiarían tu óptica del asunto?


    —Quizá, nadie se deshace de ese modo de los últimos recuerdos de un difunto o difuntos, como este caso, menos si acaban de fallecer; lo normal es que atesores sus cosas personales para recordarlos en el momento en que te asalte la soledad y la melancolía.


    —Exacto. Eso es lo normal. Si te deshaces deprisa de lo que pudieran constituir esos recuerdos, más parece que tratas de borrar evidencias que de enterrar nostalgias. Hay una enorme diferencia entre una cosa y otra.


    —Cierto. Lo normal sería que conservaras las cosas de tus seres queridos. Pero, también hay casos en los que…


    —¿Rojo te parece normal?


    —No precisamente, en el sentido coloquial de la palabra. Es un tipo especial, hay que destacarlo, por eso lo escogimos, está hecho para lo que está hecho. Y precisamente, dada su personalidad compleja, no me extrañaría que quisiera borrar un pasado doloroso, pero no desaparecer evidencias como dices. Recuerda que, a partir de ese hecho, quedó completamente solo en la vida. Hay que entender las circunstancias…


    —Ahí es donde no embonan mis conjeturas. Rojo ama su soledad, es un hecho innegable, se siente henchido dentro de ella, se percibe a leguas, es un estado en el que se desenvuelve con emoción, tú mismo me los ha dicho, disfruta estar solo.


    —La soledad no es un pecado.


    —¿Y si en verdad planeó todo para cumplir una obsesión, como le contó la chica al reportero? ¿Y si fue él quien eligió, de mutuo propio, estar solo en el mundo para enfocarse en su objetivo sin pendiente alguno? Porque a partir de ese acontecimiento, lo abandonó todo, como en un acto de renunciación, coincide con muchas otras cosas…


    —¿Cómo cuáles?


    —Salió del ejército, se abstrajo como un monje en su soledad, él mismo nos dijo que le dio por «prepararse», ¿para qué?, todos lo perdieron de vista, nosotros mismos ya no supimos de él. Solo ella fue su contacto con el mundo. Debió conocerlo muy bien. ¿Tendría la muchacha razones distintas a las de un romance fallido para odiarlo o quizá temerle?


    —No lo sé.


    —Y qué me dices de esa libreta donde según la chica está descrito todo cuanto él piensa, planea y ejecuta. ¿Recuerdas que la primera vez que lo visitamos, nos mostró un hermoso cuaderno de dónde extrajo sus notas acerca de la potencialidad del iridio?


    —Sí, pero…


    —¿No será ese mismo cuaderno, la libreta a la que se refiere la chica?


    —No lo sé. Ya no se lo he visto. Podría tratarse de una mera coincidencia…


    —¿Y si lo esconde a propósito para que no sepamos de su existencia? ¿Crees que ahí nos hallaremos con ciertas verdades, con algunas explicaciones, con esas respuestas que revolotean por nuestra cabeza?


    —No lo sé. Cómo dices, hay qué localizar a esa chica lo más pronto posible para que nos aclare todo. Será lo más sensato. No podemos especular sobre lo que no nos consta. Ya empezamos a imaginar cosas que francamente…


    —Tienes razón. Debes hablar con el procurador para que nos ayude en esta tarea. Recálcale que es urgente. Obviamente, el presidente no debe saberlo, como otras cosas…


    —No te preocupes. Él sabe bien a quién le debe ese puesto, y cuáles son sus deberes con nosotros.


    —Me tranquiliza escucharlo.


    —No tienes por qué dudar de todo.


     


     


     


    




  

    VIII


     


     


    Carlomagno no lo sabe, pero Emilián todo me lo cuenta con sus manos sudorosas, sus ojos temerosos y su corazón agitado. Es una pizarra andando. No sabe guardar secretos. En cambio, yo sé leer la mente y los corazones de todos mis interlocutores. Sé predecir cuando en el ambiente se ciernen amenazas o nos acechan enemigos que quieren impedir el Plan, la ruta predestinada y perfecta, la ordenanza suprema de quienes rigen el cosmos. Ellos me lo han advertido ya, de su presencia, de la forma que circundan los aires. Seres malignos que tratan de entorpecer su magnificencia, los demonios, los que buscan estropear sus mandatos, los que quieren averiar el destino escrito. No consentiremos su actuar ni su éxito.


    Demonios hay por todas partes, pero armas para combatirlos, también. Para cada uno de ellos existe una trampa especial. Ahora que, lo complicado no es derrotarlos sino reconocerlos e identificarlos. Toman formas tan distintas que a veces logran engañarnos. Se ocultan de modo ingenioso en cualquier partícula del universo para burlar su presencia y confundirnos. Existen demonios del aire, del agua, del fuego y de la tierra. A cada cual debe combatírsele con el arma precisa para que se extingan permanentemente y no vuelvan a adoptar otra nueva forma. De no hacerlo, su contraataque puede ser letal. Los emisarios mueren y el Plan se rezaga. En ese caso, ellos deben esperar otra época para reanudar sus designios. Todo debe comenzar de nuevo. Pero en esta ocasión, no permitiré que se salgan con la suya. Comienzo a sentirlos a mi alrededor. Ya los he reconocido. Debo empezar a eliminarlos.  


    Ayer estuve con Aura y me lo ha confesado todo. Sé que imprudentemente reveló lo que sabe de mí a ese engreído reportero con el que se acostaba y que finalmente terminó por abandonar, seguramente por intercesión de ellos. ¡Insensata! Pero qué pudo haberle dicho, si ella no sabe nada de nada, interpreta las cosas de un modo inapropiado, ella no sabe leer sus mandatos, sus retinas lo confunden todo, mira con ojos vulgares que no saben detectar la luz, se negó a que la instruyera en los secretos que ellos me han revelado, fue una necia, prefirió huir y abandonarme a mi suerte, se acobardó como tanta gente que he encontrado en mi travesía, me llamó loco y perverso, no sabe lo que dice. Ojalá medite bien lo que ha hecho, se arrepienta y determine acompañarme en este sendero luminoso, es por su bien. Espero que la luz descienda pronto sobre ella y renuncie a ese materialismo que la ata al pasado y a la estupidez de quienes no están preparados para la gloria, Aura no puede ser uno más de ellos, lo sé. Deseo que se acoja al espiritualismo que toda la patria ha sabido reconocer en mí. La quiero junto a mí. Ella también debe quererlo. Su lugar está cerca de mí, en torno a mí. Tal vez con las penitencias que le he impuesto recapacite y recobre la lucidez que una vez tuvo, cuando la conocí, cuando supe que era ella parte de mí. Es lo único que falta para que todo se cumpla como ellos lo han dispuesto.


    Sé que pronto llegará el momento de accionar los primeros cambios y de aplicar las primeras correcciones al Plan. Nada es perfecto hasta que damos con su punto óptimo, la atingencia puede resultar dolorosa. A veces, como la serpiente, debemos mudar de piel para renovarnos y adaptarnos a lo venidero. Nada debe quedar al aire ni debe avanzar incierto. Nada puede permanecer cautivo; ni siquiera una energía acumulada. Esa energía debe liberarse cuando sea necesario hacerlo. Una energía contenida por demasiado tiempo puede estallar en una implosión y dañar el corazón de donde emana y se irriga todo un sistema, se vuelve contra él. Cuando un coágulo impide que la circulación fluya adecuadamente y cumpla su tarea de oxigenar todo un cuerpo, debe extraerse cuidadosamente, pero de tal manera que su expulsión no impida el funcionamiento regular de todo el organismo. La operación debe ser diligente, precavida. El gobierno es como un cuerpo que requiere higiene y vigilancia constante. Se contamina fácilmente por agentes externos y sucumbe por enfermedades que se transmiten de escritorio en escritorio.  


    Como guía supremo, conozco cada rincón de la administración pública federal. No hay ninguna acción o movimiento que escape a mi ojo. Sé lo que hace cada burócrata que está bajo mi cuidado. El contralor me mantiene perfectamente informado de todo lo que pasa al interior de mi gobierno, minuto a minuto, servidor por servidor. Sé lo que fraguan y rumoran en cada pasillo y en cada comedero de las dependencias. Sé lo que escriben en sus correos y lo que cuchichean por teléfono. Conozco todas las conspiraciones y los intentos por crear resistencia a mi régimen. Sé lo que hacen, sé lo que intentan, sé lo que piensan. Sé de las enfermedades que padecen y dónde están asentados los coágulos. Sé lo que hace el procurador.


     


     


     


    IX


     


     


    Me he equivocado en todas mis predicciones. Debo admitirlo. Hace tiempo que no atino ningún vaticinio. Ya me lo empiezan a recriminar mis lectores, los pocos que me han ido quedando. De pesimista y agorero del desastre no me bajan. Ni la gente le ha reprochado nada al presidente, ni él ha cambiado un ápice su estrategia. Ya empiezo a creer en los milagros. Me cuesta trabajo reconocerlo, pero el sujeto está revolucionando la cultura. Quién iba a pensar que, en tan poco tiempo, la disciplina, el orden y los buenos hábitos, se anclaran de pronto en la burocracia, las escuelas, los políticos, los empresarios, los presos y hasta en los hogares. Esperaba que las reacciones de rechazo a las nuevas políticas se manifestaran de inmediato, pero me he equivocado. La burocracia cada día se queja menos del acoso del que son objeto, tal parece que ya se resignaron a su suerte, o les sobra miedo o les falta chuleta; los escolares se adaptaron muy rápido a la educación seminarista-militar que se imparte descaradamente en las aulas, ya he visto curas entrar y salir de las escuelas públicas sin ningún recato, lo mismo que soldados vestidos de impecable verde olivo; los empresarios están felices con la baja constante de impuestos y la disciplina fiscal del gobierno, no hay día que no se anuncie un nuevo ahorro y una nueva condonación; los políticos reducen su número cada día sin que nadie se atreva a encabezar su rescate, al rato los vamos a contar con los dedos de las manos, el senado ya está resignado y sometido a la voluntad del presidente, después de todo, el viejo y renovado presidencialismo no se ha ido, los gobiernos de los estados y los municipios están en el mismo tenor; los presos y sus familias están conformes con las «modernas» purgas implementadas desde Los Pinos, la CNDH y los organismos internacionales de derechos humanos, aplauden el buen trato que se les da y la voluntad del gobierno por reivindicarlos, ni siquiera las muertes que se han registrado en el Golfo han cambiado la opinión de la medida, nos estamos acostumbrando a verlos barrer y zanjar las calles; y ni qué decir de los hogares, donde «La hora de México» —la hora del presidente— se ha convertido en la cápsula más vista en la televisión abierta y de paga, no tengo el dato, pero el rating de esos sesenta minutos repartidos en tres tandas, debe ser de los más elevados, el tipo tiene cautivada a la gente.


    ¿Qué nos está pasando? ¿De dónde ha salido de súbito ese espíritu nacionalista de los mexicanos? Me asusta. ¿Quién lo mantenía cautivo? ¿Por qué hasta ahora se ha liberado? ¿Es bueno o malo que se manifieste de ese modo? Me confunde. Sigo sin entender nada. ¿O será que formo parte de ese grupo de mexicanos que extraviamos la fe hace mucho tiempo y nos cuesta trabajo recuperarla en unos cuantos actos de prestidigitación? ¿Qué me pasa? ¿Estoy celoso, envidioso, rejego, incrédulo, descompuesto, moharracho? No lo sé, me siento extraño en un mundo que no conozco. Ya me había hecho a la idea de que nada era posible en mi país. De que la fatalidad y la mediocridad era una realidad latente, inmutable, imperadora. Que no había esperanza para nada ni para nadie. Que todo estaba perdido sin remedio.  


    ¿Quiénes estábamos equivocados? ¿Los que alimentábamos el pesimismo basados en nuestras propias desgracias o los que por oficio nos apetece augurar solamente calamidades? ¿Qué sucedió con los otros, nuestros contrarios, los que sí apostaban por un México nuevo, diferente, optimista, promisorio? Me temo que los vencimos con cada desastre confirmado, con cada tragedia documentada, con cada fracaso consumado. Fuimos enterrando poco a poco la fe y la esperanza con nuestra diatriba en contra de lo poco bueno que se asomaba. Odiamos este país, no cabe duda, hay que reconocerlo, nos odiamos a nosotros mismos. La pregunta es, ¿cómo ascendimos? ¿cómo nos encaramamos en el faro y en el altavoz? ¿Por qué solo nosotros escalamos y nos posicionamos de la cúspide? ¿Por qué no hubo mexicanos que lucharon para destronarnos, para tumbarnos de la pirámide, desde la que sólo nos hemos dedicado a escupir y despotricar en contra de todo y de todos? Me siento fatigado con lo que no puedo remediar. ¿Vendrá este presidente a echarnos a un lado y a tomar nuestro lugar, el de los pesimistas? Ojalá así sea. Ojalá que rescate la torre para gritar que mentíamos, que estábamos equivocados. Yo también deseo un destino promisorio para mi nación. También soy mexicano, también tengo derecho a amarlo, necesito que me enseñen cómo. ¿Él lo conseguirá? ¿Por qué estoy pensando en todo esto? ¿El presidente me lo está provocando? ¿Este es el efecto de su propaganda? ¿Acaso me está arrastrando a ella y me sumerge en su somnolencia? Ya hablo como él.


    No dejo de contemplar su rostro en esos mensajes que transmite a diario. A ratos tiende a hipnotizar al espectador. Comunica cosas que no pronuncia necesariamente con palabras. Utiliza todo su lenguaje corporal para transmitir emociones que no transitan por la mente sino por el   alma. Es un maestro de la gesticulación. Suplica con su frente, persuade con sus ojos, reprende con sus fosas nasales. La inclinación de su cabeza hacia un lado y hacia el otro marcan el contexto, son como puertas que se abren y se cierran de un tema a otro. Sus cejas se fruncen cuando sabe que tu respuesta puede ser negativa, te discrimina con una mirada que retira cabizbaja, para que te avergüences; sus pestañas y párpados se extienden cuando adivina que asientes lo que dice, te recompensa luego con una sonrisa. Pero hay un problema con exponerte demasiado a su imagen. Una vez que lo has visto, esa imagen de padre y madre difusas en una misma, ese rostro de sacerdote y cadete fundidas en una sola, no te abandona por días. Debes dejar de verlo otro tanto, para evitar que se apropie de tu memoria. Esa es su gracia y esa puede ser tu obstinación. Es mejor recordar otras cosas y distraer la mente en otros asuntos, y no tan solo para ocuparse de ello.     


    ¿Qué habrá sido de Aura? Nada he sabido de ella, y ahora tampoco de su amiga Ava Dalia, también está desaparecida. Precisamente cuando requiero urgentemente hablar con ella, se me esfuma; la Ley de Murphy. Y todo por la petición de aquel par de magnates, que creyeron que no me daba cuenta de su ridículo disfraz y su pésima representación. Si hubieran estado frente a un público en cualquier teatro del mundo, los hubieran abucheado para enseguida echarlos a la calle. Sin embargo, me dio gusto que por fin accedieran a saber lo que Aura me confió. Yo se los ofrecí desde la campaña, pero me tacharon probablemente de oportunista, qué se yo. Por lo demás, no sé si me creyeron, la historia no es precisamente una vaina para tragársela de un bocado, yo mismo sigo dudando de ella, pero era mi deber informarles. Como sea, me han liberado de una carga; si me creen o no, me tiene sin cuidado. Aunque desconozco si la información les haya llegado demasiado tarde. El sujeto ya es presidente y, por lo que se ve, no hay nada que haga suponer que aquel presunto hecho le haya afectado o lo haya perturbado durante su gestión. En mi opinión, su perfil no corresponde a la del criminal que me describió Aura. Y no es que ahora que ha salido de mi vida, quiera ver en ella todo lo objetivo que nunca antes vi, pero si esa misma historia me la hubiera contado antes del rompimiento, la creería sin regatear ninguna palabra. Pero en este momento, ya no sé, presiento que acaso lo haya inventado para atraer nuevamente mi atención o para liquidar en un solo acto dos amores idos. En fin, los tiempos cambian y las opiniones se vuelven añejas.


    Me está llegando el boletín vespertino del gobierno federal, un poco adelantado a mi ver, pero por algo será. Parece que contiene una nota importante resaltada en rojo. Oh, ya veo. Ha fallecido un funcionario. Sí, y de primer nivel. Qué lamentable y triste noticia para el gobierno. Debe haber sido devastadora particularmente para el presidente. La muerte de su procurador es una mala noticia para él, sin duda. No debió caerle muy engracia que digamos. Para un gobierno exitoso ninguna muerte es oportuna. El hombre estaba desempeñando un magnífico papel. Pero qué le vamos a hacer, nadie tiene comprada la vida. Un infarto fulminante puede acabar con cualquier sueño y dañar toda esperanza. Que descanse en paz.  


     


     


     


     


    LIBRO V


     


     


     


    ¡Bandera de México!,


    legado de nuestros héroes


    símbolo de la unidad


    de nuestros padres


    y de nuestros hermanos,


    te prometemos ser siempre fieles


    a los principios de libertad y justicia


    que hacen de nuestra Patria


    la nación independiente,


    humana y generosa


    a la que entregamos nuestra existencia.


     


    JURAMENTO A LA BANDERA


     


     


     


     


    I


     


     


    —Estoy muy consternado por la muerte del procurador. Aunque no sé si sea eso u otra cosa.


    —Me pasa lo mismo. Fue uno de mis mejores amigos desde la infancia. Él, su padre y su abuelo, fueron los abogados de la familia por décadas, le tenía un afecto especial. De algún modo, formaba parte de la parentela.


    —¿No me habías dicho que era un hombre sano y gozaba de un excelente estado de salud?


    —Yo así lo creía también, siempre hizo deporte, nadábamos todo el tiempo, pero ya vez, no tiene uno asegurada la vida…


    —¿Tenía algún vicio, manía o mal hábito que nos haya podido ocultar, digamos «un secreto», y que pudiera haberle provocado un infarto al miocardio por «excesos»?


    —¿Excesos? ¿Secreto? ¿Qué quieres decir?


    —Que si tenía amantes, fumaba mariguana o era adicto a otros fármacos, como las anfetaminas, que sé yo.


    —¡No! De ninguna manera. Era un hombre de familia hecho y derecho. Sano, deportista, bíblico, gran lector.


    —¿Comía mucha sal, carne roja, azúcar…? 


    —Que yo supiera, no, aunque…


    —¿Era alérgico o intolerante a alguna sustancia, a ciertos eventos climáticos o padecía algún trastorno emocional?


    —No lo creo, sin embargo…


    —¿Te dijo que tenía una cita urgente con el presidente?


    —Sí, me habló y me informó de ello. Pero, ¿por qué estás tan interesado en él, ahora que ya está muerto?


    —No es eso. Es que no dejan de revolotearme las canijas dudas en mi cabeza.


    —¿Dudas? De qué clase de dudas. Él murió porqué así lo quiso dios. Era su turno. Fue llamado a su lado. A todos nos tocará algún día. Nosotros también compareceremos ante su presencia. Es la ley de la vida. Es cierto que era joven, pero, de cualquier manera, uno no escapa a la muerte por la edad.


    —Lo sé. Me refiero a que cuántas veces se había reunido de emergencia con el presidente. No era habitual en él. Primero se veía contigo y luego con Rojo. Esta vez cambió la rutina. ¿Qué le diría el presidente para convencerlo de hacerlo así?


    —No lo sé. Pero, eso qué tiene que ver con su muerte.


    —Eso es lo que me aturde la cabeza. ¿No te parecen extrañas las circunstancias? ¿No te parece mucha casualidad que, después de esa reunión, a las pocas horas, muere el funcionario con quién se reunió?


    —¿Extrañas circunstancias? ¿Casualidad? ¿Por qué? ¿Qué tiene de extraño que el presidente se reúna con sus funcionarios?


    —Ninguna, en apariencia, pero…


    —¿No estarás pensando que el presidente tuvo algo que ver con la muerte del procurador?


    —No quisiera hacerlo, pero las conjeturas no me dejan en paz.


    —Deberías relajarte. Yo no creo que el presidente tuviera motivos para querer desaparecer a su procurador. Estaba haciendo un magnífico trabajo. No te deshaces de alguien que le da una buena imagen a tu gobierno. 


    —¿No?


    —¡No! De qué clase, para qué, qué ganaba con eso. Además, ¿cómo matas a alguien de un infarto?


    —¿Y si se enteró que buscamos a su exnovia para hurgar en su pasado? ¿Y si ya sabe que lo hemos estado vigilando todo este tiempo?


    —Si hubiera descubierto algo, ya nos habría comentado al respecto. Siempre ha sido muy franco con nosotros. Por otro lado, nos respeta y nos obedece.


    —¿Así lo sientes?


    —Así lo siento y se lo reconozco. El presidente no ha dejado de sernos leal en ningún momento. A la fecha, ha completado satisfactoriamente todos nuestros proyectos. Nos ha hecho quedar bien con nuestros aliados. No me cabe en la cabeza que pudiera escondernos algo, menos obrar en nuestra contra.


    —En este asunto, lo dudaría. De lo que tengo una completa certeza, es que las circunstancias lo incriminan a él, sean falsas o verdaderas las conclusiones. La «espontánea» muerte del procurador cierra puertas y ventanas de súbito en esta y otras investigaciones sobre su persona. ¿Y si fuera algo más? ¿Y si se tratara de una señal, algo así como una clase de advertencia? 


    —¿Señal, advertencia? Estás paranoico ¿No te parece qué exageras?


    —Me atengo a mi instinto. Nunca me ha fallado. Mi olfato me ha enseñado a desconfiar de todo lo que no comprendo, hasta no tener la certeza de que me equivoco o me asiste la razón. También sé reconocer cuando yerro, no le tengo temor a la rectificación.


    —Me parece que estás creando una intriga donde no la hay. Aun cuando hubiera motivos para deshacerte de alguien, ¿cómo provocas un infarto fulminante en un hombre sano?


    —Hay muchas formas, Rojo es un fanático de la ciencia, debe conocerlas todas. Pero la cuestión respecto a mis dudas, no tiene nada que ver con las formas sino con el fondo. Te apuesto que él esconde un motivo.


    —¿Y entonces qué sugieres que hagamos para salir de las dudas?


    —Necesitamos reunirnos con él de inmediato. Debemos plantearle directamente el tema de su pasado. Hablémosle sobre las suspicacias que se ciernen sobre él, de lo que la chica le reveló al reportero y de cuánto sabemos del tema. Que deseamos que nos aclare cada detalle. No queremos continuar con la zozobra.


    —¿Estás seguro?


    —Será lo mejor. No podemos seguir esperando a que las cosas se nos salgan de control. Ni siquiera hemos podido localizar a la muchacha; con la muerte de nuestro amigo el procurador, la búsqueda se complicó todavía más. Rojo deberá respondernos de una vez por todas esas interrogantes que no hemos logrado hilvanar por nuestra cuenta. Él es nuestro patrocinado y tendrá que rendirnos cuentas. Él está donde está por nosotros, y no podemos seguir perdiendo el tiempo en niñerías.  


    —Bueno, entonces reunámonos con él. Qué día sugieres que lo hagamos.


    —Mañana mismo, si es posible. Este asunto no puede aguardar más tiempo.


    —No podríamos. Recuerda que debemos viajar a Nueva York para iniciar las pláticas de nuestro próximo convenio con la NBC. Además, vas a conocer la aeronave que adquirí. Siempre viajamos en tus aviones, ahora te toca ser mi pasajero. Ya verás, te va a encantar el viaje. Es un avión de lujo espectacular para veinte pasajeros, adecuado con todo el confort que se puede soñar: una auténtica travesía por las nubes y el paraíso, según dicen los franceses.  


    —Oh, cierto. Lo había olvidado. Tampoco es un asunto que deba esperar demasiado, lo hemos aplazado involuntariamente, estábamos tan entretenidos en los proyectos nacionales. Ese convenio será trascendental para nuestras compañías. Nos catapultará a la gloria; nos dotará sin duda de mayor influencia en toda América latina. De ese modo, podremos cumplir con el sueño bolivariano de América latina para los latinoamericanos. Los gringos por fin han reconocido nuestra madera de líderes, al menos para lidiar con nuestra propia gente.


    —Claro. Ya verás que será un viaje fantástico. Te aseguro que no te arrepentirás.


    —Pues tendrás que probarlo. Ya sabes que a mí no me sorprende un avión por sus lujos ni por lo caro que pudiera costar en un aparador, sino por su velocidad, ahorro de combustible, estabilidad y seguridad, ¿es seguro tu avión?


    —No lo sé. Supongo que sí. Todos los aviones son seguros ¿o no?


    —Deberías ser más perspicaz en los temas de seguridad, ni siquiera traes escoltas.


    —¿Para qué? Confió en dios y nuestra señora de Guadalupe. Además, no los necesito, no le hago mal a nadie y ni pienso hacérselo. Con mi chofer armado, basta y sobra. Por otra parte…


    —Eres demasiado confiado.


    —Tengo fe, eso es todo. Entonces dime, ¿cuándo nos reuniremos con el presidente si no es posible mañana? 


    —Que sea de regreso de nuestro viaje, poniendo un pie de vuelta en la Ciudad de México.


    —Así será.


    —¿Qué más me tenías qué decir?


    —Te lo cuento después, en nuestro viaje. Es sobre el tema de seguridad.


    —Muy bien. Adiós.


     


     


     


    II


     


     


    Son mis mentores, no lo niego, quizá por momentos hasta los llegué a considerar mis amigos, sobre todo en los instantes aciagos de mi infinita soledad. Sin embargo, en el terreno cósmico, figuran también como siervos, son unos soldados más de ellos. En el universo no hay prelaciones, todo es circular y revulsivo. Cada cual cuenta con su espacio desde donde debe arreglar su destino. Cada uno tiene su lugar asignado, su tiempo preestablecido y su misión encomendada. Al final, solo cuenta su voluntad, todos somos instrumentos de sus designios. Y en este momento, es voluntad de ellos que la nación de sus más fieles servidores ocupe el lugar que merece en el mundo. No hay obstáculo que modifique o interrumpa esa meta. Todos debemos someternos a ella o perecer. Es una regla universal.


    Los voy a extrañar, como extraño al procurador. Era un buen hombre, pero sirviendo una causa equivocada. Muchas veces se lo expliqué, pero no confiaba en mí lo suficiente. Y de primera instancia, no tendría por qué haberlo hecho, le debía el puesto a Emilián. Sin embargo, debió entender que su paso por la procuraduría era un medio, no un fin, como muchas veces se los expuse a todos mis funcionarios, y a él en particular, por su función justiciera y redentora. Él fue uno de los más entusiastas en el proyecto de las cárceles y los presidiarios, primordialmente en la parte espiritual de la causa. Se complació cuando le expuse que, en la oración y el trabajo, los reos se convertirían pronto a la vida digna, que una vez convencidos, se lo transmitirían a sus familiares, componiendo un círculo virtuoso de compasión y perdón. Comprendió a la perfección el objetivo de esa sagrada misión: me confesó que lo había soñado por años, y que sólo aguardaba una oportunidad para demostrárselo a su padre, abogado prominente, quien, por el contrario, consideraba la justicia un negocio, un jugoso negocio, en donde gana el que puede no el que debe, donde triunfa el que aprende a torcer la ley y no el que la respeta y honra, y para quien la legalidad es tan solo un asunto de moda o una pose ridícula. Estaba feliz con haberle refutado sus falsas teorías a su señor padre. Insisto, era un hombre bueno, pero siguiendo una causa equivocada. Era un buen cristiano, rezaba devotamente el rosario todos los días. Que en paz descanse. Siempre lo recordaré.


    Y a Emilián y Carlomagno, ni se diga, los echaré de menos un tanto más. Fueron los artífices de mi estancia en este sitio. Sus ideas y su aplomo me tienen aquí. Si a alguien, materialmente hablando, debiera agradecerle por sus afectos y servicios, sería a esos dos, inexorablemente. Desde aquel día que me visitaron en mi vieja casa, supe que eran el conducto para poner en marcha mi destino. Todo estaba dispuesto, su aparición me lo dijo todo. Ellos serían los encargados de escoltarme a este recinto. Desde entonces, su trabajo ha sido puntual y diligente, casi perfecto. Merecen un monumento. No encontraré a nadie con ese instinto de acecho que los caracterizaba, esa cualidad de insistir férreamente como fiera en un objetivo fijo, de forma perseverante, a veces delirante, hasta conseguir que su presa se convierta en un bocado, nunca fallan, nunca dejan de intentarlo, como yo. ¿Por qué tendrían que hurgar en mi pasado? ¿Qué de atractivo les puede resultar el pasado de uno casi como ellos? ¿Qué obtendrían y a qué conclusiones llegarían de haber sabido que todo lo hice por amor y sacrificio? Sólo eso, eso fue todo lo que hice: un acto de amor. Seguro no lo entenderían, como tampoco no lo entendió ni ha querido entender Aura. Ella, por el contrario, me abominó desde entonces, pero como se abomina a un cerdo no como se le teme a un lobo; hirió profundamente mis emociones. Ya la he perdonado, pero ni así he logrado que rectifique. Sigue empeñada en juzgar los hechos con ojos de callejera, pero ya le tengo preparada la que será su última oportunidad, no habrá más chances, mi paciencia tiene un límite y la de ellos, un tiempo perentorio. Ése reportero que fue su amante, me ayudará. Ya lo he contactado para que comparezca ante mí y me ayude a someterla; sino es por lo espiritual, tendrá que ser entonces por fuerza de la expiación de la carne.  


    Debo revitalizar mi fuerza, revigorizar mi espíritu. Mi pueblo me necesita. Con mi tristeza no se remedia nada. De aquí en adelante, tendré que averiguármelas solo. Siempre lo supe, y ahora lo confirmo. En la causa de ellos, se debe entregar todo, se deben consumar sacrificios inexplicables. Algunos duelen, cierto, pero nada se compara al deber de cumplirles y satisfacerlos. Me refugiaré nuevamente en mis hermanos militares, ellos siempre han estado ahí para protegerme. Fui uno de ellos, no lo olvidan. Eso me alienta a entregarles poco a poco mayores responsabilidades. Serán el brazo fuerte que lo allane todo en este sinuoso camino. Ellos siempre están dispuestos a servir a su patria con gallardía y honor.


     


     


     


    III


     


     


    No sé qué me pasa. De un tiempo acá me han asaltado las ideas trascendentalistas y los paradigmas místicos. Nunca me había pasado por la mente nada que no tuviera que ver con el presente, las rutinas y lo cotidiano. Tal vez la soledad empieza a socavar mi espíritu. Debo hallar cuanto antes una pareja que me conforte las noches y me haga recordarlo el día siguiente. Vivir solo no es bueno, a veces puede resultar perturbador. La soledad es terrible cuando no la deseas, sino que se te viene solita, como una llovizna de invierno, y si te agarra desprevenido, peor.


    No recuerdo haber estado solo por largo tiempo. Estoy descuidando mi cuerpo y mi apariencia, ya no me rasuro tan seguido, calculo que hasta he subido un poco de peso. Con Aura pasaba lo contrario, me esmeraba en gustarle, en hacerla sentir atraída por mi persona, pero de un modo sutil, todo estaba enfocado en conseguir su aceptación. Por ella cambié ciertos hábitos machistas que no pude superar en otras relaciones, como levantar la tapa del inodoro, hacer la cama y enjuagar los trastos. Cada detalle le arrancaba una sonrisa. Por eso lo hacía con agrado. Me apetecía mantenerla contenta. Era una forma de crear un ambiente confortable y cordial a mi alrededor, un hogar de dos y para dos. Funcionó. Pero luego la descuidé a ella, y pasó lo que pasó. Nunca se puede tener contento o conforme a nadie, ni siquiera a uno mismo. Los seres humanos somos tan cambiantes, que más vale hacernos a la idea de que mañana será otro día, y que las cosas podrían ser distintas como fueron ayer. Como le está sucediendo a nuestro sorprendente país.


    He notado cada vez más en las calles la presencia del ejército. Desde que el senado les dio facultades de ministerio público, están interviniendo en más y más asuntos del orden común. Son discretos, nada sabemos de lo que han hecho con esas atribuciones. Pero en lo que a exposición pública se refiere, ahí sí nos consienten, desean que sepamos que están en todas partes. Los veo en las escuelas, en los templos, en centros comerciales, bares y antros nocturnos, en los estadios, en las ferias, en algunas empresas. El verde olivo comienza a apropiarse del paisaje; lo han hecho poco a poco, discreta y paulatinamente, podría decirse que tácticamente, como el pasto silvestre que crece y crece sin que nadie se ocupe de él. Desde el 2012, se les había visto menos, aunque en aquellos años, más bien los observábamos desfilar en caravanas por las carreteras, en vehículos blindados y fuertemente armados, y claro, debíamos soportarlos en los molestos e inoportunos retenes que, a decir verdad, era una subliminal forma de propaganda del gobierno que una auténtica estrategia de seguridad, no recuerdo que hayan detenido rufianes con ése método, en cambio, retrasaron citas y malhumoraron a cuanto ciudadano era obligado «por azar» a abrir la cajuela de su vehículo y mostrar sus pertenencias, una «escala técnica» forzosa. Pero ahora es distinto, andan a pie, por las calles, comosinada; eso sí, sus armas no las sueltan ni por asomo. Me da la impresión que desean que nos familiaricemos con ellos. Saludan y conviven con la gente de todos los estratos. Acá en el barrio, se les quiere bien. Los he visto pasearse desde hace meses. Los vecinos me han comentado que se sienten más seguros con su presencia. A mí, en lo personal, los soldados nunca me han producido tranquilidad, en cambio, me dan mala espina. En su aparente docilidad, surgida de su esforzada disciplina y honorabilidad, me generan temor, no sé por qué. Pero esta vez, tengo que reconocerlo: andan en otro plan.


    Y en otros asuntos extraños de la patria, estoy investigando por qué están desapareciendo los perros callejeros en la ciudad. Es una inquietud que ha surgido entre mis seguidores twitteros. No es que los extrañemos, pero son un indicativo de que la vida es normal y ordinaria, como nos gusta. Cuando un perro se pasea libre por las calles, es un indicio de que no hay nadie que se ocupe de ellos o, dicho de otro modo, no hay quien los aceche o incomode, ¿para qué? Algunos cibernautas han subido videos de muchachos que se están dando a la tarea de capturarlos. Al parecer, hay quiénes están ofreciendo dinero por ellos, vivos, aunque todavía no se sabe exactamente a qué sitios los llevan y qué hacen con ellos. Todo esto acontece muy entrada la noche. ¿Cuál será el objetivo de esa actividad? ¿Qué se pretenderá con ello? ¿Será una labor de limpieza? ¿De quién, para qué? Es una práctica muy rara. Lo cierto es que las calles comienzan a lucir limpias; durante las noches ya no se escuchan aullidos, ni ladridos, ni jadeos, ni gruñidos hurgando la basura. Cada vez, el silencio se adueña de las madrugadas. Es inusual. La verdad, es que todo está cambiando muy de prisa a nuestro alrededor. Un aire de orden, higiene, disciplina y cuidados se respira en la atmósfera. Ahora que traigo a cuento el tema de la higiene, los reos que barren diariamente las carreteras, lucen espléndidos, todos uniformaditos y cumpliendo con sus deberes al unísono. Los automovilistas les pitan alentándolos para que le sigan echando ganas a su trabajo, como si se estuviera produciendo una compasión hacia ellos, una suerte de perdón. Antes, nadie sabía lo que hacían adentro de las cárceles, aunque se dada por descontado que nada bueno, los reclusorios fueron siempre universidades del crimen, hasta que llegó este presidente y las transformó en centros de expiación; uno de sus principales cambios, fue este, transparentar las penas, por llamarlo de algún modo. Ahora que están expuestos y el pueblo puede ver cómo purgan sus condenas, se han ganado el favor de aquellos que los ven echándole ganas. No sé si suceda igual con sus víctimas que, presiento, no creo que estén nada conformes con los nuevos métodos del régimen. Hay quienes piensan que los criminales y en general la gente malvada, no cambian nunca y que, por el contrario, el crimen es sólo una supuración de un interior podrido, que no merecen perdón por sus atrocidades, no creen en la readaptación social de los delincuentes, preferirían verlos muertos o bien enjaulados, como estaban antes, sufriendo hacinamiento, soledad, ansiedad y desesperación, como una suerte de venganza pública contra ellos. En fin, hay muchas opiniones al respecto. Sería bueno ahondar más en este asunto, desde la óptica de la víctima, restando las ideas de venganza por supuesto, enfocándolo de algún modo en la restitución individual del daño que les provocaron los delitos. No sé si sea posible, pero alcanzar el equilibrio entre el derecho a existir, arrepentirse y readaptarse del delincuente, la ofensa proferida a la sociedad y la restitución del daño provocado a la víctima, sería lo ideal, ahora que está tan de moda la perfección de las cosas. Si se lograra la empatía de todo mundo en los asuntos criminales, creo que tendríamos éxito en las condenas. Si todos estuviéramos conformes en las maneras de purgar una sentencia, la propensión al crimen disminuiría notablemente, nos ahorraríamos tiempo, dinero y rencores. No estoy criticando las políticas actuales de gobierno, sino tratando de entenderlas para mejorarlas, desde el punto de vista de un reportero de diario-web.


    Ava Dalia me ha enviado una misiva urgente. No por la web, sino en papel, se dan cuenta, en papel. Alguien la arrojó por debajo de mi puerta, seguro durante alguno de los ratos que no me encuentro en casa, no recuerdo haber visto a nadie husmear por el edificio. Desde que se fue Aura, cada vez paso menos tiempo en el apartamento, no porque la extrañe sino porque no tengo mucho que hacer ahí. ¿En papel? Sí, en bond. Hacía mucho tiempo que no recibía una carta escrita en hoja de papel, me siento extraño. Estoy tan acostumbrado a la web, que ya se me había olvidado que existe otra forma de comunicación que prácticamente creía extinta y que solo la acostumbraban aquellos románticos irredentos. Admito que Ava tiene bonita letra, no como la mía, que ya no recuerdo como es, ya ni siquiera firmo con ella. Me explica que nadie debe saber de esta información, me ruega que queme el papel en cuanto lo lea; ¡órale! Dice que se encuentra bien, en algún lugar de México; ¡vaya dato! Supo que la busqué, se disculpa, pero me advierte que las circunstancias no están precisamente para un encuentro en persona; ¡está bien loca! Asegura que se escapó atravesando una azotea, en un descuido de los agentes que la seguían día y noche, cree que se trata de los mismos que secuestraron a Aura; ¿qué? Por último, me suplica que me cuide, presiente que me están vigilando también, como a ella. ¿Vigilando? ¿Quiénes? Esta mujer nunca ha dejado de creer en OVNIS y extraterrestres. P.D. Ah, y qué no se me olvide lo de quemar el recado, es por mí bien, termina escribiendo. ¿En papel? ¿Ya lo dije?


    Y recados no me faltan. Me están invitando, qué extraño, esto sí por vía web, a un coctel de periodistas que se ofrecerá en Los Pinos. Vaya, hasta que se acordó de nosotros los reporteros web el presidente. Ahí estaremos.
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    —Pues tu avión es potente y veloz Emilián. Te felicito. Acertaste con esta adquisición.


    —Sabía qué te gustaría. Costó lo que vale.


    —Bien hecho. Supongo que has viajado con él a varios sitios alejados de México. 


    —No, éste es el primer viaje largo. Hemos estado usándolo para salir a las playas solamente, a Cancún y Los Cabos, básicamente.


    —Perfecto. Tal vez me convenza de adquirir uno como éste. Hace tiempo que no viajo a las costas de nuestro país. Ya ni siquiera sé cómo marchan las playas nudistas que he abierto a lo largo del litoral.


    —Seguramente bien. Todos tus negocios han prosperado como nunca.


    —Los tuyos también.


    —No me quejo.


    —No habría razón para ello. La fortuna de tu familia se ha expandido a muchos rincones del planeta. Y todo se lo deben a tu olfato empresarial que se ha agudizado con los años.


    —Te lo debo a ti, que has sido mi gurú en muchos de mis negocios.


    —Nos lo debemos a ambos. Nuestra amistad nos ha permitido aprender uno del otro. Yo, por ejemplo, he aprendido de ti lo valioso que puede ser una vida espiritual para mantener una mente sana.


    —Y yo de ti, he sabido aquilatar lo que significa no desistir de una idea hasta culminarla. Admiro tu persistencia en todo lo que haces. Ésa cualidad tuya, nos ha llevado a conquistar mercados que creíamos imposibles de penetrar.


    —En efecto. Juntos hemos logrado conquistas que de forma aislada no hubiéramos sido capaces de conseguir.


    —Cierto. Ya ves, hasta un presidente hemos logrado enquistar en nuestra patria.


    —Y lo seguiremos haciendo. Una vez que concluya Rojo su mandato, colocaremos a otro menos intrigante, a él lo ocuparemos en alguna de nuestras empresas, como compensación a su eficaz desempeño en este proyecto. La fuerza la debemos concentrar ahora en un senado independiente que someta al ejecutivo y gobierne al país de forma colegiada. He analizado con calma el asunto, y estoy plenamente convencido que una aristocracia es la que le conviene a México, pero antes debemos transitar por una plutocracia, para que la empresa y el libre mercado se erijan como fuente de poder y vía de empuje. 


    —Y no se te olvide la familia y la iglesia como fuerza espiritual.


    —Sí, por supuesto.


    —¿Y ya tienes algunos nombres de candidatos para ese senado independiente? Recuerda que le prometimos a nuestro amigo el arzobispo un lugar especial en ese nuevo cuerpo legislativo.


    —No se me olvida. Las reformas que está por aprobar el último senado partidista de la historia, bendita fortuna, darán pie a que cualquier ciudadano, sin distinción de ninguna clase, pueda ser postulado a cualquier cargo público. Se acabarán las restricciones que existen para ejercer el derecho a ser votado. 


    —Será fantástico. Eres brillante en las cosas de la política y los asuntos públicos. También por eso te admiro. Tu sagacidad no deja de sorprenderme.


    —Es sólo sentido común. Eso es todo lo que se precisa para mantener la política domesticada, en el lugar que le corresponde, atrás de la ciencia, la economía y el derecho. La política se pudre cuando se le impregna de vanidad, como solían hacerlo los depuestos diputados, que todo lo querían resolver con poses, declaraciones y ridículas frases, ¿lo recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo. Pero la culpa también puede llegar a ser del pueblo, que vota estúpidamente por cualquier pelafustán. Estuvimos muy cerca de quedarnos sin la presidencia, que no se nos olvide. De no haber sido por la magnífica estrategia que montamos, otro gallo nos cantaría. Sí algún partido nos hubiera vencido en las elecciones pasadas, no estaríamos hoy con esta tranquilidad en que vivimos. Seguiríamos en nuestro papel de mendigos, suplicándoles a los señores políticos que por favor hicieran su trabajo.


    —Cierto, pero ya no sucederá más. El riesgo de que se cuele en el futuro algún político demagogo a la presidencia, se irá reduciendo paulatinamente. Para eso, está también por aprobarse la iniciativa que implementará el «voto de calidad». En primer lugar, diferenciará entre los mexicanos productivos y los improductivos, los ciudadanos que pertenezcan a las entidades federativas con mayor producto interno bruto, tendrán un voto que equivaldrá más en proporción a los de menor plusvalía. Pero lo mejor de todo, es que, en segundo lugar, de aquí en adelante, solo votarán los que estén inscritos en el registro federal de contribuyentes, el que no pague impuestos no gozará de la prerrogativa de votar. Debemos acabar con los gorrones fiscales para siempre. El que no ponga para la fiesta, no tendrá derecho a bailar.


    —Será magnífico. Por fin, nos encaminaremos a un país altamente productivo.


    —De eso se trata. De que entendamos que la empresa y el libre mercado son la ruta correcta para el intercambio de bienes y servicios, el confort y el mejoramiento de la calidad de vida de los mexicanos; la empresa deber ser un modelo de productividad para cualquier familia, vecindario o pueblo en nuestro país. La empresa lo es todo.


    —Concuerdo contigo. Nosotros nos formamos en la empresa y podemos dar testimonio de ello. No hay nada más digno ni encomiable que el trabajo corporativo. 


    —Bien lo dices. Extraño aquellos primeros años de mi vida empresarial en que no había otra cosa en el horizonte que sueños y nubarrones. Es increíble lo que hemos trabajado para despejar ese panorama. Todo ha sido más rápido sin los políticos, ¿no te parece?


    —Sí. Los políticos le estorbaban al desarrollo, la creatividad y la iniciativa en México, destrozando los sueños, envenenando la imaginación y aniquilando cualquier esperanza de progreso. Qué bueno que nos deshicimos de los diputados y los partidos políticos. Ojalá no regresen jamás.


    —Eso mismo digo. Celebremos por eso. ¡Salud!


    —¡Salud! Y dime ¿Qué pero le pones a este Emilio III?


    —Sabroso. Has aprendido a preparar exquisitos cocteles, también por eso te felicito.  ¿Y qué contiene?


    —Mezcal, sal, limón y chile piquín.


    —Es fuerte, pero delicioso.


    —Para mis mejores amigos, como tú lo eres.


    —Gracias, eres correspondido de igual forma. Y platícame ¿qué me contabas de la seguridad?


    —Pues nada, a ti que te preocupa sobremanera la seguridad, quiero darte la buena noticia de que nuestro amigo el presidente, que nos respeta y admira, ha dispuesto una seguridad especial para nosotros. No te lo había comentado, era precisamente lo que te quería informar aquella vez, pero la gente del ejército tiene instrucciones de seguirnos los pasos para evitar cualquier atentado o crimen que alguien quisiera propinarnos. ¿No te parece un acto generoso de Rojo? Nos cuida como un tesoro.


    —¡Qué! ¿Y desde cuando es eso?


    —Desde hace un par de meses. No te lo había dicho porque quería darte la sorpresa. Me lo dijo en persona el presidente. Me abrazó y hasta creo que una lágrima escapó de sus ojos. Nos quiere bien.


    —¡Estás seguro! Yo no he notado a nadie vigilarme. He visto más efectivos del ejército en las calles, sí, pero no me he percatado de que nos sigan a nosotros. Seguro nadie de mi escolta lo ha percibido tampoco, ya me lo habrían informado.


    —Ah, es que se trata de una tecnología altamente sofisticada, compuesta de satélites, radares, detectores de calor, movilidad y láser. La adquirió el presidente especialmente para nosotros. Alguna de ella, se desarrolló en universidades nacionales. ¡No te parece espléndido!


    —¡En serio!


    —Sí, ya le di las gracias por ello en nombre de los dos. En cuanto lo veamos de vuelta, deberías hacer lo mismo, y no sólo reprocharle ese pasado suspicaz que nos trae inquietos. Confío en que todo se aclarará…Ya falta poco para que lleguemos, abróchate el cinturón. Y una cosa más. Quiero que sepas que eres el mejor amigo que he tenido en mi existencia.


    —Tú también eres el mejor.


    —Dame tu mano. ¡Juntos para siempre!
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    Ya no recuerdo en qué momento nos fundimos en uno solo. Mi patria, mis anhelos, sus designios, la esperanza de todo un pueblo. Sucedió tan pronto. Sólo sé que nos encaminamos a la perfecta armonía, en donde todo concuerda con sobrada exactitud, como la maquinaria de un reloj. No hay día en que no me haya esforzado para conseguirlo. Recuerdo mi primer mensaje, en donde advertía a mis hermanos la importancia del sacrificio y la devoción para ser dignos de alcanzar la gloria. La buena nueva ha penetrado en los corazones de mi pueblo, a quienes cada vez veo menos, pero no por ello dejo de percibir en el ambiente su regocijo con el rumbo que está tomando nuestra nación. Nos hemos convertido a la grandeza en poco tiempo. Hemos aprovechado al máximo el espíritu religioso de nuestra gente para conformar una sola ruta y una sola esperanza. Ya no hay más desperdicios de fe, corazón, rezos, pasión y mortificaciones. Todo lo hemos reunido y conjugado para vaciarlo en un solo objetivo y en provecho propio. La unidad, ha sido la mejor ofrenda que les hayamos presentado a ellos, los que todo disponen en el cosmos; una unidad en torno a sus mandatos. Les hemos entregado nuestras mejores súplicas, plegarias y bendiciones, la oración de cada día. Pero ha llegado la hora de que ofrendemos al altar de la patria, los frutos de nuestros denuedos y algo más: nuestros más preciados productos y retoños. Es momento de ofrecer nuestra sangre, nuestra carne y nuestros corazones a su causa, la causa de sus fieles seguidores, nosotros, los mexicanos, los que estamos infinitamente agradecidos con ellos, por habernos elegido como sus representantes en la tierra. Es tiempo de tomar lo que a ellos y a nosotros nos pertenece. Es hora de que se cumpla el destino de México.


    Ahora que me dirijo a transmitir el mensaje de esta noche, que marcará la pauta para el despegue definitivo, estoy confiado que los mexicanos sabrán responder a mis ruegos; confío en que sabrán aquilatar e identificar mi amor por ellos. Todo está dispuesto para que inauguremos una nueva era: la de la bonanza y gloria, basada en una filosofía trascendentalista y cósmica. Ya hemos sentado las bases para que eso suceda. Sólo falta el último peldaño. Estamos muy cerca de subirnos al tren de la victoria. Hoy anunciaré lo que será el Gran Plan para la Trasformación Absoluta de México. Dejaremos de perder el tiempo en formas y estructuras horizontales que a nada nos conducen, el verticalismo será nuestra nueva idiosincrasia. Nos desharemos de todos los obstáculos que aún faltan por desbaratar para despejar el camino. Hoy se los propondré a los mexicanos. Debemos derribar las barreras materiales y espirituales que todavía estorban para el desarrollo pleno de nuestras potencialidades. Debemos entregarnos en cuerpo y alma a un solo propósito y un solo horizonte: nuestra gloria; para ello es necesario que, un solo conductor, mantenga la mira y el volante fijos y constantes en ese horizonte. No permitiremos que nadie se interponga o impida esa meta. Será deber de todos cuidar y velar por el conductor, lo más valioso con lo que contamos para hacer realidad nuestros anhelos. Cada sueño de cada mexicano, de ahora en adelante, deberá unirse al del guía.


    Camino al set de producción, me siento profundamente emocionado. La verdad, es que cada vez que me dirijo a mis hermanos mexicanos, una extraña sensación me invade en el interior. Puedo sentir como ellos están conmigo, y cómo yo, me transformó en ellos. Lo siento en cada poro, en cada célula, en cada átomo, en todo mi ser. Cuando les hablo, sé que soy su conducto, su mensajero. Cada palabra aparece clara en mi mente. Cada frase surge espontánea de mi corazón. Todo en la más perfecta sincronía. No ha habido mensaje en que no reciba su luz. Cada día la siento más intensa. Se desborda como una abundante cascada que desea encontrar pronto un cauce por dónde vaciar su torrente. Sé que su mensaje se ha anidado en los espíritus sedientos de justicia, venganza y victoria de los mexicanos. Pronto tocará sus mentes y se desbordará igualmente por sus venas. Será entonces que el pueblo encontrará su hado, dicha y satisfacción. Nada lo detendrá. Apenas hemos saboreado algunas mieles que nos prodigan sus bendiciones. En breve tiempo llegaremos al bocado más exquisito, cuando estemos deleitándonos con el sabor de la prominencia absoluta y la sumisión de otros pueblos. Cuando ellos nos entreguen definitivamente la tierra para erigir su palacio y su morada. Ese instante será el clímax de lo que vi en aquel sueño, que día a día se desvela en una realidad clara y transparente.


    «Hermanos mexicanos, dios está con nosotros, y nosotros con él. Él confía en su pueblo y nosotros en él. Él no nos abandona nunca si seguimos ofreciendo nuestra devoción a su gloria. Recordar que somos sus hijos y él nuestro padre, es la mejor forma de honrarlo y de honrarnos. Benditos sean todos ustedes y sus familias. Recuerden que la mirada de nuestra santa madre se posa en estos momentos sobre nosotros. Ella desea que sus hijos sean recordados. Nuestro país es bendecido por ellos…».


     


     


     


    VI


     


     


    Voy con rumbo a Los Pinos, y no dejo de admirar la completa calma que pulula en la atmósfera de la ciudad. Una tranquilidad recorre las calles y una singular relajación invade los rostros de los transeúntes, como antaño sólo sucedía en los viernes santos y las navidades; se les ve contentos, apacibles. Los mexicanos hemos entrado a una especie de nirvana, en donde lo espiritual ha cobrado vigencia y prioridad en la vida cotidiana contemporánea. De un tiempo acá, el misticismo se ha apropiado de las conciencias de todos los habitantes de este país. Es increíble cómo el presidente ha tomado el control anímico, por llamarlo de algún modo, de los mexicanos. Le ha dado fe y esperanza a la raza, nos ha devuelto la confianza. No sé cómo pasó tan rápido ni cómo lo ha conseguido, pero es una realidad imperante, innegable, casi irrefutable.  


    El presidente se ha convertido en un pastor que guía sutil y devotamente a su rebaño, más como un sacerdote que como un político. Me sorprende cómo los jóvenes reproducen una y otra vez sus mensajes en YouTube, son los más vistos en lo que va del año. Sus palabras están dando consuelo y esperanza a quien lo escucha y ve todos los días por televisión, radio o las redes sociales. Me cuesta trabajo asimilarlo aún, a pesar de que lo estoy palpando. Sólo porque lo veo lo creo. De otro modo, le diría a quien lo afirmara rotundamente, que miente. Pero lo que más sorprende, es que los radicales de izquierda, sean los que más hayan multiplicado este ejemplo del presidente, al convertirse al misticismo, al prestarle seriedad a esta nueva forma de comunicación colectiva; se han replegado a religiones hindúes antiguas ante la falta de actividad política del país. Están fundando sectas por aquí y por allá. La gente ya no cree sino en aquellos líderes que hablan de dios, el espíritu y la trascendencia. De los radicales de derecha, ni hay que decirlo, están en su elemento.


    Me equivocaba cuando aseveraba que yo no creía en milagros. Más bien, nunca había visto uno de ellos. Nunca había estado ante la presencia de uno. No los conocía, debo admitirlo. El «no creer», lo interpretaba como «no saber». La palabra misma, milagro, la confundía con otras acepciones, como magia, ilusionismo, prestidigitación. No creía que pudieran obrarse acciones que parecían imposibles, pero que en realidad no lo eran, sólo dependían de accionar el botón correcto para hacerlos surgir. Sostenía que, en nuestro país, la palabra milagro estaba reservada para aquellos casos que sí tenían solución posible, pero que no estaban, en apariencia, al alcance inmediato de quien lo invocaba, por una u otra circunstancia que no valdría la pena repasar, casi siempre materiales, pero que este presidente nos ha convencido de que eran más bien espirituales. Para los mexicanos, un milagro no era un acto de magia, sino uno de caridad, que provenía de «alguien» que se apiadara de su suerte o sus problemas más apremiantes o básicos; el presidente ha cambiado la concepción del término, ahora el milagro eres tú, lo obras tú. Este mandatario ha resuelto el crucigrama de la manera más simple. Ha obrado el mejor milagro nunca antes visto: le ha devuelto la confianza al ciudadano común, la confianza en sí mismo, no en los demás. Le ha entregado subliminalmente a cada uno de ellos, la carga directa del país que le toca, por la obra de sus pequeños sacrificios, ésos diminutos milagros que conformarán uno mayúsculo. Nos ha hecho entender que todos somos responsables de la suerte y milagros de nuestra nación. Sólo que de un modo que se ha vuelto creíble, estimulante, practicable.


    Los intelectuales que antes se jactaban de su infalibilidad en toda clase de predicciones catastróficas y que eran verdaderos maestros en la lectura e interpretación de las desgracias de México, casi al punto esotéricas, siempre achacándole la mala suerte a los políticos y echándole más pesimismo al fuego de la calamidad, están desaparecidos. Han escondido sus cabezas y traseros como avestruces, han amarrado sus lenguas como nudos gordianos, una práctica que ya tienen bien ensayada cada vez que se equivocan en sus predicciones, para evitar dar la cara y reconocer sus inventos e insidias, en lugar de aceptar sus yerros y esgrimir un sencillo perdón. Primero refunfuñaron, luego maldijeron, no sé si se acobardaron o se enojaron, para después callar permanentemente. Sus vaticinios agoreros no pudieron con la vehemencia espiritual del presidente; los derrotó en su propio terreno, en el de la especulación anímica. La gente ha dejado de leerlos y considerar sus opiniones. Algunos han migrado a Europa o a los Estados Unidos, donde aseguran que tendrán más futuro, al fin y al cabo, sus ideas sustanciales siempre provenían del extranjero, pocos se preocuparon por crear sus propias bases ideológicas o filosofías endémicas. El presidente les arrebató lo poco que les quedaba de encantamiento, pobre, sí, embrujador a veces, cierto, pero al fin y al cabo de talante mesiánico y febril, poco científico. Su espectáculo, otrora entretenido, dejó de serlo. El presidente es ahora el más visto y celebrado por la gente en esos menesteres. Será difícil que alguien le escamotee ese puesto.


    Como quiera que sea, los cambios materiales también han obrado a favor del nuevo milagro mexicano. La cada vez más extendida presencia del ejército en las calles y en los tribunales, impregna de tranquilidad la vida cotidiana de los ciudadanos; la extinción de la cámara de diputados y el debilitamiento casi al punto de la extinción de los partidos políticos, le ha quitado estrés, odio, pereza y rencor a la vida pública; un senado compacto, discreto y funcional ha afianzado por sí mismo la representación popular; una burocracia replegada, intimidada y controlada, pero disciplinada y obediente, está prestando mejores servicios públicos; los impuestos no han dejado de bajar cada vez que se anuncia un nuevo ahorro en las arcas públicas, a este paso, un día nadie pagará contribuciones directas, todo se basará en ese nuevo criterio fiscal de gravar solamente el consumo, las herencias y las transacciones; una concepción extravagante de la forma de purgar condenas, está siendo aprovechada por el Estado para proyectos majestuosos, los miles de reos empleados en los trabajos más sofocantes y peligrosos, están rindiendo sus frutos, ya casi terminan la planta de extracción de iridio en Yucatán y la plataforma espacial Carl Sagan en Baja California, y ni qué decir de las vías para los trenes rápidos Este-Oeste y Norte-Sur; las escuelas se han trasformado en verdaderos centros de desarrollo de habilidades y convivencia social, no hay niños obesos ni historias de acoso escolar, la nueva propuesta de reclutar a los ninis al ejército, cayó como una bendición para sus padres y vecinos, a los chicos me temo que no les hará gracia, pero si sus padres no pueden con ellos, que el Estado se haga cargo con un costo mínimo, según ha trascendido, pues se les cobrará al menos para su hospedaje y alimentación. En fin, no sé qué más se pueda pedir de un líder presidencial en una nación donde el mesianismo no se ha ido. No sé qué más se le pueda dar a un pueblo que no sea la renovación de su propia conciencia, voluntad, seguridad y aplomo.


    Me está llegando un twitter en el que se informa de último minuto que dos magnates de las telecomunicaciones en México, han perecido en un accidente de avión justo antes de tocar tierra. Se dirigían al aeropuerto J. F. Kennedy de la urbe de hierro. Su avión se estrelló en las inmediaciones del Central Park. No hay sobrevivientes. Qué tragedia. ¿Quiénes serán? Oh, sí, ya veo ¡Pero si son los mentores del presidente! Otra mala noticia para él. Primero su procurador, y ahora sus dos amigos. Debe estar viviendo momentos amargos, quizá esté devastado, y ahora que las cosas marchan estupendamente. Seguro los extrañará, fueron ellos los principales artífices de su encaramamiento y gurús de las políticas públicas que están cautivando al país. Espero que no cancelen la reunión prevista con él y todos los reporteros independientes de la web de México. Por lo pronto, no me queda más que enviar mis más sinceras condolencias. Qué descansen en paz esos dos. No les guardo ningún rencor por no haberme creído aquella historia de Aura, que cada día tampoco le concedo valor ni veracidad. Ojalá que pronto sus familiares encuentren la resignación y el consuelo.
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    «Hermanos mexicanos, ustedes saben que los amo por encima de todas las cosas. Mi amor por ustedes es inconmensurable, no tiene límites ni fronteras, no distingue espacio ni tiempo. Los quiero bien. Los amo como un padre y una madre aman y cuidan a sus preciosos hijos, su tesoro invaluable. Los amo como un hijo adora y respeta devotamente a sus padres. Quiero que sepan, que mi esfuerzo de cada día, es una ofrenda para el Todopoderoso, para la santísima virgen, para nuestra patria y nuestro himno, y por supuesto, para ustedes, mi pueblo, el que ellos me han encomendado guiar y hacerlo feliz.  


    »En el nombre de dios y mi bandera, me levanto todos los días para ofrecer lo mejor de mí a esta tierra bendita. No pienso en otra cosa que no sea la gloria y grandeza de nuestra nación, nación predestinada desde el comienzo de los tiempos para ser bendecida y honrada, para prosperar y alzarse con la victoria. Mi entrega por México es total. Todo lo que hago, hermanos, lo hago pensando en ustedes, su descendencia, nuestros antepasados y el dios que nos cuida y protege. Patria, dios y familia, es la doctrina que me ilumina cotidianamente. Hijos, sacrificio y futuro, es la filosofía que me orienta.


    »Bendito el señor dios que nos quiere y nos guía, bendita María de Guadalupe que no nos abandona nunca, que nos cobija con su manto, que está aquí siempre entre nosotros, al pendiente de nuestras cosas, para aliviar y sanar nuestras debilidades y decadencias ¿la sienten?  ¿respiran su aliento? Ambos, nos piden que no dejemos de tener fe y no aflojemos el paso, que confiemos en ellos. Nos piden poco, en cambio, nos entregan mucho. Por eso, nunca hay que olvidarnos de agradecer lo que somos, gracias a ellos.


    »Hoy inauguramos una nueva era para nuestro amado país. Una era de espiritualidad, gozo y grandeza como nunca antes sucedió. A partir de hoy, los mexicanos entregaremos a nuestra patria todo lo que somos y de lo que somos capaces. Será un parteaguas que nos catapultará al destino que ellos nos tienen preparado…


     »He tenido un sueño, hermanos. Un sueño en que todos nosotros, ustedes, sus padres, sus hijos y nietos, las personas que quieren y tienen a su lado, comparecemos ante la gracia divina para dar cuenta de nuestras acciones en esta vida, de nuestro paso por esta nuestra hermosa tierra. ¿Y saben qué he visto? He visto cómo, en primer lugar, con alegría manifestamos que estamos agradecidos y orgullosos por la ventura de ser quienes somos, de hacer lo que hacemos, de ser herederos de su esperanza, de ser los elegidos para su causa y dar testimonio de su magnificencia; en segundo lugar, he visto cómo cantamos y celebramos su amor y el amor que les tenemos a ellos; luego, rezamos a su lado y les confesamos que hemos sido felices en la tierra, en este México que han erigido para nosotros, y al que deseamos volver. Todo ha sido tan hermoso. ¡Es el paraíso hermanos, el paraíso! Pero nada de eso vale si no somos honestos y sinceros con nosotros mismos, si no nos arremangamos la camisa y empezamos a labrar ese sueño desde ahora. El trabajo y nuestro sacrificio serán la única moneda de cambio…


    En este momento, me dirijo a ti, hermano mexicano, a ti que me ves en este instante y escuchas con atención mi mensaje. A ti que esperas de tu presidente unas palabras de aliento que conforten tu espíritu y te despejen el horizonte que a veces puede ser nebuloso. Perdona si lo hago con cierto recelo, pero a veces las circunstancias demandan severidad. Ven, acércate, no tengas temor ni te avergüences de tu condición, escucha mi mensaje. No pierdas detalle de lo que voy a decirte. Veme a los ojos y escucha: ¿Sabes lo que vales para mí, para tu patria y para tu dios? ¿Lo sabes? Te quiero decir, que vales más de lo que tú crees. Eres un tesoro invaluable y apreciado. Estás vivo porque ellos, que son sabios y buenos, así lo han dispuesto, ésa es la única verdad. ¿Y sabes por qué? Existes porque es su deseo que tú prosperes ¿Y sabes para qué? Por una sola razón, para que seas feliz. Si tú eres feliz, entonces ellos son felices. Tú felicidad les complace. Tu deber en este mundo es complacerlos, o sea que, tu deber con ellos es ser feliz. Así de simple. ¿Lo comprendes? ¿Y cómo se alcanza esa felicidad que ellos requieren para ser complacidos? Es muy sencillo, pon atención, concéntrate y no pierdas un segundo en ninguna distracción. La felicidad se alcanza por medio de la gratitud, el amor y el sacrificio.


     »Una cosa más les pido hermanos mexicanos: ámense a sí mismos como aman a nuestro señor dios, como aman a santísima María de Guadalupe, como aman a sus hijos y como aman a su nación, como aman la tierra que los vio nacer, como aman nuestra bandera y los amaneceres de nuestra patria. En el amor debe estar fundada nuestra gloria y bienaventuranza. Todos los esfuerzos de cada día, deben prosperar gracias al amor y el perdón. Tómense de las manos los unos a los otros. Acérquense sin temor o vergüenza a quien tienen cerca y pídanle que los perdone por lo que han sido y los acompañe por el sendero de la felicidad. Ése sendero que está predestinado únicamente para nosotros los mexicanos ¿Lo pueden ver hermanos? Ése sendero nos llama. Es una luz inmensa que nos guiará al destino que sólo nosotros conoceremos y saborearemos como exquisito manjar…»


     


     


     


    




  

    VIII


     


     


    Nunca había estado antes en Los Pinos, que se supone es el hogar de todos, pero al que muy pocos mexicanos tienen acceso. Y ahora, heme aquí, en la casa del presidente, la que solo unos cuantos tenemos el privilegio de conocer en persona, porque no es lo mismo hacer el recorrido virtual en la web, que es interesante, claro, pero no es lo mismo. Me habían dicho que la residencia era enorme, pero que se siente uno estrecho aquí, y que se ve mucha gente deambulando, sin embargo, se respira cierta soledad. No me siento así. Por el contrario, me siento ancho y pleno. Presiento que, más de alguno de sus inquilinos del pasado, debió haberse sentido oprimido y solo, y en desagravio, anda contando por ahí sus experiencias personales, como queriendo que nadie se acerque al lugar. Es cierto que conducir un pueblo puede ser la tarea más solitaria y desgastante que pueda existir, amén de que, quién sabe qué sustancias y elíxires deban consumirse para aguantar el peso de tanta responsabilidad, pero eso no hace a un lado la sensación de poder que envuelve toda esta parafernalia de gustos, rituales y costumbres. Es como todo en la vida, todo tiene su lado claro y oscuro, y depende de uno sopesar la nitidez. Yo no percibo aquí, como me contaron, esa estela fantasmagórica de humores o sensaciones malditas que han dejado algunos de los presidentes en la historia de México. Yo me siento como en un templo, creo que hasta percibo el aroma a incienso. 


    La reunión con el presiente tendrá lugar en el salón principal, después de que haya dirigido su mensaje al país, en su acostumbrada sección nocturna. Me tocará verlo y escucharlo en persona y en primera fila. Quiero decir, no de frente, sino cerca de su oficina, que es el set desde el que transmite todos los días. Sus mensajes los graba en vivo, pero en absoluta privacidad, completamente solo, según dicen. Como sea, han dispuesto una pantalla enorme para que todos los reporteros-web invitados, podamos seguir su mensaje, que tengo entendido, esta noche será especial, pues anunciará un plan para consolidar mucho de los proyectos que se han venido trabajando y anunciando. Veremos cómo se encuentra su estado de ánimo, después de la fatídica noticia de la muerte de sus mentores. No pudo haber sido menos oportuna. Espero que no afecte su ánimo y su desempeño.


    No dejo de recordar a los dos magnates que perecieron en ese trágico accidente. Los recuerdo muy bien cuando fueron a buscarme, los muy fantoches. Parecían dos niños asustados, pese a las fortunas y las chequeras que ambos debieron manejar todos los días. Se veían tan vulnerables. No cabe duda que, a pesar de sus fachadas, no dejaban de ser un par de seres humanos de carne y hueso, dos entre los siete mil millones que pueblan el planeta, indefensos ante la naturaleza, la soledad y sus instintos, como cualquiera. ¿Entonces dónde radicaba su poder? Supongo que en los demás, en nosotros, los que los consideramos poderosos, los que al dinero y a la fama les rendimos pleitesía, los que les atribuimos a gente como ellos poderes casi sobrenaturales por la circunstancia de acumular tanta riqueza, pero que, en el fondo, no dejan de ser iguales que cualquier hijo de vecino, sólo que cagan en baños de porcelana, comen sobre loza fina, cogen en medio de sábanas de seda y compran en aparadores lujosos; mismas manías, distintos escaparates. Los escenarios son los que nos diferencian, pero la representación humana nunca deja de ser la misma: nacimiento, vida y muerte. Muerte. ¿De qué les sirven ahora sus bienes? ¿Cuántas vidas hubiesen querido comprarse…?   


    Ahí viene el presidente. Nos ponemos todos de pie. El tipo luce bien. Camina con una verticalidad y un paso solemnes que me hacen recordar a un Papa o a un general consagrado. Nos saluda con un ademán liviano, como echándonos su bendición. Nos sonríe. Posa su mirada sobre nosotros por un instante. ¿Me mira a mí? ¿Se habrá dado cuenta quién soy? Su rostro es el de un sacerdote que va al sagrario, no, es el de un cadete que va a una guerra. ¿Cómo hace para cambiar de un rostro al otro? Nunca me he equivocado en su descripción, siempre lo consideré un misterio. ¿Cómo puede ser cierto todo lo que Aura me contó sobre él? Mirándolo de frente desmiente cualquier intriga en su contra. ¿Por qué haría Aura algo así? ¿Realmente seguía enamorada de él y pretendía que yo me sumara a su despecho? ¿Lo odiaba y quería desprestigiarlo? ¿Cómo pude creerle una cosa así? ¿Cómo puede ser creíble que un hombre como él haya planeado y perpetrado la muerte de sus padres y su pequeña hermana y los haya sepultado en el patio de su casa? Todo es una vil mentira inventada por Aura, las pruebas que dice tener, deben ser igual de fantasiosas ¿Y yo que, de imbécil fui de inmediato con el chisme a sus amigos a contarles los desplantes de una loca? Por cierto, la endina estará ahora muy triste si se ha enterado de la muerte de Ava Dalia, su mejor amiga, quien se topó muy joven con su destino, era de esperarse, los excesos nunca han sido meritorios, alcohol y volante nunca se llevarán bien, merecido se lo tenía, y a un paso de la frontera, qué caray.    


    Él ha pasado ya con rumbo a su despacho. Nos sentamos. Vamos a escucharlo. Todos aquí han enmudecido. Su personalidad nos ha dejado paralizados. En un rato lo veremos de nuevo.
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    «Mis hermanos, mexicanos, hagamos que un solo corazón lata al unísono en nombre de todos nosotros. Sellemos el pacto con nuestra gloria. Cuidemos a nuestras familias y velemos por su bienestar en todo momento, no escatimemos voluntad ni sacrificios en esa ardua tarea…Tengan confianza en mí.


    ¿Escuchan cómo los pájaros entonan sus melodías armoniosas para todos nosotros?


    »La familia es y ha sido el centro de toda nuestra atención en los últimos tiempos. Pero de ahora en adelante, será nuestra obstinación. No habrá nada que nos distraiga y desvíe de este cometido. La familia será el centro de nuestra devoción. Vamos a fortalecer sus lazos como nunca antes se ha hecho. De ello depende la conformación de unos cimientos sólidos para la edificación de una nación fuerte y vigorosa. Crean en mí.


    ¿Ven cómo las nubes surcan por los cielos de nuestro país en señal de expansión y prosperidad?


    »La familia será la piedra sobre la que descansen nuestras principales políticas públicas, será el pivote en que se apoyen nuestras decisiones centrales, será la plataforma desde la que despeguen nuestros sueños y nuestras esperanzas. Todas rendirán cuenta de sus responsabilidades y compromisos. Síganme.


    ¿Observan cómo las estrellas del firmamento brillan por nuestra gloria?


    »Te hablo a ti, padre de familia, madre de familia, hijo, hija, hermano, hermana: PERDONA Y VIVE, tiende la mano a quién tienes cerca, ámalos y colabora con su dicha, ora para que les vaya bien, entrega tu propia alma para que ellos sean felices. La gloria de tu patria te lo ruega y te lo exige, se te compensará. Tengan fe en su presidente.


    ¿No reconocen en la elevación de la montaña su magnificencia, la que nos entregan con su benevolencia?


    »Te hablo a ti, padre de familia, marido, y a ti, madre de familia, mujer: ¡NO TE DIVORCIES!, no rompas tu pacto que has celebrado delante de tu patria y de tu dios, no abandones a tus hijos, no es momento de flaquear, perdona y vive, tus hijos te necesitan, México te requiere en la trinchera de tu hogar, respondiendo en nombre de los tuyos en casa, serás compensado y beneficiado por ese sacrificio, tu patria lo tomará muy en cuenta. Crean en mí.


    ¿No observan reverberar en el fuego los espíritus antiguos que velan por nosotros?


    »Me dirijo a ti, mujer que estás concibiendo por obra de la naturaleza y la chispa divina, ¡NO ABORTES!, no cometas el error de asesinar la esperanza de nuestro pueblo, ésa que crece dentro de ti y que se desarrolla en tu vientre, ¿sientes cómo te pide nacer?, México necesita de tu niño, vendrá a un mundo que lo aguarda gustoso e impaciente, yo lo espero, su patria lo espera, nosotros amamos a tu hijo, yo lo amo, déjalo nacer, viene a ser feliz entre nosotros, hay un lugar para él en esta su nación que lo recibirá con los brazos abiertos, no lo dudes, no dudes de mí, estamos felices con tu concepción. Acepta tu destino.


    ¿No escuchan en el chirriar de los grillos y en el silencio de la noche, su llamado a la redención?


    »Me dirijo a ti, hombre o mujer, joven o viejo, que estás desesperado y te sientes oprimido por las circunstancias, a ti que piensas que nada importa y a nadie le importas. Te digo que a mí me importas, que tu vida me importa. Tienes un lugar en esta patria y en mi corazón. Sólo te pido que abras tu consciencia y permite que yo te diga dónde le sirves mejor a tu país. Hay un trabajo y una responsabilidad aguardando para ti. México te tiene reservado un sitio, una recompensa y una esperanza. Cada rincón de esta tierra está bendito. ¿Crees que nadie te ama? Yo te amo. Nosotros te amamos. Todos somos importantes, en el nombre de dios y de la patria. Dios está con nosotros.   


    ¿Pueden ver en lo espeso y el verdor de la arbolada y el rebosante césped el renacimiento de su espíritu?


    »Me dirijo a ti que no crees, que desconfías, que no tienes fe. A ti mexicano pesimista que no le atribuyes crédito a los milagros, que sigues pensando que la lógica está por encima de los misterios del cosmos. A ti que crees conocer todos los rincones del alma con solo repasar el método científico. Pues yo te digo que no hay más lógica en la vida que aquella que dicta el corazón y que no hay más ciencia que aquella que se expresa con los ojos del alma. Todo lo que llamamos lógica y ciencia, es producto de manifestaciones de amor, coraje y pundonor de aquellos que todo lo predisponen. Ésos a los que se denominan filósofos y científicos, son parte misma del gran milagro llamado existencia. Pero sábete bien que, no por ello, estás excluido de las bendiciones que nos aguardan. A ti también te serán encomendadas tareas. Tú también serás amado y complacido.


    ¿Contemplan cómo el temblor de la tierra, la fuerza del huracán, la furia del volcán, y todo lo que solemos llamar catástrofe, no es otra cosa que su grito, clamando por sus designios?


    »Hermanos, mexicanos. Han visto ustedes todos los cambios que se han venido forjando en lo que va de mi mandato y que son para bien de nuestra gloria. Quiero decirles, que son apenas unos pocos, en comparación a los que vendrán más adelante. Que no nos sorprenda pues, que, en un momento dado, exijamos de todos ustedes mayor voluntad, mayor ahínco, mayores sacrificios. Alabada sea nuestra existencia.


    ¿Díganme si no aspiran en el aroma de las flores y los perfumes del cuerpo, su aliento, su presencia?


    »Les suplico que estemos preparados y permanezcamos alertas para todo lo que se viene, no quiero con ello que se sobresalten, pero es necesario que fundamos en un solo espíritu nuestros corazones. En primer lugar, recen y pidan por la salud de nuestros guías espirituales. Hagan caso y rindan respeto a sus pastores, sacerdotes, consejeros, ayos, gurús, chamanes y quienes velan por la salud de su espíritu. Nunca dejen de orar junto con ellos. No dejen de creer. Pronto nos acompañarán de tiempo completo en los principales centros de convivencia del país, en las escuelas, empresas y hospitales. Bendita nuestra hora. 


    ¿Pueden sentir en las caricias del viento las caricias de ellos, los que todo lo saben y todo lo alientan?


    »Por otra parte, les ruego que consideren a los soldados de nuestro ejército, ésos arcángeles que nos quieren y desean lo mejor para nosotros. No desestimemos su presencia, su labor y sus consejos. Estarán cerca de nosotros para protegernos de todo mal y amenaza que se cierna sobre nuestros hijos. Les he pedido que sean ellos los encargados de guiar a la juventud. Estarán muy pronto visitándonos en nuestros hogares, recorrerán el país, levantando el Gran Censo, que nos permitirá saber con precisión quiénes somos y lo que somos capaces de hacer. De ahí surgirá el Plan General, que determinará el sitio que a todos nos corresponde en la gama de esfuerzos y ofrendas que México nos tiene deparados. Alegrémonos por la dicha que nos espera.


    ¿Perciben en la tenue luz de la aurora, sus ojos compasivos que nos ven y nos dicen que nos aman?


    »Necesitamos cohesionar todo lo que somos y todo lo que tenemos en una sola causa: nuestra felicidad, la de nuestros hijos y la de nuestra patria, porque ellos así lo ordenan y lo disponen. Ofrendemos nuestros corazones.


    ¿Acaso no reconocen en la brisa del mar, de los lagos, los ríos y todos los afluentes del país, la frescura de la vida que nos regalan sus manos?


    »Miren qué tranquilas lucen nuestras calles, hermanos. ¿No les parece que estamos construyendo un paraíso terrenal? ¿No es hermoso ver crecer a nuestros hijos en medio de la paz, la concordia y al amparo de ellos? ¿Qué nos detiene entonces para culminar su Plan? Recibamos su bendición en medio de nuestras devotas ofrendas, cuando llegue la hora del sacrificio.


    ¿No sienten cómo el sol alumbra y expande su calor por nuestro cuerpo en rendición a nuestra grandeza?   


    »Que dios y su infinita misericordia estén con ustedes y conmigo y nos acompañen para siempre, en el sinuoso camino de nuestra existencia. Que la virgen y todos los santos y todos los ángeles los iluminen. No olviden que ellos proveerán a sus hijos…
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    El presidente nos ha dirigido su mensaje. Todos los reporteros independientes de la web en el país, aquí reunidos, estamos cautivados con sus propuestas, en especial por el matiz con que las ha comunicado, como si rezara, como si suplicara, pero a la vez tomándonos por sorpresa, tocando sentimientos que creíamos apagados dentro de nosotros. ¿Cómo lo hace? ¿Cómo logra con una palabra y un gesto que repasemos nuestra conciencia y miremos a dónde no queremos ver por nuestra cuenta?


    Nos ha convocado para que lo apoyemos en difundir su proyecto, el que él ha denominado el Plan General. Desea que seamos nosotros, los líderes de opinión de las redes sociales, quienes nos ocupemos de transmitirlo de una forma que convenza a nuestro auditorio, usando todas las herramientas tecnológicas que dominamos, el gobierno nos proporcionará todo lo que requiramos para ese propósito. Para ser sinceros, no sé para qué nos necesita, él ya lo hace muy bien. Pero sí así lo quiere, yo no tengo ningún empacho en cooperar con lo que me toca, para que este país resurja de sus cenizas, las que nos dejaron esparcidas la conquista, la independencia, la reforma, la revolución. Nos ha dicho que confía en nosotros. Nos pide que tengamos fe en él. No hay problema, nos necesitamos.


    La próxima reunión será en la ciudad de Cuernavaca, Morelos. Un helicóptero de la Fuerza Aérea Mexicana nos recogerá en el Campo Marte para llevarnos al sitio. Creo que será un viaje divertido. Todos en el coctel comentan de las nuevas formas de hacer política de este mandatario. Me temo que el presidente ha reclutado hoy nuevos adeptos, sino es que discípulos. En fin, hay que disfrutar de la vida mientras se pueda. Hoy me siento feliz.    


    Aura me ha enviado un mensaje inesperado, la aparecida, la muy desconsiderada. Me dice que está bien, que perdone si es inoportuna. No, no lo es. Me aclara escuetamente que olvide aquella información que me dijo acerca del pasado del presidente. Nada es verdad, lo inventó por despecho, escribe. Que ojalá la pueda perdonar, remata. La perdono, aunque es muy tarde su aclaración. De cualquier forma, a esa información ya nadie le puede dar crédito, yo no le creo, y quienes en su momento la necesitaban, ya no están para desmentirla. Llegó a destiempo. Nada está listo cuando debe estar. Qué le vaya bien a esta mujer donde quiera que esté.
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    Lamentamos informar que el helicóptero en que viajaban algunos líderes de opinión y que acudirían a la reunión que se tenía prevista hoy por la tarde con el Sr. Presidente en la ciudad de Cuernavaca, Morelos, sufrió un inesperado accidente. Todos los pasajeros fallecieron junto con los soldados que los transportaban. No hay sobrevivientes. Enviamos nuestras más sentidas condolencias a los familiares de todos ellos. Qué dios los acompañe ahora y siempre.
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